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    A mis hijas Martina y Violeta
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    Martina estaba a punto de encontrar la solución a un problema de álgebra cuando aquella dichosa canción se coló de nuevo en su cuarto. Era la quinta vez que el single de Kesha y Pitbull atronaba en la calle aquella tarde. Resopló mientras cerraba la ventana. Luego improvisó con el lápiz un recogido en su melena oscura.


    Hacía calor, demasiado para principios de abril, pero Martina prefería asfixiarse en su cuarto a sufrir otra vez aquella machacona melodía.


    Vivía con su hermana y su abuela en la cuarta planta de un bloque de trece pisos, donde era habitual oír discusiones o la música alta de algún vecino. Pero aquello pasaba ya de castaño oscuro. ¡Así era imposible concentrarse!
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    Cuando regresó al escritorio, Sugus había ocupado su silla. Lo apartó con suavidad, pero el gatito se acomodó en su regazo formando un ovillo.


    A Martina le gustaba acariciar su pelaje suave y anaranjado, y sentir la vibración de su ronroneo. Le había puesto ese nombre porque era enganchoso como un sugus y siempre se pegaba a ella.


    Le acarició el hocico y dejó que le lamiera los dedos. Odiaba hacerlo cuando tenía deberes, porque luego el lápiz se quedaba pringoso y olía a saliva de gato, pero era lo único que tranquilizaba a Sugus.


    La música paró un instante y Martina repasó el enunciado del problema de mates:
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    Mientras intentaba despejar la incógnita de la ecuación, la voz de Kesha se coló de nuevo en la habitación.


    


    [image: imagen]It’s going down,[image: imagen][image: imagen]
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    Un segundo después, su abuela Faustina —aunque la llamaban Fausti— se puso a maldecir en el cuarto de al lado mientras Violeta, su hermana pequeña, rapeaba el estribillo emulando la voz grave de Pitbull.


    A punto de perder los nervios, Martina asomó la nariz desde la puerta.


    —¡Abuela, que no me dejáis concentrarme!...


    —¡Es que no hay derecho! —replicó Fausti sin apartar la mirada del cristal—. ¡Qué asco de niñas! ¿Tú crees que es normal que a estas horas estén en la calle meneando el culo de esa manera? En mis tiempos, las mocitas estábamos en casa ayudando a nuestras madres.


    Emocionada, Violeta tomó a Martina de la mano y la arrastró hasta la ventana.


    —Mira qué pasos... ¡Esa chica es una pasaaada!
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    Martina frunció el ceño al ver cómo su vecina Yanara movía las caderas con descaro.


    A su lado, las gemelas Irene y Alba completaban el cuadro de las Fashion Girls, como se hacían llamar en el barrio. Con las melenas recogidas en una cola alta, las tres bailaban perfectamente sincronizadas, haciendo acrobacias sobre el asfalto, pero quien marcaba el ritmo y se movía con mayor desparpajo era la líder del grupo.


    Las dos hermanas abrieron la boca al observar cómo Yanara se lanzaba sobre un coche aparcado y acababa la coreografía haciendo un espagat sobre el capó.


    —La culpa la tiene su puñetera madre —continuó la abuela—. Todo el día mariposeando en la calle... Así ha salido la niña, más fresca que una col. Si yo fuera su abuela, ahora mismo bajaba, le daba un tirón de orejas y [image: imagen]


    Martina empezó a notar cómo las palabras de su abuela martilleaban en su cabeza. ¿Por qué se empeñaba en hablar tan fuerte cuando solo estaba a un metro de ella?


    Violeta la desafió:


    —Ya te gustaría a ti bailar así de bien, ¿eh, Martina?


    Asintió en silencio. Por una vez, estaba de acuerdo con su hermana pequeña... Yanara era la reina del baile. De madre brasileña, estaba claro que había heredado de ella algo más que su bonita piel de tono cobrizo. Incluso cuando caminaba, lo hacía con ritmo, como si en su cabeza sonara siempre una samba.


    Las otras dos chicas suplían su falta de gracia con una técnica envidiable. Las tres hacían danza desde los cuatro años como extraescolar, y entrenaban en el gimnasio del instituto tres días por semana. Lo que Martina no acababa de entender era qué diablos hacían esa tarde bailando en la calle...


    La canción de Kesha y Pitbull atronó de nuevo desde un altavoz portátil, situado estratégicamente sobre el asiento de una moto.


    Violeta empezó a imitar los movimientos de Yanara, que en aquel momento giraba suave y veloz como una peonza.


    Martina contuvo la risa cuando su hermana perdió el equilibrio y se estrelló contra su abuela, provocando que esta la reprendiera


    con su voz chillona:


    


    [image: imagen] ¿Quieres parar de una vez? —Respiró profundamente y miró a su otra nieta—. A ver si te has pensado que esto es Broadway. Y tú, Martina, ¿has acabado los deberes?


    —No, abuela...


    —Pues acábalos, niña, que te distraes con el vuelo de una mosca...


    Resignada, Martina volvió a su habitación dispuesta a resolver aquel complicado problema de álgebra que trataba de una nieta y de una abuela, cuyas edades casi coincidían con las de su hermana y Fausti. Violeta acababa de cumplir nueve años.


    Al cabo de un segundo, un estrépito en el salón la distrajo de nuevo.


    Mientras Violeta rapeaba su hit favorito: «Soy rapera, mi abuela no se entera. Se tapa las orejas y me suelta una colleja», Fausti la amenazaba a gritos con dejarla sin postre en la cena.


    ¿Cómo podía chillar tanto?


    Acodada en la mesa, Martina puso todos sus sentidos en aquel dilema:
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    Tras resolver el problema, Martina soltó un gritito de alegría.


    Y fue justo en ese instante cuando su móvil vibró con un whatsapp en el grupo BFF (Best Friends Forever), que compartía con Sofía y Liu:
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    «¡Bravo!», pensó Martina, emocionada.[image: imagen]


    Por lo visto, no era la única que había resuelto incógnitas aquella tarde.[image: imagen]
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    Martina echó un vistazo a su habitación desde la cama. Había metido en el armario toda la ropa que normalmente amontonaba en el puf rosa o sobre la colcha de patchwork que había tejido la abuela. El calzado —unas bailarinas y unas Converse de color morado— que solía tener desperdigado por el suelo estaba alineado y lustrado junto a la puerta. Había recogido sus libros y ordenado el escritorio...


    ¡Incluso Sugus dormitaba en su cestita!


    Todo lucía en perfecto estado de revista para que sus padres no se disgustaran.


    Martina podría haberse limitado a recoger lo que quedaba en su ángulo de visión. Al fin y al cabo, sus padres solo verían un trozo del cuarto en su conversación por Skype. Pero Martina no quería arriesgarse a que la delatara su abuela, que aquella tarde estaba especialmente gruñona.


    Las Fashion Girls y el volumen infernal de su música eran las culpables.


    Por suerte, Fausti había dejado de gritar y regañar a Violeta. Ahora tendía la ropa en el balcón mientras soltaba su habitual repertorio de coplas.


    A Martina le gustaba oírla cantar porque era señal de que estaba contenta, y eso ocurría muy pocas veces. Lo normal era que protestara por todo y anduviera a la greña con Violeta. En eso, abuela y nieta eran iguales. Solo que su hermana entonaba raps en vez de coplas y hacía la puñeta a todo el mundo.


    Incluso cuando hablaba lo hacía a menudo rimando frases. A Martina le ponía de los nervios que todo lo convirtiera en canciones taladrantes, sobre todo cuando se metía con ella y sus amigas, pero se vengaba gastándole bromas. Su favorita era envolverle una caja vacía con un papel y un lazo preciosos. Le encantaba la cara que ponía Violeta al abrirla... ¿Cómo era posible que siempre cayera en la trampa?


    Martina no se parecía en nada a ellas. Hablaba poco y flojito. A veces, cuando subía en el ascensor con algún vecino le costaba incluso responder a un saludo o a preguntas del tipo: «¿Qué tal el instituto?». Casi siempre bajaba la cabeza y contestaba con monosílabos.


    Fausti la regañaba y le decía: «Ay, niña, ¡qué sosa eres!».


    Su madre la animaba diciéndole que ya se le pasaría la timidez con la edad. Pero, recién cumplidos los doce, aquello no tenía pinta de mejorar...


    Solo había algo que le quitaba la vergüenza de forma mágica: bailar. Cuando lo hacía, Martina se transformaba. Había ido a clases de danza contemporánea hasta que cerró la academia del barrio y se le daba francamente bien. Incluso había sido la primera bailarina de un número de Navidad en la escuela.
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    Si su abuela la hubiera visto bailar «Heartbraker» de los Auryn, con aquella soltura y gracia natural, habría pasado de «sosa» a «fresca como una col» en un segundo. [image: imagen]


    Aquel mediodía de invierno, la chica tímida se convirtió en la reina del patio.


    Incluso Niko, el capitán del equipo de fútbol, opinó tras la actuación que debería haber bailarinas como ella animando en los partidos del sábado, como las cheerleaders del básquet americano.


    Aquel comentario había hecho que la mismísima Yanara enrojeciera de la rabia.


    Mientras recordaba feliz aquel acontecimiento, Martina se abrazó a su cojín favorito —un enorme corazón rojo— justo cuando la pantalla del ordenador se iluminaba con un zumbido suave.


    Tras reconocer el número y aceptar la llamada, sus padres aparecieron al otro lado del monitor.


    —¡Hola, picarona!


    —Papá... Ya sabes que odio que me llames así.


    —Vaaale, pecosa.


    —Cielo, déjame que te vea bien... —le pidió su madre.


    Ajustó a la cámara hasta que su imagen ocupó la pequeña pantalla del margen inferior derecho.
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    Al verse a sí misma, desvió la mirada con desagrado. El monitor aumentaba el tamaño de su nariz y de sus pecas, y todavía se veía más pálida su piel blanca.


    Las caras sonrientes de sus padres le produjeron un nudo en la garganta. Los dos estaban muy guapos y bronceados, y vestían un uniforme blanco. Pero mientras él lucía el típico gorro alargado de cocinero, ella llevaba su preciosa melena recogida en un tirante moño.


    Martina hizo un esfuerzo para resistir la tentación de alargar la mano y rozar la pantalla con los dedos para sentirlos más cerca. Los echaba tanto de menos...


    —¡Estás preciosa, hija!


    Martina tragó saliva y respondió:


    —¿Qué tal por Tenerife?


    —Estupendamente —contestó el padre—. La temporada ha arrancado fuerte. Ayer llegó un grupo de ochenta alemanes y hoy esperamos a unos jubilados de Italia. No paramos de hacer paellas, pero nos quedan ratitos libres para pasear y tomar el sol.


    —Pareces tristona, cariño... ¿Cómo van tus clases de baile?


    —Mamá, hace semanas que se suspendieron... —Recordaba habérselo explicado ya, pero continuó—: A Laura, la monitora, le han ofrecido un empleo de bailarina en el centro, desde entonces la academia está cerrada porque no han encontrado una sustituta que quiera trabajar por tan poco dinero.


    —Os ha dejado tiradas... ¡Qué bonito! Así, sin más. Solo por dinero...


    Martina arqueó una ceja.


    ¿Acaso no era lo que habían hecho ellos? ¿Dejar a sus dos hijas tiradas, al cargo de una abuela gruñona, solo para ganar dinero? ¿Sin vacaciones de Semana Santa ni verano durante años?


    Se arrepintió enseguida de haber pensado eso. Sabía que aquel empleo suponía un gran sacrificio para sus padres. Ellos odiaban separarse de sus hijas seis meses al año para trabajar en un hotel de Tenerife, pero no tenían otro empleo.


    —¿Cómo está la abuela? —preguntó el padre.


    —Aparte de cascarrabias —apostilló la madre—, que eso ya nos lo dices siempre.


    —Más gruñona que nunca. —Martina rió—. Hoy se ha enfadado porque unas niñas bailaban en la calle.


    En aquel momento, Violeta se coló en la pantalla. Había entrado tan sigilosamente en su cuarto, que Martina pegó un brinco al verla de repente junto a ella en el mismo plano.


    —¡Hola, papis!


    —¡Hola, ratita! —respondieron a la vez.


    —¿Queréis que os cante lo último que he compuesto?


    Martina puso los ojos en blanco cuando su padre empezó a emitir una percusión rapera con la boca para acompañarla.


    —Soy Violeta, rapera poeta. Cantar es mi vida, triunfar es la meta...


    —¡Bravo, hija!


    —Sí, vosotros animadla..., que luego quien tiene que sufrirla todo el día soy yo.


    —Vamos, Martina, no seas tostón. Saluda a la reina del hip-hop.
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    A Martina se le escapó la risa y empujó con suavidad a su hermana hasta la puerta. Habían acordado que cada una hablaría diez minutos con sus padres, por separado, y ya le había robado varios minutos.


    Tras explicarles lo bien que le habían ido los exámenes aquel trimestre, exceptuando historia, les habló de sus dos amigas. Les contó que estaba ayudando a Liu con las mates a cambio de una falda con varias capas de tul que su propia amiga le estaba confeccionando. La madre de Liu era modista y presumía de haber heredado de ella el «gen costurero».


    Liu era adoptada. Provenía de una región del norte de China conocida por su industria textil y por su habilidad para copiar a las grandes firmas.


    —Muy bien, hija. Es muy bonito que las amigas se ayuden. ¿Cómo está Sofía?


    —Estupendamente, mamá. ¡Ya la conoces! Es un cerebrito. Ahora le ha dado por aprenderse el diccionario al completo, y cada día nos suelta una palabra nueva que encuentra al azar. Precisamente, ha convocado esta no...


    Martina se mordió el labio. ¡Había estado a punto de meter la pata! Las reuniones en el Observatorio eran secretas. Las tres vivían en el mismo bloque, ¡jugaban juntas desde que tenían uso de razón! Cansadas de reunirse siempre en la calle o en casa de alguna de ellas, habían descubierto aquel lugar secreto en la azotea.


    Nadie podía saber que su lugar de reunión se encontraba allí arriba, de vez en cuando, casi a medianoche.


    ¡Y mucho menos sus padres!


    Varias horas después, Martina se deslizó fuera de la cama con sigilo. Buscó a tientas su móvil para alumbrarse y metió la almohada bajo las sábanas formando un bulto.


    En el silencio de la noche, los ronquidos de su abuela hacían temblar el edificio entero. Aquella era la señal inequívoca de que Martina podía salir de casa tranquilamente sin ser descubierta. Cuando Faustina rugía de esa forma, ni un terremoto podía despertarla.


    Se moría de ganas por escuchar las noticias de Sofía sobre las Fashion Girls, así que se dirigió de puntillas a la puerta.


    De pronto, una sombra la detuvo en el pasillo.


    —¿Adónde crees que vas sin mí, hermanita?
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    Hacía más de un año que Martina y sus dos amigas del bloque se reunían, de forma clandestina, en la azotea comunitaria. Ellas lo llamaban el Observatorio, porque desde allí tenían una visión panorámica de todo el barrio.


    Desde las alturas, Ciudad Saturno parecía un conjunto de fichas de dominó o incluso cajitas de cerillas, todas idénticas... A simple vista, parecía un barrio aburrido y gris, pero también tenías sus ventajas. Cuando ibas a casa de algún vecino, por ejemplo, no tenías que preguntar dónde estaba el baño.


    A Martina y a sus amigas les encantaba asomarse sobre aquel conglomerado de edificios idénticos e inventar historias sobre la gente que veían a través de las ventanitas encendidas. Pero su pasatiempo favorito era ponerse al día de sus cosas y compartir secretos.


    En verano se tumbaban sobre la tela asfáltica que cubría el suelo de la azotea con la mirada perdida en el cielo. Las luces de la ciudad impedían disfrutar de otro espectáculo que no fuera la luna o la Osa Menor. Pero, aun así, las niñas no perdían la esperanza de que una estrella fugaz cruzara el firmamento para pedirle un deseo.


    El resto del año se reunían en la sala de máquinas. Excepto el técnico del ascensor y el antenista, nadie entraba jamás en aquel cuartucho cerrado con llave. Sofía había conseguido birlarle una copia a su padre, que era el presidente de la comunidad. Por eso, ella era siempre la primera en llegar y exigía a las demás que cantaran la contraseña desde el otro lado de la puerta.


    La de aquel mes tenía relación con el grupo favorito de las tres amigas.


    —BB Brothers —susurró Martina, consciente de que la presencia de su hermana las obligaba a cambiarla para la siguiente reunión.
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    —Mira que llegáis a ser cutres... —murmuró Violeta—. ¿Cómo os pueden gustar esos dos pringados?


    —¡Recuerda nuestro trato, enana! Os estás calladita o...


    —Me largo, sí... —Bostezó.


    Martina se ajustó la bata y lamentó no haberse puesto calcetines. La cálida temperatura del día había caído en picado al esconderse el sol.


    Liu frunció el ceño y achinó todavía más sus rasgados ojos al ver a Violeta.


    Sofía lanzó a Martina una mirada de reproche.


    —¿Qué hace esta enana aquí?


    —Me llamo Violeta, rapera poeta...


    Martina le tapó la boca y se excusó:


    —O subía conmigo o se chivaba a mi abuela.


    —¡No soy una chivata! Pero no me habrías dejado ir contigo si...


    —No pasa nada, chicas —añadió Liu—. ¡Aún no teníamos mascota!


    Las tres amigas rieron divertidas para fastidio de Violeta.


    Después, le hicieron prometer que no hablaría con nadie del Observatorio.


    —Si lo haces, te obligaremos a comer huevos crudos con Nocilla —amenazó Liu sin lograr que la niña se inmutara.


    —También te vestiremos de princesa y te pasearemos por todo el barrio —añadió Martina.


    —De princesa nooo, por favor. —Violeta se estremeció.


    —Está bien, puedes quedarte —dictaminó Sofía con voz rotunda—, pero con estas condiciones: no eres miembro del club, no tienes voto y tu opinión tampoco cuenta.


    Tras dejar las cosas claras con Violeta, se acomodaron en el suelo. Habían dispuesto unas mantas y varios cojines. En el centro, una caja de cartón hacía la función de mesa, donde reposaba un bol con ganchitos y una botella de Fanta.


    Mientras Liu repartía vasos de plástico, Martina se fijó en su amiga, que lucía impecable hasta en pijama. Llevaba un modelo rosa, con tacto de seda y estampado de mariposas y corazones. Era delgada y alta, y con su melena lisa y aquella piel de porcelana, parecía una princesa oriental.
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    —Me encanta tu pijama.


    —¿A que mola? Me lo pienso poner un día para ir al instituto.


    —En sueños..., supongo —intervino Sofía.


    —¡Claro que no! Salir a la calle en pijama es lo último en Nueva York. Todas las celebrities lo hacen. ¿Es que no leéis el Vogue, chicas?


    Las tres niñas se miraron entre divertidas y extrañadas.


    —Selena Gómez los lleva con sandalias de noche —continuó Liu—. Martina Stoessel con slippers, y Debby Ryan con bailarinas... ¡Es lo más cool!


    A Martina le costaba creer que sus actrices favoritas se pasearan por ahí en pijama, pero prefirió no hacer ningún comentario. Sabía por experiencia que si mostraba interés, Liu podía pasarse hoooras hablando de moda.


    Sofía recondujo el tema de la reunión, sacando un iPad de su mochila.


    —Amigas, os he convocado esta noche porque hay una noticia bomba que debéis saber, algo que puede cambiar nuestras vidas...


    Martina no imaginaba de qué manera podía alterar su destino que las Fashion Girls bailaran en la calle, pero, aun así, se moría de ganas por escuchar lo que Sofía había averiguado.


    —No les concedamos tanta importancia a esas cretinas —intervino Liu—. Son unas chonis y unas engreídas.


    —Ellas solo son un pequeño obstáculo para nuestros planes —continuó Sofía—. Pero si logramos superarlas..., a ellas y al resto de las rivales..., el premio puede ser apoteósico.


    Sus grandes ojos castaños brillaron bajo las gafas al pronunciar la palabra. Era la más bajita de las tres, pero su voz ronca le hacía parecer más mayor. Tenía la cara redonda y una melena cobriza que siempre se recogía en una coleta.


    Martina supuso que aquella era la palabra del diccionario que le tocaba aprender ese día.


    —Significa «deslumbrante» —añadió Sofía, orgullosa.


    —Déjate de rodeos, y ve al grano —le pidió Liu.


    —Solo os diré dos palabras...


    —Vale, bien, apoteósico y deslumbrante... Pero ¿de qué diablos estás hablando? —Martina empezaba a impacientarse.


    Sofía esperó varios segundos para soltar la noticia bomba.


    —Brian y Brandon.


    Excepto Violeta, las otras niñas abrieron los ojos como platos y ahogaron un gritito de emoción antes de soltar al unísono:


    —¡Los BB Brothers!
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    Sofía clicó sobre un icono en la pantalla de su iPad y, al instante, se abrió un vídeo. Las cuatro niñas contuvieron la respiración cuando la presentadora del informativo local empezó a hablar con una imagen de Brian y Brandon de fondo.


    —Los gemelos del famoso grupo británico BB Brothers han convocado un concurso internacional para elegir a las bailarinas de su próximo single, «Street Dance». La canción trata sobre unas jóvenes de barrio que alcanzan la fama tras ser descubiertas mientras bailan en la calle. Bajo el lema:
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    »Brian y Brandon seleccionarán a las candidatas entre veinticuatro barrios de toda Europa, elegidos por sorteo. Ciudad Saturno ha sido uno de los afortunados.


    Martina y Liu soltaron un gritito de emoción.


    —Las bandas viajarán a Londres y bailarán en Hyde Park —continuó la presentadora—, donde un jurado seleccionará a las cuatro mejores... En la finalísima, serán los BB Brothers quienes elijan personalmente al grupo ganador.


    —¿Os imagináis, chicas? ¡Bailar delante de los BB Brothers! ¡Conocer al mismísimo Brian! —estalló Liu soltando un gritito nervioso—. ¡Yo me encargo del vestuario!


    —Ni lo sueñes —intervino Violeta— ¡No haré el ridículo en pijama!


    —No estaba pensando en eso, enana. Además, ¿quién dice que tú estés incluida?


    Violeta imploró a Martina con la mirada. Aunque el grupo no le gustaba lo más mínimo, cualquier ocasión era buena para lucirse en público y sacar a la artista que llevaba dentro.


    —Chisss... —les mandó callar Sofía.


    —Si vives en Ciudad Saturno, tienes entre nueve y catorce años y perteneces a algún grupo de baile, no lo dudes... ¡Esta es tu oportunidad! Infórmate de las bases e inscríbete en la página web que verás en pantalla.


    Tras un silencio, en el que Sofía leyó la convocatoria en voz baja, informó a sus amigas:


    —Tenemos dos días para inscribirnos y dos meses para ensayar... El 15 de junio los aspirantes competirán en la plaza principal de Ciudad Saturno, y un jurado secreto formado por vecinos del barrio elegirá al grupo que nos representará en Londres.


    —Dejad de soñar, chicas. No somos lo bastante buenas —se lamentó Martina—. Yo paso de intentarlo...


    Sofía sonrió con picardía antes de poner un vídeo de YouTube, con declaraciones en inglés de los BB Brothers. Las cuatro niñas se pegaron a la pantalla para leer los subtítulos sin perder detalle:
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    BRANDON: «Valoraremos el talento y la técnica, pero también la originalidad de la coreografía y la simpatía de las componentes del grupo».


    BRIAN: «Estamos buscando a chicas reales, no a bailarinas profesionales. No queremos maniquíes... Solo chicas de verdad, que disfruten bailando en la calle y sean capaces de transmitirlo».
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    —¡Qué mooono, por favor! —exclamó Liu antes de besar la pantalla.


    —¡Me lo vas a llenar de babas! —protestó Sofía quitándole el iPad.


    Liu sustituyó la imagen digital de Brian por una foto arrugada que sacó de su bolsillo.


    —Es que sería tan guay conocerle... —suspiró con la mirada fija en el retrato.


    Sofía puso los ojos en blanco antes de dirigirse a Martina:


    —Podemos intentarlo. Buscan a chicas reales, como nosotras. Y es una suerte que nuestro barrio haya sido elegido.


    Un brillo de emoción asomó a los ojos de Martina, que ya pensaba en sus rivales.


    —Ahora sabemos lo que estaban haciendo las Fashion Girls... Esas creídas preparan un número para el concurso.


    —Son buenas —reconoció Sofía—, pero demasiado frías. Solo saben copiar los pasos de Lady Gaga. Les falta gracia y no son nada originales.


    —¡Anda, ya! —exclamó Violeta—. ¡Son la bomba! Hace un rato hemos visto a Yanara haciendo un espagat sobre un coche... y te aseguro, Sofía, que ha sido apoteósico.


    —No tenemos ninguna posibilidad —intervino Martina tapándole la boca a su hermana.


    Durante unos segundos, cada niña se sumió en sus propias cavilaciones mientras devoraban, nerviosas, los ganchitos del bol.


    —¿Qué otras rivales tenemos? —preguntó de pronto Sofía.


    —Las chicas del twirling.* Esas fijo que se apuntan...


    —Están desfasadas. Les falta estilo. Con esos vestidos de soldadito y esos moños engominados... —Liu arrugó la nariz.


    —Si les quitas el bastoncito, se caen todas como viejas —se mofó Violeta—. Mamá dice que en sus tiempos se llamaban «majorettes».


    —También están las de danza clásica de vuestro instituto —les recordó Martina.


    —Y las Doggy Kids —añadió Violeta.


    Todas la miraron extrañadas.


    —Son de sexto curso —les explicó la niña—. Bailan algunos días en la plaza... No son nada del otro mundo, pero tienen algo que las hace únicas. Un arma secreta que podría darles la victoria.


    —¿Qué es?


    —Un perro callejero.


    —¡No nos vengas con chorradas! —la regañó su hermana.


    —Hablo en serio. Se lo encontraron en la calle. Le quitaron las pulgas y lo atiborraron a Phoskitos... El chucho, agradecido, se puso a dar vueltas como una bailarina. Entonces descubrieron su arte. ¡Las muy cutres incluso le han puesto un tutú! Y lo más penoso de todo es que ese perro estúpido se defiende mejor que ellas.


    —Quizá se escapó de aquel circo italiano que estuvo en el barrio hace varias semanas ¿Os acordáis? —señaló Liu.


    Aunque ninguna de ellas había asistido a la función, recordaban muy bien los enormes carteles en los que se anunciaban varios números. Entre ellos los de una familia de perros danzarines.


    Sofía frunció el ceño antes de decir:


    —No es ninguna tontería. Los BB Brothers han dicho que valorarán la originalidad. ¿Qué puede haber más original que un chucho bailando?


    Las niñas enmudecieron un instante, sopesando sus posibilidades.


    —No nos desanimemos, chicas, ¡vamos a inscribirnos! —insistió Liu—. ¿Qué perderemos por intentarlo?


    —¿La dignidad? —respondió Martina. [image: imagen]


    —Ensayaremos mucho... Ya hemos bailado antes juntas y no se nos daba nada mal.


    Aunque asistían a institutos distintos, las tres habían ido a la academia de danza del barrio hasta su cierre. Sus madres las habían apuntado para que hicieran alguna actividad juntas, en vez de perder las tardes jugando en la calle.


    —Ni siquiera tenemos coreógrafa... —se lamentó Martina en voz alta—. Con la monitora todavía tendríamos alguna posibilidad...


    Recordó una vez más el número que había montado en el patio de su escuela y el comentario elogioso de Niko.


    —Podríamos pedirle ayuda —sugirió Liu.


    —Ahora vive en el centro, muy lejos de Ciudad Saturno, no creo que tenga tiempo para nosotras.


    Un suspiro de resignación resonó en el cuarto, hasta que un rap inesperado rompió el clima de pesimismo.


    —Tengo la solución y mola mogollón.


    Las tres niñas miraron interrogativas a la pequeña.
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    —Yo.


    —Vale, tú tienes la solución. ¿Serías tan amable de compartirla?


    —¡Yo! —repitió Violeta—. Yo soy la solución. Puedo entrenaros. Soy muy buena inventando pasos. Y, además, para ser originales puedo rapear el estribillo de esos dos palurdos. He escuchado el single, «Street Dance», y no es de los peores... ¡Puedo mejorarlo!


    Las tres niñas explotaron en una sonora carcajada.


    —Ni siquiera tienes la edad, mocosa —le recordó Martina.


    —¡Tengo nueve años! La edad mínima del concurso.


    —Sometámoslo a votación —sentenció Sofía—. Levantad la mano las que queráis que Violeta forme parte del grupo.


    —Todavía no hemos decidido que haya «un grupo» —se quejó Martina levantando la mano al tiempo que Liu.


    —Votos a favor... —Sofía levantó la mano junto con Violeta—. Dos a dos... ¡Empate!


    —¿Empate? —se extrañó Liu—. ¡Pero si hace un rato has dicho que no tenía derecho a voto y que su opinión no contaba...!


    —He cambiado de idea. Creo que Violeta puede desempeñar un papel decisivo en nuestra banda... y, por tanto, propongo que la aceptemos como artista invitada.


    —¡Artista invitada! ¿Significa eso que me vais a dejar bailar con vosotras y rapear?


    —Mucho mejor que eso... Serás nuestra agente secreta. Tu misión consistirá en espiar a las Fashion Girls y a los grupos rivales e informarnos de todos sus movimientos —explicó Sofía, satisfecha—. ¿Votos a favor?


    Tres brazos se alzaron a la vez, zanjando así la discusión.
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    Mientras el profesor de mates inundaba la pizarra con ecuaciones de primer grado, el móvil de Martina vibró varias veces en su bolsillo. Sabía que eran whatsapps de sus amigas, pero no se atrevió a comprobarlo. Si la descubrían, el precio que debería pagar era demasiado alto: un mes entero sin móvil, confiscado en el cajón del director, y sufrir el bochorno público de que la obligaran a leer los mensajes en voz alta.


    Ya había ocurrido otras veces. No a ella, pero sí a Yanara. En una ocasión, la pillaron en pleno chat con las Fashion Girls. La conversación iba sobre cómo conseguir unos rizos perfectos usando una mezcla de huevos con azúcar. Nada trascendente, pero había provocado burlas y que algunos las llamaran desde entonces: «Las Fashion Eggs».


    «No os quejéis, que nos lo habéis puesto a huevo» —respondían los más socarrones cuando protestaban.


    Aunque esa chica no era santo de su devoción, Martina había sentido pena por ella. Sobre todo cuando el profesor leyó el último mensaje que les dirigía a sus amigas: «Chicas, escribidme en mates, que el profe no se entera de nada. Es más simple que la tabla del cero».


    Desde entonces, el «profe simple» había reforzado la vigilancia... Y parecía tener ojos hasta en la espalda.


    Una nueva vibración del móvil hizo que Martina se impacientara. Acarició su bolsillo y venció el impulso de sacarlo. Le había costado demasiado convencer a sus padres como para arriesgarse ahora y tirarlo todo por la borda. Había sido la última de sus amigas en conseguir que sus padres le dejaran tener su propio móvil. Y, aun así, tenía las llamadas restringidas a su abuela y a sus padres. Tampoco necesitaba más. Con Sofía y Liu usaba su cuenta de Tuenti y el grupo de WhatsApp.


    Incapaz de esperar más, levantó la mano y pidió permiso para ir al baño.
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    —¿No puedes aguantar unos minutos? —refunfuñó el profesor.


    Martina negó y puso cara de pena.


    Después de eso, voló a los lavabos y se encerró con pestillo.
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    Tras cruzar varios mensajes, surgieron muchas propuestas, pero ninguna que convenciera del todo a las tres.


    Martina miró el reloj, impaciente. Llevaba más de diez minutos encerrada en el baño y, con toda seguridad, aquello le costaría una buena reprimenda por parte del profesor.


    Antes de despedirse de sus amigas, leyó el último mensaje que entraba de Liu, invitándolas esa misma tarde a su casa para hablar del nombre y pensar en el vestuario.
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    Mientras corría por los pasillos, pensó que con un poco de suerte nadie habría reparado en su tardanza. Entraría en clase sin hacer ruido y se deslizaría hasta su asiento con el sigilo de Sugus.


    Sin embargo, cuando abrió la puerta, toda la clase se giró hacia ella entre risas.


    —Siento haber tardado —se disculpó ante el profesor con un hilo de voz.


    —Tranquila. Yanara nos ha explicado que no te encuentras bien y que andas un poco suelta... En fin, puedes ir el baño las veces que necesites.


    La clase entera estalló en una carcajada y Martina sintió cómo las mejillas le ardían.
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    Un rato después, durante el recreo, Martina trató de olvidar aquel bochornoso incidente, concentrándose en el nombre del grupo. Se sentía tan rabiosa que fantaseó con la idea de devolverle la jugarreta a Yanara. Sin duda, vencer a las Fashion Girls en el concurso sería su mejor venganza.


    Ocupó su rincón de siempre junto al campo de fútbol y se zampó el sándwich en tres bocados.


    Hacía meses que almorzaba sola. En su clase eran pocas chicas y todas le hacían la corte a Yanara. Así que ver el partido era su mejor opción. Además, no se lo reconocería a nadie, pero le encantaba contemplar a Niko luchando entre el bosque de piernas del equipo contrario mientras trataba de marcar. Cuando eso ocurría, a Martina le parecía que él desviaba la mirada hacia las gradas, como si quisiera asegurarse de que ella no se había perdido el gol.


    Niko ya estaba en segundo de la ESO. Era imposible que se hubiera fijado en ella... Pero, aun así, para Martina verle durante el recreo jugar al fútbol era lo mejor del día.
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    Sin perderle del todo de vista, sacó una libretita y empezó a anotar los nombres que había discutido con sus amigas por WhatsApp:
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    Ninguno de ellos la convencía...


    Cerró los ojos y suspiró tratando de concentrarse. Estaba convencida de que pronto le vendría la inspiración.


    Cuando los abrió, solo tuvo tiempo de ver el balón acercarse a ella como un cañonazo.


    Antes de que le impactara en plena cara, pudo oír al propio Niko gritarle:


    —¡Cuidadoooooo!


    Un segundo después de que su cabeza impactara contra el asfalto y perdiera el conocimiento, Martina vio las estrellas.


    Y entonces, tuvo claro cuál sería el nombre del grupo.
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    A Martina le encantaba ir a casa de Liu y pasar las horas muertas en el cuarto de costura. Se quedaba embobada viendo cómo su amiga customizaba sus prendas con originales estampados, parches, ribetes, tachuelas y cualquier accesorio cool que estuviera a la última.


    La madre de Liu impartía un curso de corte y confección en el centro cívico del barrio, dos tardes por semana. Así que las niñas aprovechaban esos días para reunirse en su casa y hacer los deberes juntas.


    Aquella tarde habían quedado para hablar del concurso y pensar en el estilismo.


    Los BB Brothers sonaban de fondo cuando Martina entró en la sala y saludó a sus dos amigas. Ya les había avanzado por WhatsApp el nombre del grupo:
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    Y su propuesta había triunfado por mayoría absoluta.


    No había querido explicarles cómo se le había ocurrido, pero el chichón de su frente levantó las sospechas de sus amigas.


    —¿Otro balonazo? —le preguntó Sofía arqueando una ceja—. ¿Cuántas estrellas has visto este mes?


    Martina no hizo caso de las risas y se acomodó junto a ellas.


    Sobre una mesa, Liu había dispuesto una camiseta blanca bien estirada junto a una cartulina con una estrella dibujada. A su lado había varias tijeras, celo, purpurina, colores y papel de horno.


    —Por detrás de la camiseta escribiremos nuestro nombre —les explicó enseñándoles el boceto en una libreta—. Y por delante grabaremos la estrella y pondremos el nombre del grupo.


    [image: Image]Las otras dos asintieron mientras sacaban de la mochila sus camisetas blancas.


    Liu les pasó una cartulina a cada una para que recortaran la silueta. Mientras lo hacían, los primeros acordes de «Street Dance» empezaron a sonar, y Liu corrió a subir el volumen.


    Las tres dejaron un momento lo que estaban haciendo y se pusieron a bailar como locas, dando saltos y girando con el brazo extendido y el dedo índice apuntando al techo.


    Cuando llegó el estribillo, lo corearon a grito pelado:


    


    [image: imagen][image: imagen]Street Dance


    [image: imagen][image: imagen]Girls showing their arrogance[image: imagen][image: imagen]
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    La canción acabó con un abrazo a tres bandas y muchas risas.


    —¿Cómo se supone que vamos a estampar la estrella? —preguntó Martina una vez que hubo recuperado el aliento.


    —Con plastidecor.


    —¡Nooo! ¡Qué cutre, Liu! —protestó Sofía—. Se supone que vamos a sudar la camiseta... Si las pintamos así, ¡se borrarán enseguida!


    —Un poco de confianza, chicas —respondió Liu mientras sacaba punta a varios plastidecor y hacía montoncitos con las virutas—. Esta técnica de stamping es flipante. Ya veréis.


    Las dos observaron cómo Liu pegaba la cartulina con celo a su camiseta y rellenaba el hueco de la estrella con las puntas. El último paso consistía en cubrir el dibujo con papel de horno y pasar la plancha por encima varias veces.


    —¿Dónde está la enana? —preguntó Liu a Martina mientras planchaba la última camiseta.


    —De misión especial.


    Martina les guiñó un ojo y sus amigas rieron divertidas.


    —Pobrecillas, las Fashion Girls. Tu hermana es demasiado castigo hasta para ellas —observó Sofía—. No tardarán en darle la patada y entonces la tendremos de nuevo aquí, suplicando que la dejemos entrar en el grupo...


    —Le decimos que no y punto.


    —Eso —intervino Liu mientras revisaba el trabajo de sus amigas—. Tenemos poco tiempo para ensayar como para perderlo haciendo de canguros.


    Martina y Sofía se esmeraron en imitar cada paso de Liu, pero sus camisetas no les quedaron tan perfectas como a ella. Aun así, el resultado era espectacular. Martina nunca hubiera imaginado que con unos simples plastidecor se pudieran hacer estampaciones tan bonitas.


    Para completar la estrella multicolor, Liu espolvoreó pintura de purpurina con un cepillo de dientes. Luego, cortó las mangas por la sisa y rotuló el nombre del grupo con un marcador permanente.


    —¡Eres un genio! —reconoció Sofía—. ¡Ha quedado chulísima! Pero ¿cómo completaremos el look?


    —Yo había pensado en algo llamativo. —Liu pasó la hoja de su libreta y les enseñó otro dibujo—. Leggins de cuero, calentadores de leopardo y zapatillas fucsias.


    —Llamativo es quedarse corta —protestó Sofía arrugando la frente.


    —A mí también me parece demasiado... —convino Martina—. Además, ¿de dónde vamos a sacar todo eso? Mi abuela no va a darme pasta para comprarme unos leggins o unas zapatillas nuevas.


    Tras unos segundos de silencio, Martina se atrevió a proponer:


    —Deberíamos apostar por algo más normal. Somos estrellas, ¿no? Pues vistámonos a nuestro rollo: shorts vaqueros y unas zapatillas.
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    Sofía aplaudió emocionada.


    —Está bien —cedió Liu, resignada—. Pero de los shorts me encargo yo. Si les sacamos los bolsillos, cosemos una puntilla en el borde y pegamos tachuelas en el trasero...


    El teléfono sonó en aquel momento. No hizo falta preguntar quién era. Cada vez que se reunían en casa de Liu, la abuela Fausti llamaba varias veces para asegurarse de que Martina estaba haciendo los deberes.


    —Era tu abuela —informó Liu tras responder a la llamada con monosílabos—. Dice que si en diez minutos no estás en casa, que te despidas de salir en un mes.


    —¡Qué pesada! —resopló Martina.


    —Me ha preguntado si estábamos haciendo los deberes y le he dicho que sí, pero no me ha creído.


    —Lógico. Me he dejado la mochila del cole en casa.


    De pronto, sonó en la calle a todo volumen y las tres chicas «Street Dance» corrieron a asomarse a la ventana.


    Eran las Fashion Girls, que estaban ensayando su baile.


    Pero esta vez con una nueva componente que las dejó con la boca abierta.
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    Las Fashion hicieron un corrillo y la artista invitada comenzó a rapear el estribillo en el centro. Después, la impulsaron en el aire para acabar la actuación con una impresionante voltereta hacia atrás.
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    Tras inscribirse en el concurso, las Saturno Stars decidieron empezar esa misma tarde con el baile. No había tiempo que perder. Tenían un nombre genial y unas camisetas chulísimas, pero todavía les faltaba lo más importante: una coreografía.


    En las bases se especificaba que los grupos participantes debían ensayar en lugares públicos los viernes. Bailar en la calle un día por semana era un requisito indispensable para poder competir. También se valorarían otros aspectos como el esfuerzo, la superación, el juego limpio o el compañerismo.


    La identidad del jurado, los llamados referees, se mantendría en secreto para que pudieran observar libremente a los grupos y valorarlos más allá de la última puesta en escena.


    A Martina le tranquilizó saber que no se lo jugaban todo en una única actuación y que los jueces calificarían otras virtudes que, sin duda, las Saturno Stars poseían. Las tres eran grandes amigas, se entendían muy bien, y estaba segura que eso les haría ganar puntos.
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    Ahora comprendía por qué las Fashion Girls mostraban su número en la calle sin ninguna discreción. Con los referees merodeando por el barrio, si algún equipo copiaba sus pasos sería tachado de poco original.


    —Ensayaremos en la plaza de las Baldosas —propuso Sofía, orgullosa—. ¡Que se nos vea bien!


    Martina se estremeció al imaginarse bailando en el lugar más transitado de toda Ciudad Saturno.


    Las tres se habían puesto sus camisetas reglamentarias y habían completado el vestuario con la propuesta de Martina: shorts y zapatillas. Liu era la única que había personalizado su atuendo, anudando la camiseta a la altura del ombligo, y cosiendo puntillas a los bolsillos rotos.


    Cuando llegaron a las seis de la tarde, la plaza estaba todavía desierta. No había árboles que dieran sombra a los bancos, así que tardarían al menos una hora en tener público.


    —La idea es que cada una salgamos de un extremo y nos juntemos en el centro. Después empezamos con esta serie de hip-hop...


    Sofía sacó su iPad de la mochila y les mostró un vídeo que ella misma había editado con pasos de coreos que había encontrado en YouTube.


    Las dos chicas aplaudieron emocionadas. Era solo un inicio, ¡pero había pasos realmente buenos! Como uno en el que saltaban después de hacer varios giros de peonza y chocaban las manos en el aire.


    Lo hicieron varias veces, sin música y a cámara lenta, para fijar bien cada movimiento.


    Mientras ensayaban, un grupo de cuatro chicas con orejas y bigotes de gato pasaron frente a ellas.


    Eran las Wild Cats.


    Lejos de parecer cursis o infantiles, su aspecto era más bien siniestro. Lucían los ojos muy maquillados con khol negro y unas greñas cardadas como leonas.


    Todas calzaban las mismas botas negras, Doc Martens, y unas camisetas del mismo tono donde podía leerse su nombre en letras góticas.


    —Fijaos en nosotras, chicas, porque vamos a llevarnos el gato al agua —alardeó una de ellas.


    —Miaaau —asintieron las demás a coro.


    —Pues vigilad que no os ahoguéis, porque los gatos no saben nadar —respondió Sofía, desafiante.


    Las Wild Cats soltaron un bufido y mostraron sus negras y afiladas garras. Después se dirigieron al extremo opuesto de la plaza.
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    Tras aquella provocación, Sofía conectó su iPad a un altavoz y lo dejó en el suelo con el single «Street Dance» en pantalla sonando. Antes de darle al play, se aseguró de que cada una de las estrellas estuviera en su posición.


    Durante el baile, las Saturno Stars trataron de seguir al unísono las indicaciones de Sofía. Sin embargo, a media canción cada una iba por su lado como si aquello fuera una danza libre.


    Las risas diabólicas de las Wild Cats resonaron desde el otro extremo de la plaza.


    En el vídeo los movimientos parecían sencillos, pero cuando ellas los ejecutaban, no había manera de sincronizarlos con la canción.


    Cuanto más lo intentaban, peor les salía.


    —Estos pasos no funcionan —se quejó finalmente Liu—. ¡Parecemos patos mareados! Vamos demasiado aceleradas.


    —No, Liu, el problema es que te adelantas. No sigues el ritmo.


    —¿Y tú qué? ¡Si no has dado ni una!


    —Si estuvieras más pendiente de tus pies que de los míos, quizá no te perderías tanto.


    —No discutáis, chicas —intervino Martina—. Las tres somos igual de malas.


    Con su profesora de baile parecía mucho más sencillo, pero ellas solas eran incapaces de adaptar los pasos a la música para hacer una coreografía decente. ¿A quién querían engañar?


    —Ya nos hemos inscrito —repuso Sofía—. Y no hay marcha atrás. Una Estrella de Saturno no se rinde a la primera dificultad. Esto es solo el primer ensayo. Tenemos muchos días por delante...


    Sofía extendió la mano esperando que sus amigas la chocaran.


    Liu fue la primera en pronunciarse.


    —Tienes razón. Empecemos de nuevo.


    Martina respiró hondo.


    —Está bien.


    Aunque los pasos no acababan de encajar con el ritmo de la canción, una hora después habían conseguido bailar sin tropezar entre ellas.


    Animadas por el éxito, decidieron repetirlo una vez más.


    La plaza se había ido llenando poco a poco sin que las niñas se percataran.


    Un corro de curiosos rodeaba a las Wild Cats con aplausos, mientras ellas solo acaparaban las miradas de un grupo de ancianos que jugaban a la petanca cerca y de unas niñas aburridas que comían pipas en un banco.


    Martina se fijó en un señor de la edad de su abuela apoyado junto a una farola. El hecho de que usara gafas de sol, cuando el cielo se había cubierto de nubes, le hizo sospechar que podía tratarse de un referee.


    Sofía volvió a darle al play justo cuando el equipo de fútbol cruzaba la plaza. El pelo mojado y un intenso olor a colonia delataba que venían de jugar un partido. Sus caras sonrientes revelaban que habían ganado.


    Martina tragó saliva al ver a Niko.


    Aunque había empezado a lloviznar, los chicos se acercaron curiosos. Martina hizo un gesto a Sofía para que se retiraran. Pero ella parecía encantada con tener público masculino y argumentó:


    —Si solo son cuatro gotas...


    Tras un inicio más o menos decente, empezaron a descompasarse y a ir cada una por su lado, mientras la lluvia se intensificaba.


    Avergonzada, Martina se paró en seco, provocando que Liu y Sofía chocaran y las tres se dieran de bruces contra el suelo. La caída fue tan ridícula que provocó las risas de todo el mundo. Incluso una de las niñas del banco estuvo a punto de atragantarse con una pipa.


    En aquel momento, el cielo abrió sus compuertas y un chaparrón puso fin al espectáculo.


    La plaza empezó a vaciarse cuando Martina ya estaba llegando a casa. Ella había sido la primera en salir corriendo, pues no quería que nadie la viera llorar.


    Estaba empapada, tenía la rodilla ensangrentada y la herida le dolía... Aunque no tanto como la carcajada que se le había escapado al capitán del equipo de fútbol.
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    Al día siguiente, Martina se dirigió a clase muy abatida. Aunque apenas habían tenido público, estaba segura de que todo el instituto hablaría de lo mismo: de las pringadas que habían hecho el ridículo en la plaza de las Baldosas. No se equivocaba.


    —¿Cómo se llama tu grupo, Martina? —le preguntó una de las secuaces de Yanara—. ¿Estrelladas en Saturno?


    —Espectacular el triple choque frontal contra el suelo —aplaudió otra—. Muy original. Sois unas cracks.


    Martina se mordió el labio. No se sentía con ánimo de defender lo indefendible. Por más que le pesara, tenían razón. Lo habían hecho fatal. Aun así, ya no pensaba en rendirse como la tarde anterior, sino en demostrarles a todos que se equivocaban y que las Saturno Stars no eran ningunas pringadas.


    


    [image: Imagen]


    


    Habían tocado fondo, pero eso no quería decir que no pudieran levantarse. No tenían nada que perder..., ni siquiera la dignidad.


    Sintió rabia al recordar lo ocurrido. Ella ya había saboreado las mieles del éxito el año anterior, en aquella famosa actuación en la que incluso Niko la había comparado con una cheerleader. ¿Cómo podía haberse reído de ella la tarde anterior?


    De pronto lo vio claro.


    ¡Necesitaban a alguien que las entrenara!


    La profesora de lengua se retrasaba, así que sacó su móvil y escribió rápidamente un mensaje en el grupo de BFF:
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    Aunque Martina no acababa de entender qué habían visto aquellas presuntuosas en su hermana, lo cierto era que la habían aceptado como a una más. Incluso le dejaban rapear el estribillo.


    Martina se lo había escuchado ya varias veces y tenía que reconocer que, con sus arreglos, sonaba realmente bien.
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    En aquel momento, la profesora entró en clase acompañada del director y de un chico nuevo.


    Martina guardó rápidamente el móvil en su bolsillo y observó con curiosidad al muchacho. Llevaba vaqueros pitillo y una americana rosa con escudo, remangada a la altura de los codos. Todo en él rezumaba estilo, desde su moderno peinado (rapado por ambos lados simulando una cresta) hasta sus zapatillas tobilleras con estampado de cebra.
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    Aunque no era muy alto, su pose erguida le hacía ganar varios centímetros. Tenía los ojos oscuros y almendrados, los labios gruesos y la piel bronceada.


    El director tuvo que pegar un grito para acallar los murmullos de la clase que ya tachaban al nuevo de rarito y mariposón.


    —¡Atención, chicos! Un poco de sileeencio! Os presento a Jimmy Eliot. Es de Puerto Rico y acaba de llegar a Ciudad Saturno con su padre. El curso está muy avanzado, así que espero la colaboración de todos para que se integre y se ponga al día enseguida. ¿Está claro?


    Aunque todos asintieron, Martina sabía de sobra que nadie movería un dedo por él.


    En cualquier caso, a Jimmy tampoco parecía importarle. Su sonrisa amable, a pesar de los comentarios burlones, revelaba que era un chico solitario acostumbrado al rechazo.


    Una hora después, durante el recreo, Martina buscó un lugar tranquilo donde comerse el almuerzo. La llegada de Jimmy había hecho que todos se olvidaran un poco de ella y dejaran de meterse con su actuación. Pero tampoco quería sentarse frente a los chicos que tanto se habían reído a su costa. Además, se sentía dolida con Niko y no le apetecía verle jugar.


    Quería estar tranquila y se le ocurrió colarse en la parte trasera de la escuela. Los alumnos tenían prohibido ir a esa zona sin vigilancia, donde se amontonaban los pupitres viejos y otros trastos a la espera de que pasara el camión de recogida del ayuntamiento.


    Había una valla de hierro, pero Martina la saltó decidida.


    No esperaba ver a nadie allí. Así que la presencia de Jimmy la sobresaltó. Estaba de espaldas, con un hombro apoyado en la pared. ¿Qué diablos hacía allí el chico nuevo? Se respondió que lo mismo que ella: huir de los demás.


    Llevaba apenas una hora en la Escuela Pública de Ciudad Saturno y ya había recibido más burlas que ella en todo el curso.


    Martina se disponía a acercarse cuando el chico retrocedió hacia ella con un espectacular moonwalk, el famoso paso con el que Michael Jackson se deslizaba hacia atrás. Tras encadenar luego varios movimientos de baile, tan precisos que dejó a Martina con la boca abierta, Jimmy corrió hacia la pared para impulsar sus pies en una impresionante voltereta de espaldas.


    No fue hasta que sus pies tocaron nuevamente el suelo que se percató de la presencia de Martina.


    —¿Buscas algo? —le preguntó con un acento que a Martina le recordó a las telenovelas sudamericanas que veía su abuela.


    Ella dudó unos segundos antes de responder:


    —¿Estarías dispuesto a entrenar a tres chicas sin ningún futuro?
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    Aquella noche, Martina convocó una reunión urgente en la azotea con un invitado muy especial: Jimmy.


    De los treinta y cinco bloques que componían Ciudad Saturno, casualmente, se había mudado al mismo edificio que ellas, aunque Martina aún no sabía el piso exacto. Lo habían descubierto esa tarde al salir de clase y hacer juntos el camino de regreso a casa.


    Jimmy le había explicado tímidamente que no tenía madre. Su padre era médico y había aceptado una plaza en el hospital de Ciudad Saturno para investigar un tipo de enfermedad tropical en la que era especialista.


    También le había contado que su madre había sido profesora de baile en Puerto Rico, y que él había aprendido a bailar antes incluso que a caminar.


    Martina le escuchaba fascinada.


    Luego habían hablado del concurso.


    Ella se lo había contado todo: la competición en el barrio, la final en Londres y el premio de bailar con los BB Brothers.


    La idea de conocer a Brandon y a Brian acabó de convencer al puertorriqueño, quien soñaba con convertirse algún día en el coreógrafo de las grandes estrellas.


    Siguiendo las normas del club secreto, el chico se presentó a medianoche con un pijama de seda inglés. Curiosamente, completaba su atuendo con unas zapatillas de baile.
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    Liu fue la última en aparecer con un espectacular camisón largo y una bolsa llena de chuches.


    Una corriente de simpatía fluyó entre ambos al alabar mutuamente sus elegantes «trajes de noche».


    Sofía lo recibió con cierto recelo. No acababa de ver claro que las Saturno Stars necesitaran la ayuda de ningún chico para lograr una coreografía decente.


    Como hacía calor, decidieron celebrar la sesión al aire libre. Aunque en el cuarto de máquinas había una lámpara exterior, la luna llena iluminaba lo suficiente como para verse bien las caras.


    Tras las presentaciones de rigor, las chicas le explicaron a Jimmy el gran fracaso y ridículo que habían protagonizado en la plaza de las Baldosas.


    El muchacho sentenció:


    —Si estáis atentas y trabajáis duro, tendréis alguna posibilidad de ganar. Pero para eso deberéis cumplir las cinco reglas de oro del street dance.


    Antes de que preguntaran qué normas eran esas, Jimmy empezó a enumerarlas:


    [image: imagen]—Regla número 1: nunca os exhibáis hasta que tengáis el baile perfectamente aprendido. Los ensayos en la calle no son ensayos, son actuaciones. Vuestro público merece un respeto. Okey?


    —Lo de ayer fue un gran error —se lamentó Martina.


    —Sí, pero podemos darle la vuelta y usarlo a favor nuestro.


    —¿Qué quieres decir?


    —Ahora everybody espera que hagáis el ridículo. Querrán ver vuestra actuación para reírse de vosotras.


    Martina tragó saliva.


    —Y aprovechando que tendréis mucho público, ¡les vamos a sorprender! La semana que viene volveréis a bailar en el mismo lugar... ¡Y será estelar!


    Jimmy se levantó de un brinco e hizo un paso de baile clásico, con las manos en las caderas, para acabar con una estilosa reverencia.


    Martina y Liu aplaudieron emocionadas.


    —¿Y dónde ensayaremos? Es imposible que en una semana...


    [image: imagen]—Regla number two —continuó ignorando el comentario de Sofía—. Jamás cuestionéis a vuestro trainer ni discutáis entre vosotras delante de la gente. El baile debe transmitir buen rollo. Sonreíd siempre y tendréis a los referees en el bolsillo.


    —Yes, trainer! —respondió Liu con retintín mientras sonreía y se llevaba la mano a la frente en un saludo militar.


    Sofía puso los ojos en blanco.


    [image: imagen]—Number three —continuó Jimmy—. Roba de otros sus mejores pasos.


    —Para copiar a las Fashion Girls o a las Wild Cats no necesitamos a nadie —observó Sofía con sarcasmo—. Esperamos algo más de ti.


    —Los artistas roban continuamente ideas de aquí y de allá, you know. Y siempre las mejoran... Pero hay que saber de dónde robar. Yo me refería a los clásicos.


    —High School Musical, Camp Rock, Teen Beach Movie... —enumeró Liu.


    —Yeap —respondió Jimmy—, pero también Dirty Dancing, Fame, Flash Dance...


    Ellas desconocían todas esas películas antiguas y se extrañaban de que un chico de su edad hablara de ellas. Aun así, Jimmy era muy peculiar. Empezaban a acostumbrarse a su particular spanglish. Mezclaba palabras inglesas con un castellano dulzón que remarcaba las eses y suavizaba las jotas.


    Su serenidad le recordó a Martina algo que solía decir su abuela sobre los niños inmigrantes, que maduran antes que el resto. Fausti argumentaba que el hecho de dejar su tierra y a sus seres queridos atrás les hacía más fuertes.


    Las niñas se encogieron de hombros, conscientes de todo el trabajo que tenían por delante.


    —De todas formas, no sufráis por los pasos, de eso me encargo yo. Vosotras preocuparos solo de encontrar vuestro estilo y de trabajar duro.


    —Continúa con las reglas —le pidió Martina mientras se disponía a abrir una bolsa de ganchitos.


    Jimmy le obligó a soltarla de un manotazo.


    —Nada de snacks ni refrescos. Esa es la regla número cuatro.


    —¡Maldición! —exclamó Sofía contrariada—. Eso sí que no... ¿Lo dices en serio? ¿Significa eso que vas a ponernos a dieta?


    —En absoluto, tendréis que comer más y mejor para ganar fuerza y masa muscular. El street dance es un deporte de altísimo nivel y vosotras estáis demasiado flacas. Así nunca lograréis hacer grandes saltos... Os pasaré una lista con los alimentos que debéis comer a partir de ahora.


    —Solo tenemos doce años —se excusó Liu—. Comemos lo que nos ponen en el plato.


    —¿Las chuches también os las ponen en el plato? Hacedme caso, chicas. Tenéis que empezar a comer sano, como los deportistas de élite. Esa es la clave para triunfar. Serán dos meses de entrenamiento intensivo. Después seréis libres de hacer lo que deseéis. All right?


    Jimmy las miró una a una antes de preguntarles:


    —¿Queréis ganar?


    Las chicas asintieron.


    —Pues si queréis conseguirlo, vais a tener que sudar como nunca. Y esa es la regla número cinco: Training! La fama cuesta... Y aquí es donde vais a empezar a pagar, con sudor.


    Las niñas sonrieron al reconocer la mítica frase de la película Fame. Habían visto el remake moderno y no pudieron resistirse a cantar el estribillo: «Fame, I’m gonna live foreveeer, I’m gonna learn how to fly high!».*


    —Entrenaréis todos los días: mañana, tarde y noche. Ahora os mostraré un programa de estiramientos que repetiréis nada más levantaros y antes de acostaros para no lesionaros antes de la actuación. Por las noches ensayaremos la coreo aquí mismo, en la azotea, y cuando los pasos estén fijados, pasaremos a actuar en la calle, todas las tardes. ¿Estáis dispuestas?


    Con la luna sobre sus cabezas y el barrio a sus pies, las Estrellas se pusieron en pie dispuestas a empezar a sudar la camiseta desde ese mismo instante.


    —Come on, Stars. ¿Queréis triunfar?


    Las tres se miraron cómplices antes de responder a la vez:
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    El despertador sonó una hora antes de lo habitual, avisando a Martina para su entrenamiento matutino. Sin pensarlo dos veces, apartó las sábanas y se levantó de un brinco.


    Al pisar el suelo, dejó escapar un gemido. Las agujetas por el entrenamiento de la noche anterior empezaron a despertarse al mismo tiempo que ella.


    Recordó las palabras de su entrenador: «El dolor se pasa con más ejercicio» y buscó en su móvil la canción que les había recomendado: «Uprising», de Muse.


    Martina se puso los cascos y empezó con el calentamiento mientras Sugus la miraba atentamente desde su cestita.


    Tanto el ritmo de la canción como la propia letra la impulsaban a esforzarse y a completar las series hasta el final. Con cada flexión o abdominal, Martina se sentía más fuerte y pensaba en las Fashion Girls, en las Wild Cats y en todos los que se habían reído de ellas. La idea de salir victoriosas en la prueba la animó a no rendirse.


    


    [image: imagen][image: imagen]They will not force us,[image: imagen][image: imagen]


    [image: imagen][image: imagen]They will stop degrading us,[image: imagen][image: imagen]


    [image: imagen][image: imagen]They will not control us,[image: imagen][image: imagen]


    [image: imagen][image: imagen]We will be victorious[image: imagen][image: imagen]


    [image: imagen][image: imagen](So come on).*[image: imagen][image: imagen]


    


    Cuando llegó el turno de los estiramientos, el gatito se unió a la causa imitando a su dueña. Martina sonrió al verlo extendiendo las patitas delanteras en un gesto similar al suyo.
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    —Buena chica —le susurró.


    Aunque Martina se sentía exhausta, pensó que Jimmy tenía razón. Si querían conseguir resultados, tendrían que deslomarse y aquello era solo el principio.


    El ejercicio le había abierto el apetito, y se dirigió a la cocina de puntillas para no despertar a nadie.


    De todo lo que encontró en los armarios, los cereales integrales de su abuela, mezclados con yogur y fresas, era lo más parecido al desayuno energético que les había prescrito su entrenador.


    «Los copos de avena y la bayas goji tendrán que esperar», pensó para sí misma mientras miraba con deseo una caja de donuts de chocolate que Fausti había dejado sobre el mármol.


    Un minuto después, su abuela entró en la cocina. Le sorprendió ver a su nieta con la cara enrojecida y el pelo sudado, así que se acercó a ella y le tocó la frente con preocupación.


    —¿Te encuentras bien, Martina?


    —Mejor que nunca, abuela.


    Después miró su bol extrañada.


    —¿Qué haces comiéndote mis cereales? ¿No decías que es alpiste para urracas?


    [image: Image]—No, abuela. Es Violeta quien lo dice, no yo... A mí me chiflan.


    Martina se llevó una cuchara colmada a la boca y los masticó con asco.


    —Se nota que te vuelven loca —respondió Fausti frunciendo el ceño.


    Violeta entró en ese momento y dio los buenos días rapeando.


    —En el cole estamos haciendo un proyecto sobre alimentación sana, y el profesor nos ha pedido que hagamos una dieta energética durante unos días —mintió Martina—. Te pasaré una lista...


    —Es mentira —intervino Violeta mientras se preparaba un Cola Cao—. Lo hace por el concurso, abuela.


    —¿Qué concurso?


    —El de baile —respondió la niña abriendo la caja de los donuts—. Martina y sus amigas se están preparando para competir. Quieren salir en la tele y todo eso... Estas pringadas se han creído que pueden ganar y viajar a Londres para conocer a los BB Brothers.
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    Martina la miró con odio y murmuró:


    —Chivata.


    —¿Es eso cierto, Martina?


    —Abuela, ella también...


    Faustina repitió la pregunta en un tono más elevado:


    —¿Es eso cierto?


    La niña abrió la boca para excusarse, pero solo logró bajar la cabeza y asentir en silencio.


    —Pues ya puedes ir sacándote esa idea de la cabeza. —La amenazó con el dedo—. Ninguna nieta mía hará el ridículo delante de todo el barrio. ¡Hasta ahí podíamos llegar! Que no están tus padres matándose a trabajar fuera para que hagas el payaso en la calle. Tú lo que tienes que hacer es estudiar y dejarte de fantasías. ¡Te prohíbo que bailes! ¿Me has entendido bien? Sé muy bien por qué lo digo.


    —Pero, abuela...


    Martina se levantó de la mesa y corrió a su cuarto a llorar... Esta vez Violeta había ido demasiado lejos. ¿Cómo se había atrevido a jugar tan sucio?


    Mientras se vestía para ir a clase, escuchó a su hermana rapeando en el cuarto de al lado unas estrofas cargadas de provocación:


    —Somos las Fashion Girls. Yes, we dance. Dispuestas a triunfar. Here we are!
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    Una semana después, Martina empezaba a sentirse más fuerte y confiada. Desoyendo las amenazas de su abuela —aún no entendía por qué se oponía de forma tan radical—, había seguido entrenando en secreto. Las agujetas y el agotamiento inicia habían ido disminuyendo a medida que se acostumbraba a su nueva rutina.


    Al alba hacía las flexiones y los estiramientos de rigor, y por las tardes ensayaba en la azotea con las Saturno Stars. A su abuela le decía que iba a la biblioteca, porque la música de las Fashion Girls —siempre ensayaban justo debajo de su casa— no la dejaba concentrarse... Pero eso la obligaba a estudiar de noche, cuando Faustina y Violeta dormían.


    En clase, la compañía de Jimmy también la hacía sentirse mejor. Por primera vez en años, tenía un amigo en el aula. Alguien con quien sentarse y compartir cosas. Por más que Niko se acercara de vez en cuando a ella, o le sonriera desde el campo, era el capitán del equipo de fútbol y siempre estaba rodeado de sus compañeros.


    Aquel día estaban en clase de informática cuando el director irrumpió para hablar un instante con el profesor. La lección trataba sobre internet y las redes sociales.


    —Podéis aprovechar mi ausencia para ir investigando libremente las herramientas de las redes sociales —les dijo antes de salir del aula—. Vuelvo enseguida.
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    Nada más cerrar la puerta, alguien anunció en voz alta:


    —Hay un Informer del [image: imagen]


    de Ciudad Saturno.


    Al instante, todas las pantallas navegaban en Facebook buscando la página. Martina fue una de las primeras en localizarla.


    —¿Qué es un Informer? —le preguntó Jimmy.


    A pesar de su estilo cool y moderno, el puertorriqueño era poco amigo de las nuevas tecnologías. No usaba móvil y tampoco tenía cuenta en ninguna red social.


    —Es una página donde puedes poner lo que te dé la gana sin que nadie sepa que has sido tú... —le explicó Martina antes de leer el texto que abría el Informer del concurso:
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    ¿Quieres contar algún cotilleo sobre el concurso y


    no sabes cómo hacerlo? ¿Te gustaría explicar algo,


    pero no te atreves? Mándanos tu mensaje y se


    publicará de forma ANÓNIMA.


    Aquí encontrarás toda la información


    (noticias, reportajes y entrevistas)


    sobre los grupos participantes en


    [image: imagen]


    de Ciudad Saturno.


    Tres administradoras y un único objetivo:


    ¡contarlo todo!


    


    En la foto de portada aparecían las iniciales del concurso YWD con la plaza de las Baldosas de fondo. Como perfil, había una foto de los BB Brothers sosteniendo un micro de oro.


    La entrada más reciente era una entrevista a las Wild Cats, donde la líder del grupo explicaba cómo se habían inspirado en un grupo de heavy metal para lograr su estilo duro y femenino a la vez. Junto al texto, había una foto de las gatas con la boca muy abierta a modo de rugido.


    —¿Lo ves? —indicó Jimmy—. ¡Roba como un artista! Regla number two.


    —Estas tienen poco de artistas —protestó Martina—. Lo único que saben hacer es bufar y enseñar las uñas.


    Junto a las gatas, había un reportaje muy completo sobre las Fashion Girls, con cientos de «Me gusta» y más de ochenta comentarios. Cada miembro del grupo había posado en un lugar emblemático del barrio y acompañaba las fotos con una ficha en la que se hablaba de sus sueños, aficiones y deseos. La calidad de las fotografías y las estudiadas respuestas revelaban que se habían preparado a conciencia para quedar como unas campeonas.


    «Mi sueño es que algún día no haya pobreza en el mundo y reine la paz», había declarado Yanara junto a una instantánea en la que sonreía de forma encantadora.


    Martina puso los ojos en blanco.


    «Nuestro deseo es que todo el mundo conozca Ciudad Saturno. Si ganamos, invitaremos a Brandon y a Brian a visitar nuestro precioso barrio», decía otra.


    Martina estuvo segura de que Liu se subiría por las paredes cuando leyera aquella entrevista.


    Entre los comentarios podían leerse frases como: «¡Sois lo MÁS!», «¡Buenorraaaaaas! o «¡Lo vais a petar, chicas!».


    A pesar del éxito de las Fashions, el grupo que había logrado más seguidores eran las Doggy Kids.


    Junto a un vídeo donde Tutú —le habían puesto ese nombre al perro— mostraba su ridículo repertorio de pasos y acrobacias, había cientos de mensajes cariñosos hacia él. «¡Qué monería de chucho!», «Viva la perra que te parió» o «Ay, que me lo como a mordiscos» eran algunos de ellos.


    Tras explicar cómo lo habían recogido de la calle y descubierto su habilidad para la danza al darle un trozo de Phoskitos, que Tutú había agradecido con saltos de alegría, la administradora contaba que podía tratarse de un descendiente de la mismísima Lassie. Aunque eran de razas distintas, ambos tenían una mancha idéntica en el rabo muy poco común.


    En aquel momento, un comentario en el aula provocó las risas de todos, especialmente de Yanara y sus secuaces:


    —Ese chucho tiene más talento que algunas... ¿eh, Martina?


    


    [image: Imagen]


    


    —Y mejores pulgas que otros —murmuró Jimmy haciendo sonreír a su amiga.


    El Informer incluía también un reportaje de investigación sobre los referees, insinuando posibles candidatos. El anciano de las gafas de sol que Martina había visto era uno de ellos.


    «Conozco a este señor desde que era una niña, y os aseguro que es imposible que sea un referee —argumentaba alguien en uno de los comentarios anónimos—, porque... ¡ES CIEGO!»


    Martina contuvo el aliento al descubrir, al final de la página, un post que había acumulado más comentarios incluso que las Doggy Kids...


    En él había una foto de las Estrellas en el momento más penoso de su actuación en la plaza de las Baldosas, cuando habían chocado entre ellas. Alguien del público la había captado con su móvil mostrando una imagen cercana y precisa. En ella podía verse a las tres niñas dándose de bruces contra el suelo, con gestos de lo más ridículos. Liu, bizca y con la lengua fuera. Sofía, torciendo las piernas en el aire a punto de darse una patada en la cabeza. Y Martina, en medio de las dos, justo antes de darse un rodillazo contra el suelo, y con una cara de susto que invitaba a la risa.


    


    Y LO MEJOR DE LA SEMANA...
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    ¡Las Estrellas estrelladas!


    Tras un debut que como mínimo podemos calificar de... «diferente», las Saturno Stars nos deleitaron con este impresionante choque a tres bandas y aterrizaje forzoso.


    ¡Qué gran espectáculo! Quizá no ganéis el concurso, pero habéis conseguido hacernos reír. Sois unas cracks... ¡del humor! [image: imagen]


    ¡No os hundáis, chicas! Lo importante es participar.
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    Martina se levantó inquieta. El concurso obligaba a ensayar en la calle los viernes, y aquel día se cumplía el plazo desde su desastroso debut en la plaza de las Baldosas.


    Aunque habían practicado la coreografía todas las tardes de forma machacona, algunos pasos todavía no salían perfectos y Martina temía volver a hacer el ridículo.


    Para colmo, Jimmy quería que entrenara el equilibrio con un complicado ejercicio. Le había explicado que era una adaptación del famoso paso que salía en la película Dirty Dancing, donde la protagonista se impulsaba hacia el chico y él la sujetaba en horizontal por encima de su cabeza.


    Martina no había visto esa película, pero conocía muy bien aquel paso, que ensayaban casi a diario en la parte trasera del patio. La mayoría de las veces acababan en el suelo. Lo más complicado era no volcar hacia delante. Se requería mucha fuerza para hacer aquel número, y a Martina le sorprendía que un chico de apenas doce años pudiera ejecutarlo sin que le temblaran los brazos.


    Aunque no era un paso de la coreografía, Jimmy había insistido en que Martina lo practicara también aquel viernes en la calle.


    —Saldrá bien —le había dicho esa misma mañana mientras lo practicaban por enésima vez en el patio—. Confía en ti.


    Martina le sonrió y se limitó a chocar su mano por respuesta.


    Más que en ella, confiaba ciegamente en él.


    Durante aquella semana había logrado cosas muy complicadas, como que Liu y Sofía bailaran sincronizadas mientras hacían el robot durante varios segundos.


    Todavía quedaba mucho por andar, pero al menos sentían que iban por buen camino.


    Cuando las Estrellas llegaron a la plaza de las Baldosas, había un corro de gente justo en el centro. Alguien había escrito su nombre —Saturno Stars—, con un precioso grafiti en el que no faltaba una estrella con pintura purpurizada.


    —El escenario es vuestro, chicas —las recibió Jimmy.


    —¡Cómo mooola! —exclamaron las tres al unísono.


    Esta vez, Liu había customizado los shorts de sus amigas con las mismas puntillas y tachuelas. También se habían peinado y maquillado para la ocasión, con sombras doradas y el pelo cardado en una coleta alta.


    Ya en sus posiciones, Martina respiró hondo al localizar al equipo de fútbol al completo entre los asistentes. Las mejillas le ardieron cuando Niko le guiñó un ojo desde la primera fila.


    —¡Ánimo, chicas! —gritó uno de sus amigos—. ¡Queremos ver cómo besáis de nuevo el suelo!


    Sofía, molesta, respondió a la provocación mostrándole el dedo corazón. Sin embargo, la expresión molesta de Jimmy la hizo rectificar al instante luciendo una sonrisa. «Sonreíd siempre y tendréis a los referees en el bolsillo», recordó las palabras de su entrenador.


    Tras darle al play, las chicas empezaron a bailar tal y como lo habían ensayado en la azotea mientras la gente marcaba el ritmo con las palmas.


    Todo encajaba a la perfección.


    Habían ensayado pasos sencillos para empezar, pero cuadraban tan bien entre ellos que lograron convencer al público. La parte en la que Liu y Sofía hacían el robot arrancó incluso silbidos de entusiasmo.


    Pero justo cuando el estribillo tomaba ritmo de balada y Martina debía saltar en brazos de Jimmy... un ladrido desvió la atención al otro lado de la plaza.


    Eran las Doggy Kids.


    Al instante, todos los asistentes corrieron en dirección contraria.


    Fue una lástima que nadie presenciara el salto de Martina.


    De todas las veces que lo habían ensayado, aquella fue sin duda la que mejor le salió. Al bajarla de nuevo al suelo, Jimmy la abrazó emocionado.


    —¡Te ha salido genial!


    —Nadie lo ha visto —se lamentó Martina al ver cómo incluso Liu y Sofía se hacían un hueco entre la multitud para ver a sus oponentes.


    —No pasa nada —respondió Jimmy—. Lo importante es que lo has logrado... Y ahora empiezas a confiar en ti.


    Martina le miró fijamente a los ojos y cedió al impulso de darle un beso fugaz en los labios. Intuía que los chicos como Jimmy no tenían reparos en ese tipo de gestos cariñosos con las chicas. Sin embargo, se arrepintió al ver cómo el puertorriqueño bajaba la cabeza incómodo.


    


    [image: Imagen]


    


    Estaba a punto de pronunciar una disculpa cuando él tiró de su brazo y la arrastró hacia el tumulto, y le dijo:


    —Veamos a nuestras rivales.


    En aquel momento, las Doggy bailaban alrededor de Tutú, que al principio parecía cohibido ante el gentío que lo rodeaba. A continuación, las chicas empezaron a hacer el pino puente, mientras el perro pasaba entre sus piernas erguido sobre las patas traseras.


    Lo más sorprendente fue ver cómo el perro se animaba con los aplausos, realizando piruetas cada vez más complicadas, mientras acompañaba a las bailarinas.


    Al acabar la música, el público las ovacionó coreando su nombre entre silbidos y aplausos. Alguien alzó incluso a Tutú en hombros y lo paseó por la plaza, como un torero triunfante.


    Mientras las Estrellas se dirigían a casa resignadas, su entrenador les advirtió muy convencido:


    —Hay que desactivar a ese perro o no tendréis ninguna posibilidad.


    —Pero eso sería jugar sucio... —objetó Martina, preocupada.
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    Cuando Martina llegó a casa de Sofía, sus amigas ya estaban sentadas en el sofá, esperándola para disfrutar de su «tarde de pastel». La llamaban así no solo por la merienda que les preparaba la madre de Sofía —tarta casera—, sino también por las películas románticas y empalagosas que tanto les gustaba ver juntas.


    Cada sábado por la tarde repetían aquel ritual, aprovechando que los padres de su amiga jugaban a los bolos con otras parejas del barrio, y no regresaban hasta bien entrada la noche.


    Aunque tenían que compartir la sesión de cine con Brenda, la canguro de Sofía, a ellas no les importaba. Tenía dieciocho años y solía pasarse el rato hablando con su novio por WhatsApp.


    Martina la saludó al verla entrar en el salón con un bol grande de palomitas y una jarra de limonada casera.


    —Mi madre casi se ofende cuando le he dicho que no nos hiciera su tarta —les explicó Sofía—. No entendía que prefiriéramos las palomitas a su pastel de chocolate.


    —No me extraña. Pero ¿estáis seguras de que podemos comernos todo eso? —preguntó Martina señalando el bol.


    —¡Claro! —respondió Sofía cogiendo un buen puñado—. El maíz es muy sano. Tiene fibra y vitamina E.
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    Liu puso los ojos en blanco.


    —Es verdad. Lo he leído en la Pinkipedia.


    —No os creáis todo lo que se publica en la Enciclopedia Rosa, chicas —les advirtió Brenda—. Teniendo en cuenta que la escriben niñatas como vosotras...


    Sofía le lanzó un cojín y le dijo con voz burlona:


    —¿Hoy no tienes que pelearte con tu novio? ¿O reconciliarte? ¿O volverle a dejar... O algo así?


    Martina soltó una carcajada. Las discusiones entre su amiga y la canguro le recordaban a las que tenían ella y su hermana Violeta.


    —Si no fuera porque tus padres me pagan por horas... —se quejó la joven acomodándose en el sofá junto a ellas—. Por cierto, ¿dónde os habéis dejado al chico nuevo? Podríais haberle invitado.


    —Lo hice —explicó Sofía—, pero me dijo que tenía otros planes.


    —¿En serio? —se mofó Brenda—. ¡Qué extraño! No se me ocurre mejor plan para un chico guay como Jimmy que pasar la tarde viendo películas ñoñas con vosotras. ¡Bastante hace con adiestraros entre semana!


    Más allá de la burla, a Martina le gustó que una chica mayor definiera como «guay» a su nuevo amigo, y se preguntó qué cualidades le habrían valido aquel apelativo.


    —¿Jimmy te parece guay? —le preguntó finalmente.


    —Es un crío, pero tiene estilo y es guapo —reconoció Brenda—. Me recuerda a Ricky Martin. He visto fotos del cantante cuando era un niño y se parecen mucho. Cuando crezca, dentro de unos años, me avisáis. Seguro que está cañón.


    —A mí me encanta cómo viste —apuntó Liu—. Es diferente a cualquier chico de este barrio.


    Martina pensó que «diferente» era un adjetivo que le iba ni que pintado y que era una lástima que, en clase, todo el mundo se metiera con él por ese motivo.


    —¿Qué película vamos a ver? —preguntó Liu finalmente cambiando de tema.


    —La fabulosa aventura de Sharpay —anunció Sofía sacando orgullosa un DVD de su mochila—. Es un musical de Disney donde sale un perro que baila.


    —¿No tuvisteis bastante ayer? ¡Menuda paliza os dieron las Doggy Kids!


    A Martina le sorprendió que incluso la canguro estuviera al corriente de lo que había ocurrido en la plaza de las Baldosas. ¡Ni siquiera recordaba haber visto a Brenda entre el público!


    —Jimmy ha dicho que o desactivamos a Tutú o no tendremos ninguna posibilidad. Tal vez esta peli nos dé alguna idea...


    —Ver a los clásicos y robar como lo haría un artista... —resumió Liu, emocionada, antes de preguntar—: ¿Cómo la has descubierto?


    —Puse tres palabras clave en Pinkipedia: perro, baile y música, y ¡apareció esta película! Dejadme que os lea el argumento:


    


    La aventura de Sharpay comienza cuando un cazatalentos descubre a la joven diva actuando con su perro Boi en una gala benéfica. Tras convencerla de que debe probar suerte en Nueva York, Sharpay llega a la Gran Manzana pensando que se hará famosa fácilmente. Sin embargo, allí descubrirá, para su asombro, que lo que interesa a los productores no es su talento, sino el de su perro.


    


    Durante la siguiente hora y media, las chicas no apartaron la mirada de la pantalla. Las canciones, los bailes e incluso el vestuario de la protagonista —adicta al rosa— lograron entusiasmarlas.


    Liu anotó varias ideas en un cuaderno sobre prendas que podían combinar en sus actuaciones, o gestos que podían incluir en el número... Como soplar polvo de purpurina que guardarían en los bolsillos.


    Pero lo mejor del film era Boi, un yorkshire terrier que bailaba incluso mejor que Tutú. La trama se complicaba cuando una perrita llamada Condesa aparece en escena, dispuesta a todo por convertirse en la estrella del musical y desbancar a Boi.


    Hartos de competir entre ellos, solo para contentar a sus dueños, en un momento de la peli, las dos mascotas se enamoran y se fugan para vivir libres su amor por la Gran Manzana, saboteando así el musical.


    —¡Lo tengo! —gritó Sofía sobresaltando a sus amigas—. Ya sé cómo podemos neutralizar a las Doggy Kids.


    Liu y Martina la miraron llenas de curiosidad.


    —Hay que encontrar una novia para Tutú.


    En aquel momento, al apagarse el DVD, la tele emitió un reportaje sobre las últimas tendencias de danza urbana. Tras seguir con curiosidad a un grupo que bailaba sobre patines y a otro que lo hacía con los ojos vendados, Sofía se quedó fascinada con una banda de chicos de la capital británica.


    Los Ángeles del Norte habían inventado el roof dance, una modalidad de baile en las azoteas de Londres.


    


    [image: imagen]


    


    Rubios como efebos, danzaban vigorosamente bajo el cielo gris rodeados por el espectacular skyline de rascacielos de la City.


    —¿Te encuentras mal? —preguntó Martina, asustada, al ver que su amiga se llevaba la mano al corazón.


    La cámara, que debía de estar situada sobre una grúa, descendió hasta enfocar el rostro de quien parecía el líder de la banda. Sus cabellos eran casi blancos, de tan rubios, y su mirada azul apuntaba al frío cielo londinense.


    —Peor que eso —suspiró Sofía—. Creo que me he enamorado.
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    Martina se acomodó junto al campo de fútbol y dejó que el sol del mediodía acariciara sus mejillas. Hacía muchos días que no se sentaba en las gradas durante el recreo ni veía a Niko jugar.
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    Desde que Jimmy había aceptado entrenarlas, aprovechaban la hora del almuerzo para entrenar juntos en la parte trasera del patio, y repasar todo aquello que Martina necesitaba pulir de la coreografía. Aunque era duro y exigente con ella, le encantaba ensayar a solas con Jimmy, que se alegraba de cada logro que conseguía. Tras casi dos semanas de entrenamiento, Martina no solo bailaba mejor, sino que también se sentía más fuerte y motivada que nunca.


    Y eso que el último ensayo en la calle había sido desastroso... El suelo resbalaba y las niñas se habían caído varias veces. Un fuerte olor a rosas delató que alguien había rociado sobre las baldosas aceite de baño. Algunas chicas se lo ponían en las piernas antes de empezar el baile para lucirlas brillantes... Como ¡¡¡las Fashion Girls!!!


    Sí, definitivamente habían sido ellas.


    —Eso es buena señal —dijo Jimmy mientras buscaban otro lugar de la plaza para continuar ensayando—. Quiere decir que nos ven como rivales fuertes.


    La idea de superarlas había animado a Martina a ensayar mucho y a practicar cada día durante el recreo.


    Aquella mañana, sin embargo, el puertorriqueño no había asistido a clase y Martina decidió ocupar su rincón en el campo de fútbol durante la hora del almuerzo.


    Sacó el móvil para disimular y se puso a jugar con él mientras desviaba la mirada, de vez en cuando, hacia el campo de fútbol. Le pareció que Niko estaba más inspirado de lo habitual. Se fijó en el gesto de victoria con el que celebró el tercer gol mirando hacia ella.


    Le gustaba contemplar cómo se le movía el pelo mientras corría tras la pelota. Sus ondas doradas, a la altura de la nuca, temblaban con cada zancada.


    Justo entonces el móvil vibró con un mensaje de Sofía, que enviaba una imagen por WhatsApp al grupo de BFF. Era una perrita, de color canela, igualita a la de la peli que habían visto en casa de Sofía.
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    Martina se acordaba muy bien de aquel perro salchicha que había sido la mascota de Sofía hasta hacía un par de años. Era tan vieja que se cansaba al ladrar y soltaba ventosidades a la vez que tosía.
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    Martina levantó un momento la vista y vio que el balón se aproximaba hacia ella como un proyectil. A punto de impactar contra su cabeza, alzó los brazos y logró atraparlo con las manos.


    —Menudo paradón —exclamó Niko, impresionado, al aproximarse para recuperarlo—. ¿Estás bien?


    Ella asintió mientras se frotaba las manos.


    Después observó sorprendida cómo Niko devolvía la pelota a la pista y se acomodaba a su lado en las gradas.


    —Hacía días que no te sentabas aquí durante el recreo. Te he echado de menos. —Bajó la mirada al ver cómo las mejillas de ella se teñían de rojo y se justificó—: Juego mejor con público.


    Tras unos segundos de incómodo silencio, Niko cambió de tema:


    —El otro día os vi bailar en la plaza...


    —El suelo resbalaba —le cortó Martina—. Alguien roció aceite... Y por eso nos caímos.


    Todavía recordaba cómo se había reído de ellas en la plaza de las Baldosas durante el primer ensayo. ¿Acaso quería reírse de nuevo en su cara?


    —¿En serio? Yo vi que lo hacíais superbién... Se nota que estáis ensayando mucho.


    Martina supuso que Niko había llegado después, tras cambiarse de lugar.


    —Jimmy nos está ayudando con tablas de estiramientos y ejercicios.


    —Eso está bien. En cualquier deporte, el fondo físico y la velocidad son importantes... Aparte de esas tablas, ¿sabes qué os iría muy bien? Salir a correr por el barrio. Yo lo hago mucho... Si quieres, podríamos quedar esta tarde y te hago de liebre.


    —¿De liebre? ¿Qué es eso?


    —Es el corredor que va delante en los maratones, marcando el ritmo al resto del grupo para que no se cansen y midan sus fuerzas.


    —Suena bien. Se lo diré a mis amigas.


    Él negó con la cabeza.


    —¿Por qué no? —preguntó ella extrañada.


    —Porque tú eres la única chica que quiero que corra detrás de mí.
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    Al salir de clase, Martina se apresuró hacia su casa y se probó toda la ropa deportiva que había en su armario.


    Tras varias combinaciones fallidas, se decantó por un conjunto sport que había comprado en Bershka: unos shorts verdes y una camiseta de tirantes con una frase en letras grandes que decía: «BELIEVE ME! THERE ARE NO LIMITS».


    


    [image: Imagen]


    


    Insegura de su elección, se hizo una foto en el espejo y se la envió a sus amigas por WhatsApp.
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    Martina bajó la vista a sus pies y resopló resignada. Llevaba sus viejas bambas de gimnasia. Estaban tan gastadas que la tela se había empezado a despegar de la goma por varios lados.
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    Por más que le pesara, pensó que Sofía tenía razón. Había elegido bien su atuendo, pero no podía descuidar algo tan importante como las zapatillas. ¡Aquella era su primera cita con Niko! Y aunque tuviera que conformarse con correr tras él, no quería quedar como una pringada.


    ¿Por qué no le habría invitado a ir al cine o a tomar un helado como cualquier cita normal?
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    Jimmy había cancelado el entrenamiento de la tarde y las había citado a medianoche en la azotea. Aunque desconocía el motivo por el que su nuevo amigo se había ausentado todo el día —ni siquiera había ido a clase—, recordaba muy bien lo del ensayo nocturno. Había sido una suerte que Niko la hubiera invitado justo esa tarde para correr juntos.


    Emocionada con el plan, decidió solucionar el asunto de las zapatillas de la única manera posible: comprando unas nuevas.


    Cogió su cerdito de barro y le quitó el tapón de la panza. Por suerte, no había que romperlo para saquear sus propios ahorros. Así evitaba tener que deshacerse de los trozos para que su abuela no la regañara. Hacía más de cinco años que lo alimentaba, moneda a moneda.


    Sonrió al contar su gran fortuna: ¡87 eurazos!


    Había prometido no tocar el dinero hasta que tuviera suficiente para un billete de avión a Tenerife. Así sus padres se ahorrarían su pasaje cuando Violeta y ella fueran a visitarlos en verano, pero... ¡quedaba demasiado para las vacaciones! y ¡le gustaba tanto Niko! que sintió que «necesitaba» aquellas zapatillas nuevas más que nada en el mundo.


    Ya en la tienda de deportes del Saturno Center, el centro comercial del barrio, eligió unas rosas y negras preciosas que costaban 85 euros.


    «Son las mejores para correr —le había dicho el dependiente—. Y, además, están de oferta.»


    Con un poso de culpabilidad, se guardó los dos euros del cambio en el bolsillo y pensó en sus padres. Cuando se enteraran de que había gastado todo su dinero en unas zapatillas de marca, se llevarían un gran disgusto....


    


    


    Niko estaba esperándola a las afueras de Ciudad Saturno, justo en la calle que colindaba con la Travesía Industrial. Había empezado con el calentamiento y corría sin moverse del sitio.


    [image: Image]—¿Adónde vamos? —preguntó ella imitando su movimiento de piernas.


    —Sigue a tu liebre y lo sabrás.


    —¡Ni que fuera Alicia! —bromeó ella.


    —¿La niña cursi del vestidito azul? —Niko la repasó con la mirada—. Prefiero a una chica con ropa deportiva y zapatillas guays.


    Martina notó cómo las mejillas se le encendían y siguió bromeando:


    —Entonces no vamos a ir al País de las Maravillas...


    —No —respondió él arqueando una ceja—. Correremos por el polígono industrial. Esta tarde vamos a entrenar duro. ¿Estás preparada?


    Martina asintió, y ambos iniciaron la marcha.


    Nada más adentrarse por la calle desierta entre contenedores, almacenes y camiones, sintió un cosquilleo de felicidad. Correr detrás de Niko era genial. Le gustaba ver cómo se tensaban sus brazos y arqueaba las piernas mientras ella se esforzaba por seguirle. El chico mantenía un ritmo suave y se giraba de vez en cuando para mirarla. Cuando lo hacía, Martina alzaba el pulgar y Niko le sonreía de forma encantadora.
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    Pronto dejaron atrás la parte del polígono donde había cierta actividad. Siguieron avanzando por callejones desiertos entre fábricas, la mayoría de ellas abandonadas.


    Años atrás aquella zona había sido muy diferente. Martina lo sabía porque sus padres, antes de reciclarse como cocineros, habían trabajado allí. Con el declive del sector textil y la crisis, muchas factorías habían cerrado, convirtiendo la zona en un lugar lleno de locales en desuso. Solo algunos talleres mantenían las persianas alzadas y escupían humo por los respiraderos.


    El sol, cada vez más bajo, teñía de naranja los tejados de uralita.


    Pronto oscurecería.


    Martina aceleró el paso y se colocó al lado de Niko.


    —¿Estás cansada?


    Su respiración agitada la delataba, así que no mintió:


    —Un poco.


    Habían llegado a un callejón sin salida. Martina se apoyó en la pared de ladrillo que tenían delante, mientras Niko estiraba las piernas contra el muro.


    De pronto, una voz tras ellos los sorprendió:


    —Soltad todo el dinero que llevéis. ¡Rápido!


    Cuando se giraron, un grupo de tres chicos y una chica, algo mayores que ellos, empezaron a rodearlos. Llevaban camisetas oscuras y pantalones caídos. El más alto lucía un gorro slouchy y sujetaba un bate de béisbol.


    Martina se acercó aterrada a Niko, que la rodeó con un brazo.


    —No llevamos nada —respondió mientras le daba la vuelta a sus bolsillos con la otra mano—. Hemos salido a correr, no de compras.


    Martina sacó temblando los dos euros que le habían sobrado de las zapatillas, pero el chico alto los sacudió con el bate tirándolos al suelo.


    —¿Me has visto cara de mendigo, niñata? —Ella negó con la cabeza—. ¡Pues no me des calderilla!


    —Es que no tengo nada más...


    —Dice que no tiene «nada más» —repitió sus palabras girándose hacia sus colegas, que reían divertidos—. Pues yo sí veo «algo más»... Unas Asics Pulse nuevecitas ¡Quítatelas!


    —¿Estáis locos? —Niko se puso delante de Martina para protegerla—. No puede volver a casa descalza.


    —Apártate o lo vas a lamentar...


    El chico levantó el bate sobre la


    cabeza de Niko.
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    —¡No, por favor! —exclamó Martina agachándose para quitarse las zapatillas—. Voy a dártelas.


    En aquel momento, una persiana se abrió y las luces traseras de un camión iluminaron la calle.


    A punto de ser arrollados, Niko tiró de Martina hacia atrás mientras los asaltantes se apartaban al lado contrario, quedando el tráiler justo en medio. Mientras retrocedía lentamente y hacía sonar la bocina, aprovecharon para huir hacia el interior del almacén.


    Corrieron por la nave industrial repleta de contenedores de metal y enormes bobinas de cables. Por sus grandes dimensiones y el altísimo techo, parecía casi vacía.


    Buscaron sin éxito alguna puerta trasera para escapar, pero aquella fábrica era como el callejón sin salida del que acababan de escapar, solo que mucho más amplio.


    —Tenemos que escondernos —susurró Niko con la respiración acelerada.


    Tras echar un vistazo rápido a aquel espacio enorme, iluminado por la luz blanca de decenas de fluorescentes, Martina señaló una bobina. Era más alta que ella y estaba hueca en su centro.


    Niko alzó el pulgar y la ayudó a trepar al interior. Después saltó con un movimiento ágil y se situó junto a ella.


    El espacio era tan estrecho que solo cabía de pie, y tan pegados, que Martina sintió que le faltaba el aire.


    Escucharon el motor del camión alejarse y, durante varios segundos, reinó el silencio.


    Martina deseó que los atracadores se hubieran largado. Estaba segura de que el conductor del camión no les había visto entrar en la nave.


    Estaba a punto de decírselo a Niko cuando este le tapó la boca con suavidad.
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    A pesar del miedo, el contacto de su mano cálida y suave sobre sus labios le produjo una sensación agradable.


    Justo entonces, alguien empezó a golpear las paredes de algún contenedor emitiendo un sonido metálico.


    —¿Dónde os habéis metido, niñatos? —La voz grave del chico del bate retumbó entre las paredes.


    —No pueden haber ido muy lejos —comentó otro—. No hay más salida que por donde hemos entrado.


    —Seguro que se esconden detrás de alguno de estos cacharros —se oyó decir a la chica.


    Los golpes sonaban cada vez más cerca, al igual que las carcajadas de aquellos chicos, que parecían pasárselo en grande en aquella siniestra cacería.


    Aterrada, Martina sintió cómo el pulso se le aceleraba. A pocos centímetros del suyo, el corazón de Niko latía igual de azorado.


    De pronto, la voz ronca de un hombre irrumpió en escena.


    —¿Quién anda por ahí? ¡Como os pille no os va a quedar ni un hueso entero!


    Martina supuso que era un guardia de seguridad y suspiró aliviada mientras oía cómo los echaba a patadas.


    Solo había que esperar a que se fueran todos para salir de aquel escondite y regresar lo antes posible a casa. Se había hecho muy tarde y cada minuto corría ahora en su contra. Si no llegaba antes de las nueve, la abuela Fausti se pondría como una fiera.


    Mientras pensaba en eso, los fluorescentes del techo empezaron a apagarse por filas y en serie.


    Después, la persiana metálica chocó contra el suelo con estrépito.


    El guardia acababa de encerrarlos en la nave.


    Casi sin aliento, Martina buscó la mano de Niko en la oscuridad de su diminuto escondite y le preguntó, aterrada:


    —¿Qué vamos a hacer ahora?


    Él se encogió de hombros. Sus ojos brillaban con estupor, pero, aun, así logró esbozar una sonrisa tranquilizadora.


    —Saldremos de aquí —dijo finalmente juntando las manos para que Martina trepara—. Tiene que haber algún agujero por el que podamos escapar...


    Durante la siguiente hora, recorrieron cada rincón de la nave buscando una salida. Sin embargo, no dieron con ninguna puerta, ventana o rendija por donde colarse. Tan solo unos altos y estrechos ventanucos, por donde se filtraba la luz de las farolas, daban al exterior.


    —Están demasiado altos y son muy pequeños —resumió Niko sentándose en el suelo, abatido—. Por ahí no cabría ni una rata.


    —Llamemos a alguien. Dime, por favor, que has traído tu móvil.


    Ella había preferido dejarlo en casa para que no le pesara en los bolsillos mientras seguía a la liebre en su carrera.


    —Nunca lo llevo cuando salgo a correr —respondió él—. Lo único que podemos hacer es esperar a que mañana alguien abra la puerta.


    Dicho esto, suspiró resignado y palmeó el suelo para que se sentara a su lado.


    —¿Y si no viene nadie? —preguntó ella al borde del llanto—. Esto es solo un almacén... Quizá no abran todos los días.


    —Todos esos cables son de cobre, un material valioso y muy buscado por los ladrones —argumentó Niko—. Apuesto lo que sea a que el vigilante volverá mañana.


    Martina deseaba creerle, pero una sombra de fatalidad nublaba sus pensamientos. ¿Y si pasaban días sin que nadie los encontrara allí encerrados?


    Pensó en lo mucho que todo el mundo se preocuparía por ellos y fue incapaz de contener las lágrimas.


    Su abuela llamaría a sus amigas y, al enterarse de que no estaba con ellas, avisaría a la policía. La hucha vacía les podía hacer pensar que se había escapado de casa, y acabarían avisando a sus padres... Preocupados, tomarían el primer avión de la mañana dejando su empleo. ¡Seguro que hasta les despedían por ello! ¡Y todo habría sido por su culpa!


    Niko la rodeó con un brazo y dejó que se desahogara en su hombro.


    —No llores...


    Martina notó su mano acariciándole el pelo, tratando de consolarla.


    —¿Sabes? A mí no me parece tan terrible.


    Ella se incorporó un poco para mirarle a la cara.


    —Mañana, cuando lleguemos a casa, nos caerá una buena bronca y hasta un castigo de los que hacen historia.


    Martina asintió sorbiéndose las últimas lágrimas con resignación.


    —Pero dentro de unos años —continuó él—, nada de eso tendrá importancia.


    —¿Qué quieres decir?


    —Estoy seguro de que me olvidaré de la bronca y hasta del castigo... Pero siempre recordaré que un día, cuando tenía trece años, me quedé encerrado una noche entera con la chica más maravillosa del instituto.
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    Una corriente de aire frío empezó a colarse por los ventanucos rotos. La temperatura estival del día se había vuelto gélida al caer la noche.


    Niko recogió varios cartones e improvisó un lecho en un rincón de la nave. Después se tendieron con la espalda apoyada en la pared y se cubrieron con unos sacos vacíos.


    El contacto áspero del esparto contrastaba con la suavidad de las piernas de Niko, que rozaban las suyas y le hacían cosquillas con el vello.


    De pronto, un chirrido extraño les sobresaltó. Sonaba como una sierra eléctrica cortando metal o algo parecido. Aunque provenía de algún taller lejano, en el silencio de la noche parecía estar a escasos metros de ellos.


    Cuando el ruido cesó, un ligero estremecimiento recorrió la columna de Martina e hizo que se le erizara la piel.


    Niko la rodeó con un brazo y la atrajo hacia él, de manera que la cabeza de Martina reposaba sobre su pecho.


    —¿Tienes miedo? —le preguntó él.


    —Un poco. ¿Tú no?


    —No.


    Aquella respuesta la tranquilizó.


    —Mi abuela dice que la mejor forma de espantar un fantasma es invocarlo —continuó Niko.


    —¿Qué quiere decir eso?


    —No lo sé.


    Ambos rieron.
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    A Martina le encantó la risa de Niko y cómo vibraba su pecho con cada carcajada.


    —Sí lo sabes. —Martina le propinó un suave codazo.


    —Supongo que se refiere al miedo. Cuando algo nos asusta mucho, decirlo en voz alta ayuda a que se pase.


    Tras varios segundos de silencio, en los que solo se oían sus respiraciones, Martina confesó:


    —A veces tengo miedo de no volver a ver a mis padres nunca más.


    —¿Por qué? ¿No vienen cada seis meses de Tenerife?


    A Martina le sorprendió que estuviera tan al corriente de su vida. Olvidaba que Ciudad Saturno era un barrio pequeño.


    —Sí. Es ridículo, ¿verdad? Ahora que lo he dicho en voz alta, me he dado cuenta de lo tonto que suena.


    —No es tonto... Solo los echas de menos.


    Martina suspiró y siguió con sus confidencias:


    —También tengo miedo a hacer el ridículo en el concurso.


    —¿Estás de broma? ¡Pero si bailas superbién!


    —¿De verdad lo crees?


    —¡Claro! Y yo soy el único que lo cree. ¿No viste cómo te miraba la gente el otro día en la plaza de las Baldosas?


    —¡Pero si hasta el propio Tutú se llevó más aplausos que yo!


    —Pues ya sabes lo que tienes que hacer... —Martina le miró interrogativa—. En la próxima actuación, ladra un poquito y tendrás al público en el bolsillo.


    —¡Qué tonto eres! —Martina rió.


    —¿Te confieso algo? —Niko respiró hondo antes de hablar de nuevo—. Yo no sé bailar.


    Ella le miró incrédula.


    —En serio, soy incapaz de moverme y seguir la música. Creo que mis pies solo responden cuando tienen un balón delante.


    A Martina le pareció curioso que unas piernas tan veloces y hábiles en el campo no supieran bailar. Y rió solo de imaginarlo...


    Poco a poco empezaba a entrar en calor y a sentirse cómoda junto al chico por el que había suspirado desde primaria. Al fin y al cabo, Niko tenía razón. Estaban allí juntos, solos, con un montón de horas por delante para conocerse mejor... De nada servía preocuparse.


    Mañana sería otro día.


    Le observó de reojo y le sorprendió ver una sonrisa en su cara. Contempló fascinada los hoyuelos que se le formaban en las mejillas. Se había fijado muchas veces en ellos, pero nunca los había visto tan de cerca.


    —¿A ti no hay nada que te dé miedo? —le preguntó Martina con curiosidad.


    —Claro.


    —Dime una.


    —Tú


    —¡Hablo en serio!


    —Yo también. —Le miró con tanta seguridad que tuvo que creerle—. Antes solo pensaba en jugar al fútbol y en verte a la hora del recreo. Pero hace unos días, cuando no te encontré en las gradas... Y tampoco viniste al día siguiente, ni al otro... sentí miedo.


    —¿De qué?


    —Ya sabes... De que hubiera dejado de gustarte.


    —¿El fútbol? —preguntó ella con falsa inocencia, conteniendo la risa.


    —Sí —rió él—. Justo eso. ¿Quieres saber desde cuándo me gusta a mí... «el baile»?


    Martina asintió divertida.


    —Desde tercero. Tú tenías seis años y yo siete. Coincidimos en aquella excursión de primaria al bosque. ¿Lo recuerdas?


    —Sí.


    —Teníamos que recoger hojas de árboles y pegarlas en un cuaderno. Cuando llegué a casa descubrí una muy bonita, con forma de corazón, que estaba seguro de no haber encontrado yo...


    Martina casi lo había olvidado.


    —La colé yo en tu mochila, mientras jugabas al fútbol con tus amigos.


    —Lo sé. Te vi... Y todavía guardo la hoja.


    Martina sintió cómo su alma se estremecía.


    Después de aquella confidencia, Martina se olvidó del miedo y hasta del mundo entero mientras el sueño y el cansancio le invitaban a cerrar los ojos.
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    El sonido de la puerta metálica elevándose les despertó de golpe. Un simple gesto de mentón le hizo entender a Martina que debían salir de allí.


    Martina y Niko corrieron hacia la salida y, una vez fuera en el callejón, ya no se detuvieron hasta llegar a los primeros bloques de Ciudad Saturno.


    Los gritos del vigilante acabaron perdiéndose en la humedad de aquella hora temprana.


    Estaba amaneciendo y las luces de las farolas aún convivían con la claridad del alba.


    Al llegar al edificio donde vivía Martina, vieron que dos coches patrulla flanqueaban la calle. Ella tembló al imaginarse la escena que le esperaba en casa.


    —Será mejor que nos despidamos aquí —dijo Niko al ver su cara de preocupación.


    Martina se quedó un segundo inmóvil mientras él se alejaba. Sin embargo, antes de que doblara la esquina, le gritó:


    —¡Espera!


    Niko se detuvo y ella corrió a su encuentro. Cuando lo tuvo enfrente, se abrazó a su cuello y se dejó levantar en volandas.


    Sin bajarla todavía al suelo, Niko la besó ligeramente en los labios y le susurró al oído:


    —Suerte, estrella.
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    Cuando Fausti abrió la puerta, a Martina le pareció que su abuela había envejecido diez años de golpe. Encogida en su viejo chal y agarrada a Violeta como si fuera un bastón, la miró con ojos enrojecidos y murmuró con voz temblorosa:


    —Ay, mi niña...


    Luego, la estrujó tan fuerte que por un momento Martina temió morir asfixiada.


    Cuando la soltó, Violeta se lanzó también a sus brazos.


    Martina había esperado gritos y broncas y, aunque le emocionaba que su abuela y su hermana la recibieran de esa manera, sentía mucho lo mal que lo habían pasado durante su desaparición.


    También le impresionó ver a dos agentes de policía en su casa. Mientras uno daba orden de suspender la búsqueda por su walkie talkie, el otro le pidió a la niña que explicara dónde había pasado las últimas horas.


    Martina contó desde su visita al Saturno Center para comprarse las zapatillas hasta el momento en que habían logrado escapar del almacén. El policía se interesó por los chicos que les habían asaltado y le hizo algunas preguntas sobre Niko y el almacén donde se habían quedado encerrados.


    Después de tomar algunas notas, se dirigió a Faustina y le dijo con tono cansado:


    —Como le dije, es la clásica fuga de enamorados. Pasa muy a menudo entre adolescentes. Los chiquillos se escapan y, después de pasar una noche de penurias, regresan a casa al día siguiente con el rabo entre las piernas.


    Aunque se lo había dicho en voz baja, Martina escuchó cada palabra.


    También vio como el rostro de su abuela se enfurecía hasta recuperar su semblante de siempre.


    A pesar de aquel emotivo recibimiento, la abuela Fausti la zarandeó nada más irse los dos agentes.


    —Que sea la última vez. —Alzó el dedo índice para enfatizar sus palabras—. ¿Me oyes? ¡La última vez que nos das un susto así!


    Martina no supo qué decir y rompió a llorar.


    —¿Tienes idea de lo que hemos sufrido tu hermana y yo? ¡Has tenido a todo el barrio en vilo!


    —Abuela, no ha sido culpa mía...


    —¡Y tienes suerte de que no haya llamado a tus padres! Si llegan a enterarse, los matas del disgusto. ¡Los pobres deslomándose a trabajar mientras tú...!


    —Yo solo quería salir a correr. Nos quedamos encerrados en ese almacén, huyendo de unos chicos que querían robarnos...


    —Sí, las zapatillas. Ya te he oído cómo se lo explicabas al agente. ¿Cómo se te ocurrió gastarte todo el dinero en una tontería así? ¡Estabas ahorrando para ir a ver a tus padres!


    Martina se sorbió las lágrimas y bajó la cabeza, avergonzada.


    —Eres una niña horrible, egoísta y consentida. Y estoy harta de que hagas siempre lo que te viene en gana.


    —Lo siento mucho, abuela.


    —Primero lo del baile y el dichoso concurso... ¡Te prohibí que compitieras y no me hiciste caso!


    Martina miró a su hermana con recelo. Había intentado por todos los medios mantenerlo en secreto.


    —A mí no me mires, hermanita, que yo no he dicho ni mu. Esta vez han cantado las Saturno Stars.


    —Sofía y Liu explicaron a la policía que habías salido a correr con ese chico porque te estás entrenando para el concurso —intervino su abuela—. También contaron que ensayáis todas las tardes. Pero eso se ha acabado.


    —Yo solo quería bailar, abuela... Y tú no me dejabas.


    Faustina la miró furiosa.


    —¡Me has mentido, Martina! Y eso es imperdonable.


    —Yo solo quería bailar... —repitió entre sollozos—. ¡Es mi ilusión! Pero a ti lo único que te preocupa es que te avergüence delante de todo el barrio. Nada más. ¿Quién de las dos es la egoísta, abuela?


    —¡No me hables así, mocosa! —Su voz atronó con ira—. Confiaba en ti... y me has engañado.


    —Eso es mentira. ¡Tú nunca has confiado en mí!


    Martina corrió a su habitación y cerró de un portazo.


    Luego se lanzó a la cama y hundió la cara bajo la almohada para ahogar el llanto.


    Su abuela irrumpió en su cuarto para anunciarle con voz solemne:


    —Estás castigada lo que queda de curso. No bailarás más en la calle y, desde luego, no participarás en ese concurso. Y esta vez, como me desobedezcas..., te juro que yo misma compro un billete a Tenerife y te envío con tus padres.
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    Aquella mañana, todas las miradas se centraron en Martina. Apenas había podido dormir un par de horas antes de ir al instituto y estaba agotada.


    Niko, en cambio, no había ido a clase. Ella imaginó que sus padres le habrían permitido descansar después del susto.


    Estaba desesperada. No entendía por qué su abuela la trataba con tanta dureza... Esperaba una bronca monumental, pero no las cosas horribles que le había dicho.


    Para colmo, Jimmy estaba de un humor de perros.


    Antes de que toda la clase la rodeara con mil preguntas, el puertorriqueño se había limitado a interesarse por cómo estaba poniendo cara de pocos amigos.


    [image: imagen]


    La versión de la gente sobre los hechos había corrido como la pólvora, y todos la miraban con admiración. Que la chica tímida de segundo hubiera protagonizado la «clásica fuga de enamorados» con el capitán de fútbol de tercero les parecía algo insólito y casi heroico.


    Por más que Martina se empeñó en desmentirlo y en aclararles lo ocurrido —el asalto y el encierro en aquel almacén—, lo único que consiguió fue que el interés creciera.


    A la hora del recreo, intentó buscar a Jimmy, pero Yanara y sus amigas insistieron en que se sentara junto a ellas. Querían saber hasta el último detalle.


    Para sorpresa de Martina, la líder de las Fashion Girls no estaba molesta. Siempre había creído que le gustaba Niko, así que le extrañó que aceptara tan bien la derrota. Sin embargo, cuando tocó el timbre de vuelta a clase, le dijo:


    —Tú ganas esta vez, Martina... Pero no te acostumbres. La próxima victoria es mía.


    Martina supo que se refería al concurso y estuvo a punto de decirle que ya no eran rivales, pero no lo hizo. Primero tenía que darles la noticia a Sofía y a Liu, y aquello no sería nada fácil. Habían entrenado duro, se habían esforzado tanto... ¿y para qué? ¡Para nada! Según las normas, los grupos debían tener un mínimo de tres componentes y ahora que ella no podía bailar, las Estrellas de Saturno serían eliminadas. Jimmy hacía un solo paso con ella, y no podía considerarse un miembro más, y además no estaba inscrito, por lo que no actuaría en la prueba final.


    Al salir de clase, trató de hablar de nuevo con su instructor y coreógrafo. Casi siempre volvían caminando juntos a casa, pero aquel día había venido en bicicleta y no la esperó.


    Decepcionada, sacó su móvil para hablar con sus amigas. Le sorprendió bastante no tener ningún mensaje de ellas en el grupo con todo lo que había pasado...
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    Al llegar a casa, dejó la mochila en su cuarto y salió pitando hacia la azotea. Su abuela y Violeta aún no habían regresado, así que les escribió una nota explicándole que había ido a ver a sus amigas un momento y que volvía enseguida. La abuela Fausti la había castigado sin bailar, pero no había mencionado nada sobre quedarse encerrada en casa.


    Sofía y Liu habían dispuesto unas viejas sillas de playa en la azotea y la esperaban allí sentadas. Para sorpresa de Martina, también Jimmy ocupaba una de ellas. Por algún motivo que no lograba explicarse, no le apetecía explicar lo ocurrido delante de él. Además, aquella mañana se había mostrado muy arisco con ella sin saber muy bien por qué.


    Tras contar a grandes rasgos su aventura, la posterior bronca y la prohibición de su abuela a que participara en el concurso, los chicos permanecieron unos segundos en silencio.


    —Si tú no bailas, nosotras tampoco podremos hacerlo... Los grupos deben tener al menos tres integrantes —se quejó Liu—. Adiós a mi oportunidad de conocer a Brian.


    —Y yo a mi Ángel del Norte —añadió Sofía con voz triste.


    Desde aquel reportaje, no había dejado de soñar con conocer al líder de los Roof Dancers.


    —¡Tal vez tú podrías sustituirme! —sugirió Martina mirando a Jimmy.


    —A estas alturas del concurso, no me dejarían inscribirme... Pero, de todas formas, tampoco quiero hacerlo. Este es un concurso de chicas. Los BB Brothers buscan solo bailarinas... Lo último que me faltaba en este barrio es ser el único chico en la competición.


    —¿Desde cuándo te importa lo que piensen los demás de ti? —le retó Martina.


    —Me importa tan poco como a ti el grupo.


    —¡Eso no es verdad!


    —Ayer por la tarde tocaba ensayo, pero tú decidiste saltártelo y salir a divertirte con ese chico —le cortó Jimmy—. ¡Has sido una tonta! Solo has pensado en ti misma.


    Su enfado era patente no solo por las palabras que empleaba, sino también por el tono.


    Martina sintió un nudo en la garganta. No acababa de entender por qué Jimmy se mostraba así de duro con ella.


    De pronto recordó algo fundamental: si se había saltado el ensayo había sido porque él tampoco había asistido. De hecho, ¡él ni siquiera había ido a clase el día anterior!


    —¿Y tú? —le preguntó finalmente—. ¿Dónde estuviste tú ayer?


    Jimmy no respondió.


    —No ha sido culpa suya —la defendió Liu—. ¿Cómo iba a saber que se quedaría allí encerrada con Niko solo por salir a correr con él? Además, ¡ese chico le gusta desde que tenía seis años! Yo hubiera hecho lo mismo que ella...


    —Yo opino igual —repuso Sofía—. Pero ahora debemos ser prácticas y buscar una solución. Necesitamos una nueva Saturno Star y...


    —Aquí la tenéis.


    Los cuatro se giraron hacia la puerta de la azotea para ver quién había pronunciado esas tres palabras.


    —¡¡¡Violeta!!! —exclamaron a la vez.


    —Pero tú estás con las Fashion... —observó Martina, emocionada por aquel gesto inesperado.


    —¡A mí este concurso me importa un pimiento! Si ganamos, tú me sustituirás en la Gran Final de Londres.


    —La abuela no me dejará...


    —Para entonces ya habrá acabado el curso, y tú habrás sacado unas notas brillantes que harán que se le pase el enfado. Y si no, ya nos las arreglaremos para convencer a papá y a mamá.


    —¿En serio estás dispuesta a convertirte en una Estrella por mí?


    Violeta asintió y Martina corrió a abrazarla, emocionada.
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    Aquella noche, Martina era incapaz de dormir. Le habían pasado demasiadas cosas en pocas horas y era difícil asimilarlas todas.


    Por un lado, no podía dejar de pensar en Niko y en el momento en que se habían besado. Había sido ¡¡¡su primer beso de amor!!! Y ni siquiera había podido contárselo a sus amigas...


    Solo con recordar aquel momento mágico, se le llenaba el estómago de mariposas.


    A pesar del miedo que había pasado en aquel almacén, estar con Niko compartiendo confidencias había sido genial. Le parecía increíble que ambos se gustaran desde principios de primaria y que él incluso conservara su hoja con forma de corazón.
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    En otro momento, aquel descubrimiento le habría hecho dar saltos de alegría... Sin embargo, la bronca monumental de su abuela no le dejaba disfrutarlo del todo. Sus palabras todavía le dolían en el alma. Entendía que se hubiera preocupado por ella, pero eso no justificaba las cosas feas que le había dicho, como que era una niña horrible... O la amenaza de enviarla con sus padres si volvía a desobedecerla bailando en la calle.


    Aunque estaba agotada, aquella mezcla de emociones no le dejaba conciliar el sueño.


    De pronto oyó unos golpecitos.


    Sobresaltada, prestó atención a unos pequeños repiqueteos que resonaban por toda la habitación.


    Giró sobre sí misma y se tapó la cabeza con la almohada cuando Sugus la sobresaltó saltándole encima. Sus maullidos rebelaban lo asustado que estaba, y eso inquietó aún más a Martina.


    Sabía de sobras que los gatos poseen una sensibilidad especial, que son capaces de ver cosas imperceptibles al ojo humano o escuchar sonidos que no pertenecen a este mundo.


    ¿De dónde provendrían aquellos golpecitos?


    ¿Y cómo era que ni su abuela ni Violeta se habían despertado? ¿Acaso solo lo escuchaban Sugus y ella?


    Martina se deslizó bajo las sábanas y se dirigió de puntillas al cuarto de su hermana. Dormía tan plácidamente que le dio pena despertarla... Sobre todo después de lo que había hecho aquella noche por ella.


    Jamás hubiera imaginado que su hermana pequeña, quien tanto disfrutaba chinchándola, renunciara a ser una Fashion Girl para ayudarla a ella a cumplir su sueño. Por mucho que ahora lo negara, Martina sabía la ilusión que le hacía rapear con las Fashions. Además, ¡ya se había aprendido todos los pasos!


    Supo que esta vez Yanara no se lo tomaría tan bien. Había aceptado con elegancia su derrota con Niko, pero ya se lo había advertido: «La próxima victoria es mía».


    Martina arropó a Violeta antes de volver a su cuarto.


    Ya en su habitación, sintió un escalofrío al escuchar de nuevo los golpecitos.


    Sugus no estaba en su cesta. En lugar de eso, lo encontró bajo la cama con el lomo erguido y el rabo tieso.


    Martina lo metió con ella bajo las sábanas y acarició al animal hasta que se tranquilizó. Después buscó su móvil. Eran más de las doce y suponía que sus amigas dormían, pero, aun así, lanzó un mensaje desesperado al grupo:
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    Unos minutos después, Liu le envió un esquema con los signos del código morse.
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    Aunque estaba aterrada, Martina tomó papel y lápiz y empezó a anotar puntos y guiones.


    Cuando las señales cesaron, empezó a traducirlas con el código que le había enviado Sofía.


    El resultado final la dejó en estado de shock:
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    La lluvia impidió que Martina coincidiera con Niko al día siguiente en el recreo. Tampoco lo vio a la salida de clase, pero encontró una nota en su mochila citándola en una dirección de Ciudad Saturno y supuso que era de él.


    Aquello era muy extraño porque iban a cursos distintos, pero imaginó que se habría colado en algún momento en su clase para deslizarla entre sus cosas.


    Encontrar una dirección en aquel barrio laberíntico era una tarea harto complicada incluso para alguien de allí como ella. Los bloques, todos idénticos, estaban separados por jardines cuadrados o isletas de comercios de hasta tres pisos. En los bajos, la mayoría de los locales eran de artesanos, carpinteros, tapiceros... y otros negocios que ya habían cerrado sus persianas y ahora estaban medio abandonados.


    Pero el mayor problema era que las calles no siempre avanzaban en línea recta, sino que lo hacían en círculo o incluso en zigzag.


    Media hora después, Martina bajó los escalones de una isleta hasta dar con la puerta que buscaba.


    Había un rótulo antiguo donde ponía:
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    Martina llamó con los nudillos y la puerta se abrió.


    Al otro lado, el local mantenía los restos de un negocio que había dejado de funcionar hace tiempo, pero se conservaba en un estado impecable. El suelo, de baldosas blancas y negras, estilo damero, brillaba como recién encerado. Había un sillón de escay rojo, dos sillas de barbero antiguas y un lavacabezas con la pica de cerámica intacta. En las esquinas, unos ficus de enormes hojas verdes daban vida a aquel lugar detenido varias décadas atrás.


    Lo único que reflejaba el paso del tiempo era un espejo con los bordes oxidados que cubría parte de la pared.


    Martina se estaba mirando en él cuando vio el reflejo de Jimmy, que entraba en aquel momento por la puerta. Al ver su cara de sorpresa, el muchacho comentó:


    —Me parece que no me esperabas a mí...


    —Es verdad —respondió ella con toda sinceridad—. Últimamente no has estado muy amable conmigo... Creí que estabas enfadado.


    —¡Y lo estaba! Pero sé que no tenía razón, y te pido disculpas.


    —Disculpas aceptadas. —Sonrió.


    —Para mí el baile es muy importante. Me lo tomo muy en serio, you know. Entreno dos horas todos los días antes de ir al instituto. Dejé de hacerlo por las tardes por vosotras, y no me gustó que tú... En fin, no importa.


    —Este sitio es chulísimo —afirmó Martina para cambiar de tema—, ¿cómo lo has descubierto? ¡Apenas llevas un mes en este barrio!


    —Es del casero que nos alquila el piso. Se ha roto una pierna y me ha pedido que venga de vez en cuando para regarle las plantas.


    Jimmy señaló una silla de barbero para que ella se sentara. Luego pisó la palanca elevadora y deslizó la silla hasta colocarla frente al espejo.


    [image: Image]Martina sonrió cuando tomó un mechón de su pelo e hizo el gesto de cortárselo con unas tijeras imaginarias.


    —Solo las puntas, por favor... —bromeó guiñándole un ojo desde el espejo.


    —Of course.


    —Una cosa más, señor barbero...


    —Dígame, señorita.


    —No me habrá traído aquí para tomarme el pelo, ¿verdad?


    Ambos rieron.


    Cuando las carcajadas cesaron, Martina se quedó un rato inmóvil mirando en el espejo cómo Jimmy le acariciaba el pelo. En aquel momento sintió de verdad haber decepcionado a su amigo. Había hecho mucho para que ella brillara en el concurso y ya no podría compensarle con una buena actuación.


    —Lo siento mucho, Jimmy. —Notó un nudo en la garganta—. Habíamos ensayado mucho juntos... Y me hacía tanta ilusión bailar.


    —Tu hermana hará un buen papel, pero no te voy a engañar, las Saturno Stars lo tienen más difícil sin ti.


    —¿De verdad crees que soy buena?


    —Te falta algo de coordinación y tu técnica es mejorable, pero...


    Martina frunció el ceño.


    —Pero tienes algo que te hace especial —continuó Jimmy—, algo que hace que la gente se quede embobada mirándote.


    —¿Y qué es?


    —Disfrutas bailando y consigues que los demás disfruten viéndote bailar...


    —Parece algo sencillo... —respondió ella, sorprendida.


    —¡Pues no lo es, créeme! Eso no se aprende por muchas horas de entrenamiento que eches. Es algo que se lleva o no se lleva dentro, que se siente o no se siente.


    —Me gusta lo que dices...


    —Pues es así. Cuando bailas y sonríes, resultas tan lovely y tan adorable que... que dan ganas de...


    —¿De qué? —Ella rió, divertida.


    Jimmy giró la silla hasta colocarla frente a él y la besó en los labios.


    Por un momento, Martina sintió que iba a caerse de la silla ante aquel gesto inesperado.
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    Aunque ella ya le había besado una vez, tras lograr aquel complicado paso que ensayaban en el recreo, ahora le pareció distinto. En aquella ocasión lo había hecho como un gesto espontáneo o incluso accidental. Con el paso de las semanas, empezaba a recordarlo como la bruma de un sueño. Quizá había intentado besarla en la cara cuando él se había girado para mirarla y sus labios se habían encontrado.


    Tras mirarse confundidos unos segundos, Jimmy empujó la silla, desplazándola varios metros y se dejó caer de rodillas sobre la encerada pista en un improvisado paso de baile.


    Martina aplaudió cuando él remató la coreo con dos giros perfectos y una reverencia mirándola desde el espejo.


    Después se acercó a ella y le dijo:


    —Martina, te he traído aquí porque tengo algo que decirte.


    La niña sintió que el pulso se le aceleraba. Por algún motivo, su corazón se había desbocado tras sus palabras y aquel beso, y se temía lo peor.


    —Podrás bailar en la final de Ciudad Saturno.


    —Claro, y luego tú mismo te encargas de mi funeral... ¡Cuando mi abuela me haya matado!


    Jimmy sonrió antes de responder:


    —Eso no será necesario. He descubierto algo que lo cambia todo y hará que te levanten el castigo.


    —¿Qué es? —preguntó ella con incredulidad.


    —Tu abuela es una referee.


    Martina enmudeció unos segundos antes de soltar una sonora carcajada.


    Sí, definitivamente Jimmy le había llevado a aquella vieja barbería para tomarle el pelo.
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    ¿La abuela Fausti una referee? ¡Aquello no tenía ningún sentido! Detestaba todo lo relacionado con la danza. Pero ¡si odiaba a las niñas que bailaban en la calle! ¿Cómo iba a ser ella parte del jurado?


    Martina necesitó varias pruebas para creer lo que Jimmy acababa de contarle. La definitiva fue una lista del ayuntamiento donde figuraban todos los referees. Su nombre podía leerse claramente al final: «Faustina García».


    Jimmy le mostró también una foto suya de joven en la que posaba sonriente con punteras y tutú.
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    —¿Cómo has conseguido todo esto? —preguntó, asombrada, sin acabar todavía de creérselo.


    —¡Pura casualidad! Cuando me enteré de que tu abuela te había castigado y no podrías bailar, intenté inscribirme en el concurso para sustituirte...


    Aquello también fue una sorpresa para Martina. Jimmy le había dicho que no quería ser una Saturno Star, pero, aun así, había intentado inscribirse por ella.


    —Gracias, no sé cómo...


    —La chica que me atendía no estaba segura de que eso fuera posible a tan solo quince días de la final... Y fue a consultarlo con alguien, pero olvidó una carpeta sobre el mostrador con información del concurso...


    —¡Y ahí estaba la lista!


    —Sí. La foto la descubrí en internet, poniendo su nombre en Google. ¿Nunca se te había ocurrido hacerlo? Tu abuela fue una bailarina bastante conocida en los años sesenta. Creo que se lesionó en una gala importante y por eso dejó de bailar.


    ¡Hacía casi cincuenta años de aquella instantánea! La chica que sonreía a cámara era tan joven, guapa y esbelta como la propia Martina.


    —Os parecéis mucho —añadió Jimmy.


    —No lo entiendo... Quizá de joven fue bailarina, pero ahora está claro que odia el baile. ¿Por qué habrá aceptado ser una referee?


    —Les pagan doscientos euros por el seguimiento y valorar de forma justa a los grupos —le explicó—. El dinero lo pone la discográfica de los BB Brothers, que quiere asegurarse un buen casting. El único requisito es que el jurado oculte su identidad mientras dure el concurso. Si algún nombre sale a la luz, quedará inmediatamente descalificado.


    Martina comprendió de golpe por dónde iba la estrategia de Jimmy.


    —Está claro que lo hace por dinero —dijo, pensativa—. Si le amenazo con contarlo todo, tendrá que dejarme bailar.


    —Quizá también lo haga por gusto. Después de todo, la danza se lleva en la sangre.


    —No lo creo... Si fuese así, le haría ilusión que su nieta participase, ¿no? ¿Por qué no quiere que yo baile?


    —Eso tendrás que preguntárselo tú.


    Dos horas más tarde, tras la cena y cuando Violeta ya estaba roncando, Martina puso las cartas sobre la mesa y le contó a su abuela todo lo que sabía...


    —Yo solo quería protegerte —se justificó totalmente ruborizada—. Bailé mucho de niña, hasta los veinte años, y un accidente me impidió seguir bailando. Créeme, sé lo mucho que se sufre en este oficio y quería ahorrártelo a ti.


    —¡Pues no debiste hacerlo, abuela! Mi sufrimiento ha sido dejar el concurso sin ni siquiera haberlo intentado. Después de haber ensayado tanto, merecía bailar.


    —Y no quería que lo pasaras mal si no ganabas... Por eso te prohibí que participaras.


    —¡Has sido muy injusta!


    —La vida es injusta, Martina. He visto a muchas chicas arruinar su futuro por querer ser estrellas. Bailarinas que soñaban con llegar a lo más alto y acabaron estrelladas.


    —¿Como tú?


    —Sí, como yo... —Tomó aire antes de continuar—: Iba a entrar en la compañía del Liceo, pero el día de la audición me lesioné.


    —¿Qué te pasó?


    —Cometí un error de cálculo al hacer una complicada pirueta y me disloqué la rodilla. ¡No puedes imaginar lo mucho que sufrí! Además del dolor, las operaciones y las secuelas que he arrastrado toda mi vida, me sentí muy frustrada, derrotada... No he vuelto a bailar desde entonces.


    Martina entendía ahora por qué su abuela necesitaba a veces un bastón para caminar y se quejaba de las rodillas cada vez que cambiaba el tiempo.


    —Es un mundo muy duro, hijita. La mayoría de las bailarinas se acaban hartando de las llagas en los pies y de esperar un momento de gloria que nunca llega.


    —A mí no va a pasarme nada de eso, abuela. ¡Solo tengo doce años! Lo único que quiero es bailar y divertirme con mis amigas. Mi momento de gloria hubiera sido verte a ti entre el público y que me aplaudieras aunque quedara la última.


    Martina se emocionó al ver los ojos de su abuela brillantes, conteniendo las lágrimas.


    —Si tanto te disgusta este mundo, ¿por qué aceptaste ser referee en un concurso de baile?


    —Aunque te parezca extraño, no lo hice solo por el dinero, como has dicho antes. Acepté también por amistad. El consejero de Cultura del distrito es un antiguo admirador mío. Conocía mi pasado y quería que le ayudara a elegir al mejor grupo. Le preocupa quedar mal en Londres, que seamos el hazmerreír en la Gran Final...


    —¿Me dejarás bailar ahora?


    Faustina tardó unos segundos en responder:


    —Sí, pero... Ya que has tenido agallas para chantajear a tu abuela y levantarte el castigo tú solita, tendrás que aceptar algo a cambio.


    —¡Dime, abuela!


    —Que te enseñe algunos secretos que solo una vieja bailarina conoce.
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    Por primera vez en muchos días, Martina se metió en la cama feliz y satisfecha. Más que eso, estaba tan excitada que no lograba dormir ni media hora seguida. Su abuela no solo le había levantado el castigo, sino que había prometido enseñarle sus trucos de bailarina.


    Si el gesto de Violeta había sido algo inesperado, el secreto de su abuela suponía un giro de ciento ochenta grados que lo cambiaba todo. Ni en sus sueños más delirantes hubiera imaginado algo así. ¡La abuela Fausti bailarina! Aquel secreto tan largamente guardado, y con tanto dolor, le daba una visión muy distinta de su tutora, en ausencia de sus padres.


    Con tantas emociones, Martina casi había olvidado el asunto de los golpecitos en la pared.


    Aquella mañana, además, Sofía había puesto algo de cordura a aquel suceso que Liu calificaba de paranormal. Se había encontrado a sus amigas en las escaleras del edificio, de camino a clase.
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    —¡No seáis ridículas! —había dicho Sofía—. Las paredes de este edificio son más finas que el papel. Es imposible que enterraran a nadie ahí dentro. Además, los espíritus solo se manifiestan en las pelis americanas malas.


    —¿Y qué explicación le das entonces, sabiondilla? —le retó Liu.


    —No sé... Alguna cañería rota o algo así.


    —¿Y el mensaje? —preguntó Martina.


    —A ver... Una noche sin dormir encerrada en un almacén, la bronca de tu abuela y el beso del chico que te gusta desde primero... Has vivido emociones fuertes. ¡Seguro que te lo imaginaste! ¿Tienes el papel donde anotaste las señales?


    Martina trató de recordar qué había hecho con él...


    —Creo que lo tiré.


    —¡Crees! —replicó Sofía, satisfecha por sus deducciones—. Pues yo creo que ese papel no existe y que lo has soñado... Seguro que tras hablar con Liu te quedaste frita.


    La aludida puso los ojos en blanco.


    Luego ambas niñas se despidieron de Sofía.


    Martina y Liu hacían una parte del trayecto juntas, pues sus respectivos institutos estaban muy cerca.


    —Déjala, no hagas caso a Sofía... Ella es un cerebrito, ya sabes, no cree en estas cosas —la tranquilizó Liu.


    —Pues yo ya no sé qué creer.


    —Supongamos que no lo soñaste...


    —Sí...


    —Tienes un contacto en el más allá, y por lo visto está loco por tus huesos, ¿no es así?


    Martina se encogió de hombros sin saber qué responder.


    —Pues aprovéchalo en tu favor y pregúntale esas cosas que solo un espíritu puede contestarte.


    


    Tras aquella conversación, Martina decidió creer la versión de Sofía y no volvió a pensar en el tema. Ni siquiera se lo había contado a Jimmy en la barbería...


    Sin embargo, de nuevo bajo las sábanas en la oscuridad de la noche, los golpecitos volvieron a retumbar en su habitación y se llevó de nuevo un susto de muerte.


    Aun así, salió de la cama de un brinco y se dispuso a descifrar su mensaje.


    Después de anotar puntos y guiones, se hizo un silencio y tradujo la primera frase:
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    Dudó un instante antes de acercarse a la pared. ¿Y si algún vecino la oía y se quejaba por los ruiditos? Aquel tabique separaba su cuarto de un piso de la escalera contigua. Su abuela le había comentado alguna vez que allí no vivía nadie, así que se animó a enviar su primer mensaje en morse al más allá:


    


    [image: Imagen]


    


    Las manos le temblaban un poco y no estaba segura de haber emitido bien su frase, pero, aun así, la respuesta tardó poco en llegar.
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    Martina pensó que tal vez fuera de esos espíritus a los que les cuesta asumir su nuevo estado, y no insistió en ello.


    En lugar de eso, le preguntó:
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    A Martina le emocionó su respuesta.


    «Quienquiera que sea el espíritu, parece inofensivo —pensó algo menos asustada—. Y quizá pueda ver el futuro.»
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    Martina cruzó los dedos.
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    Esta vez, la respuesta de su amigo invisible se hizo esperar más de lo que hubiera deseado.
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    Al día siguiente, antes del ensayo en la calle, Martina no se animaba a contarles a Sofía y a Liu el mensaje de su amigo invisible. Primero, porque le parecía imposible que las Stars y las Fashion pudieran convivir en armonía en el mismo grupo... Y segundo, porque Yanara le había lanzado una advertencia cargada de odio esa misma mañana en clase:


    —Os va a salir muy caro habernos robado a Violeta. Lo lamentaréis...


    Martina trató de explicarle que era su propia hermana quien había decidido cambiar de grupo, pero Yanara no quiso escucharla.


    A pesar de todo, su enfado confirmaba que las Fashion Girls sin Violeta ya no eran unas rivales tan fuertes.


    El grupo que más les preocupaba ahora eran las Doggy Kids. Pero aquella tarde Sofía había traído su arma secreta a la plaza de las Baldosas: Mimí. Una perrita, de color canela, igualita a la de la peli que habían visto juntas el sábado por la tarde.
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    Sofía la había cepillado a conciencia.


    —Puaj, ¡huele a perro muerto! —se quejó Liu tras achuchar a la perrita y soltarla al acto.


    —La he rociado con una colonia canina —explicó Sofía—. Por lo visto, atrae a los machos que da gusto.


    Las niñas rieron mientras se tapaban la nariz.


    —¿No te asusta que se largue con Tutú y no vuelva? —le preguntó Martina, preocupada.


    Sabía lo mucho que Sofía se había encariñado con Mimí.


    —No. Le he enseñado el camino de regreso. Cuando acabe su luna de miel, volverá a casa.


    —Pues seguro que no vuelve sola —bromeó Liu dando saltos de alegría—. ¡Cachorritos para todos!


    —No adelantemos acontecimientos... —intervino Martina—. Primero tienen que enamorarse y ¡eso no es tan fácil!


    En aquel momento, Jimmy apareció en la plaza.


    —¿A quién hay que enamorar? —preguntó sonriendo.


    Llevaba la cresta engominada y las mismas gafas de sol que lucían las estrellas teen de Hollywood. Su forma de vestir, con tejanos negros ceñidos y camiseta blanca, era ciertamente distinta a la del resto de los chicos del barrio. Martina recordó lo que había dicho Brenda, la canguro de Sofía, sobre él: «Tiene estilo y es guapo». Y también los cuchicheos en el instituto que insinuaban que era gay. Luego recordó el beso que le había dado y se preguntó qué habría de cierto en aquellos comentarios.
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    Esta vez fue Violeta quien contestó rapeando:


    —A Tutú con Mimí vamos a juntar. Y así a las Doggys podremos derrotar.


    —¿Cómo lo haremos? —preguntó Liu.


    —Podríamos meter a Mimí en una caja con un gran lazo, escribir el nombre de Tutú en una tarjetita y dejarla en el lugar donde ensayan las Doggy —explicó Violeta, emocionada por su ocurrencia—. Creerán que es un regalo para el perro y lo abrirán enseguida. Entonces, Tutú correrá tras Mimí y se fugarán juntos.


    —¡Vaya infantilada! Eso solo funciona en las pelis de Disney —respondió Sofía—. Además, seguro que me han visto pasear a Mimí por el barrio. Si la enviamos como regalo y el plan funciona, me culparán a mí.


    —Y puede que nos descalifiquen —añadió Martina—. Tiene que parecer algo accidental, no una estrategia para desactivarlas.


    —¡Esta perra apesta! Si es cierto lo del perfume, bastará con que alguien la sujete entre el público mientras ellas actúan —razonó Liu.


    —¿Y quién lo hará?


    En aquel momento, el equipo de fútbol al completo se instaló en un banco de la plaza esperando a que comenzara el espectáculo.


    Niko le guiñó un ojo a Martina y ella le respondió con una sonrisa, alzando tímidamente la mano.


    —¿Por qué no se lo dices a Niko? —sugirió Jimmy—. Estoy seguro de que lo hará encantado, si tú se lo pides.


    Martina dudó un instante antes de tomar la correa y acercarse al capitán del equipo de fútbol. No le parecía correcto involucrarle en sus maléficos planes, pero ¿acaso tenían otra opción?


    —¿Podrías sujetar el perro de mi amiga mientras actuamos? —le pidió—. No tiene con quién dejarlo.


    Niko agarró al acto la correa que ella le tendía.


    —Claro.


    Mimí le dio un lametazo en las piernas mientras él le acariciaba el lomo.


    —Nosotras aún tardaremos un poco en empezar, ¿por qué no la llevas mientras tanto a ver la actuación de las Doggy Kids? Seguro que a Mimí le gusta...


    Martina vio cómo Niko se alejaba con la perrita hacia el lado opuesto de la plaza, donde se había congregado la mayor parte de los curiosos, que querían ver las monerías del perro bailarín.


    En el otro extremo, las Wild Cats se habían preparado un número espectacular, lleno de acrobacias y de pasos complicados que simultaneaban todas a la vez. Habían radicalizado su look con un estilo más siniestro y punk, que conseguían a base de cadenas, muñequeras de clavos y un agresivo maquillaje negro y morado.


    Las Twirling, como siempre, deslumbraban con su precisión lanzando el bastón y pasándoselo entre ellas con complicadas piruetas, pero resultaban tan predecibles y mecánicas que no lograban sorprender ni emocionar.


    Martina no vio a las Fashion Girls y pensó que quizá habían decidido ensayar en un lugar distinto. Las bases obligaban a bailar un día por semana en la calle, pero no necesariamente en la plaza de las Baldosas, aunque fuese el lugar favorito de muchos grupos.


    Supuso que la marcha de Violeta les había sentado muy mal, y probablemente no querían presenciar cómo la pequeña triunfaba en el equipo rival.


    A Martina le pareció ver a su abuela tendiendo la ropa en el balcón. Desde allí tenía una visión panorámica de toda la plaza y podía observar a los participantes sin levantar sospechas.


    Le había hecho prometer que no contaría a nadie que era una referee. Y eso incluía a sus amigas, e incluso a Violeta.


    A Martina le habría encantado poder decírselo a su hermana y ver su cara de sorpresa. ¡Habría alucinado tanto como ella! Sin embargo, por nada del mundo quería perjudicar a su abuela.


    Aun así, no pudo resistirse a saludarla con la mano cuando ejecutó un paso difícil y el público la ovacionó.


    Y entonces sucedió... Cuando más animada estaba la plaza, la gente levantó la vista de las bailarinas para centrarla en otro espectáculo.


    La estrella de las Doggy Kids y la perrita de Sofía cruzaron la plaza a la carrera hasta desaparecer por una de las avenidas de Ciudad Saturno.


    —Menudo hijo de perra —bramó, con lágrimas en los ojos, la líder del grupo tras llamar a Tutú varias veces sin éxito.
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    A solo una semana de la final, los nervios iban en aumento y la tensión podía mascarse en el ambiente.


    Además de las Twirling, las Wild Cats, Las Fashion Girls y las Saturno Stars, había un par de grupos más que no habían despertado tanto interés en las redes sociales, pero que podían dar alguna sorpresa al final.


    Martina y Jimmy lo leyeron en la página del [image: imagen] en clase de informática, cuando todas las pantallas se habían cubierto con el Informer del concurso.


    En la imagen de portada continuaba la plaza de las Baldosas con un gran cartel:


    


    ¡FALTAN 7 DÍAS!


    


    La foto de perfil había cambiado. En lugar de los BB Brothers, aparecía un diablillo sosteniendo un micro. Las nuevas noticias estaban tan cargadas de mala leche, que aquel demonio se les quedaba corto.


    Esta vez habían redactado las entradas a modo de noticiero, con titulares y la última información de los principales grupos.


    La entrada más reciente hablaba de las Twirling. Había también una foto donde la líder del grupo, con cara compungida, mostraba un ojo morado.


    Martina le leyó a Jimmy el texto que lo acompañaba:
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    MAL DE OJO PARA LAS TWIRLING
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    Como una ciruela podrida. Así quedó el ojo de Nat, la estrella de las Twirling, cuando ella solita se lanzó el bastón a su propia cara. ¡Bien hecho, crack! Si lo que queríais era sorprendernos con un número de piratas en la final, ya no necesitas parche. Ahora solo te falta lesionarte una pierna para cojear un poco y ¡serás la bucanera perfecta!


    Pero si lo de ir de pirata no te convence, aquí van un par sugerencias que te chiflarán...


    


    1. El zorro. Maquíllate de negro el otro ojo como si fuera una máscara, ponte una capa y cambia tu bastón por un sable... Eso sí, atina mejor cuando lo lances. No queremos que te quedes tuerta.


    2. Dálmata. La mancha negra del ojo ya la tienes. Hazte unas cuantas más por toda la cara y... ¡A ladrar! Digo... ¡A triunfar!


    


    La noticia tenía cientos de «Me gusta» y varios comentarios jocosos que animaban a Natalia a convertirse en Dálmata para fichar con las Doggy.


    Martina miró a Jimmy con la ceja levantada cuando lo descubrió tapándose la boca, ahogando una carcajada.


    —No me regañes... Hay que reconocer que estos informers tienen mucha gracia.


    —A ver si opinas lo mismo cuando nos llegue el turno —respondió ella antes de pasar a la siguiente noticia.


    


    TUTÚ SIGUE EN PARADERO DESCONOCIDO
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    Como una estrella caprichosa, el líder indiscutible de las Doggy Kids las plantó en plena actuación y se largó con la primera perrita que pasaba por la plaza.


    Todavía no hemos podido identificarla. Lo único que sabemos de ella es que apesta a huevos podridos y que el capitán del equipo de fútbol la sujetaba en aquel momento.


    En exclusiva, el buenorro de Niko ha declarado para este Informer que la perrita no es suya y que aunque trató de retenerla, el flechazo entre los dos perros fue tan fuerte que no pudo hacer nada por impedirlo.


    «Triunfó el amor», esas fueron sus palabras... ¿No es romántico, chicas? ¡¡¡Menudo bombón!!! [image: imagen]


    Lástima que este chico esté en las estrellas. [image: imagen]


    Según fuentes cercanas a esta Informadora, Tutú fue visto por última vez con su Dama revolviendo dentro de los contenedores del restaurante La Ballena...


    ¡Lo sentimos, Doggys!


    Una sugerencia: ¿por qué no ficháis a Nat como Dálmata? [image: imagen]


    Y hablando de tránsfugas... Seguimos esperando con impaciencia declaraciones de nuestra rapera favorita.


    


    A pesar de que los comentarios superaban el centenar, Martina los pasó por alto y se fue directa a la siguiente noticia, que hablaba de ellas.


    


    LAS SATURNO STARS JUEGAN SUCIO
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    No solo en los grandes equipos de fútbol se roban fichajes estrella... Esta semana hemos podido ver como las Estrellas birlaban a las Fashions a Violeta, «la rapera más cañera de la esfera traicionera».


    Tras hacernos creer que Martina se retiraba del concurso por «asuntos personales» (ejem, ejem..., ¿castigo a la vista por su «fuga de enamorados»?), la Saturno Star no solo reaparece en mejor forma que nunca, sino que además convence a su hermana para que baile con ella... ¡Qué feo, chicas! Buuuuuuhhh.


    


    En aquel post predominaban los abucheos y las críticas hacia Martina. Pero, para su sorpresa, también había muchos comentarios que la defendían.


    Durante la clase había sentido cómo le lanzaban disimuladamente bolitas de papel, y ahora entendía el motivo.


    —No les hagas caso —le sugirió Jimmy—. Toda gran estrella tiene sus haters. Es parte del oficio.


    Antes de leer la siguiente noticia, Martina se fijó en Yanara. No se había pronunciado en toda la hora. En lugar de eso, permanecía callada en su silla, con el gesto sombrío y los ojos tristes.


    


    LAS FASHION GIRLS: ¿FUERA DE JUEGO?
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    Aunque solo se trata de un rumor, creemos que las Fashion no participarán definitivamente en el concurso. ¿El motivo? Tras el juego sucio de las Saturno Stars y la pérdida de su rapera estrella, la mala suerte se ha cebado de nuevo con ellas, alejando del concurso a dos de sus bailarinas, las gemelas Irene y Alba. Según hemos podido saber, al padre de las dos chicas le han trasladado inesperadamente a Japón, tras ser fichado en una empresa que fabrica zapatos de flamenco para bailarinas japonesas. Así que las gemelas se han ido con la música a otra parte.


    ¡Lo sentimos por Yanara! A la pobre la han dejado más sola que la una. ¿Usará el mismo perfume que la novia de Tutú?[image: imagen]


    


    Martina levantó la mirada de la pantalla para buscar a Yanara cuando un portazo retumbó en toda la clase.
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    Al día siguiente, las Saturno Stars decidieron bailar de nuevo en la calle, y no en la azotea. Ya no había razón para esconderse, y cuanto más se las viera, mejor podrían valorarlas el jurado secreto.


    Martina no estaba segura de que su abuela pudiera votar por ellas, siendo un familiar tan directo, así que debían esforzarse en conseguir votos del resto de los jueces.


    Tenían la coreografía muy ensayada y les salía a la perfección.


    Para integrar a Violeta en el grupo, Jimmy había tenido que suprimir un par de pasos, como aquel tan complicado que protagonizaba junto a Martina. Pero, bien mirado, era mejor así... Al fin y al cabo, él era el entrenador de las Estrellas, no una de ellas.


    Mientras bailaban, Niko la esperaba sentado en un banco cercano. De vez en cuando miraba distraído su móvil para no parecer tan «interesado en el baile», pero lo cierto era que observaba a Martina embobado.


    Al acabar el ensayo, ella corrió a saludarlo.
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    —Quería disculparme con tu amiga por lo de ayer —le dijo él.


    Martina le miró sin comprender.


    —Su perrita... ¿Ha aparecido ya?


    —Ah, ¡no te preocupes! No fue culpa tuya. —Trató de recordar sus palabras del Informer—: «Triunfó el amor», ¿no?


    Niko sonrió y se rascó la cabeza, confundido.


    —Sí... Supongo. ¿Te apetece dar un paseo?


    —¿Ahora? Estoy sudada y...


    —Vale. Si no te apetece, no pasa nada. Lo entiendo.


    —¿Me esperas un segundo?


    Niko asintió y ella corrió a buscar sus cosas. Tras apurar un botellín de agua y secarse con una toalla de mano, pidió a Violeta que le dijera a su abuela que subiría enseguida.


    Sus amigas le dieron una palmadita cómplice en la espalda.


    Quiso despedirse de Jimmy, pero ya había desaparecido.


    Poco después, Niko y ella caminaban sin rumbo por las calles de Ciudad Saturno, mientras el sol se escondía tras los tejados.
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    —El jueves entreno en el Campus Deportivo y... me gustaría que vinieras a verme.


    Martina sabía lo que aquella invitación implicaba. Solo las novias de los jugadores asistían a los entrenamientos. Todas ellas se sentaban juntas en la misma grada y esperaban a que sus chicos acabaran para salir con ellos.


    Aunque había deseado muchas veces ocupar esa grada de honor, de repente se sintió confusa. ¿Le estaba pidiendo Niko que saliera con él?


    —El viernes es la final del concurso.


    —Te vendrá bien distraerte un poco... —añadió él sonriendo de forma encantadora—. Prometo llevarte pronto a casa.


    Ella asintió con timidez y se estremeció cuando él buscó su mano.


    —Pareces preocupada, ¿te pasa algo?


    —¿Tú crees en los espíritus?


    Martina no había dejado de pensar, en todo el día, en su amigo invisible.


    Con cierto pudor, le contó a Niko lo de los golpecitos en la pared y los mensajes en morse.


    —Yo no creo que sea ningún espíritu.


    —¿Y quién puede ser, entonces?


    —Está claro que un vecino —repuso exaltado—. ¿Quién vive al otro lado de esa pared?


    Martina le explicó que el piso que tocaba con su cuarto no era de su escalera, sino de la contigua, y que estaba vacío desde hacía años. Como no compartían rellano ni portería, si alguien lo había alquilado recientemente, era imposible que ella lo supiera.


    —Seguro que es un viejo loco que se aburre y te está tomando el pelo. O un okupa que ha entrado en el edificio sin que nadie se entere.


    Martina frunció el ceño al escuchar esa explicación.


    Tenía todo el sentido del mundo y, sin embargo, no se le había ocurrido aquella explicación en ningún momento.


    Aunque se resistía a creerla, era una posibilidad muy real.


    —Yo de ti entraría en esa escalera y buscaría su nombre en el buzón...


    Martina pensó que no perdía nada por investigarlo.


    Mientras volvían a casa, vieron a Yanara sentada en un banco. Era el lugar donde ensayaban siempre las Fahion Girls, bajo el edificio de Martina. Aunque estaba oscureciendo y no eran horas de poner la música a todo volumen, como hacían ellas, imaginó que recordaba momentos de gloria junto a sus desaparecidas compañeras.


    Se fijó mejor y vio que se cubría la cara con las dos manos. ¿Estaría llorando? Martina recordó el rumor del Informer.


    Miró a Niko y él le hizo un gesto con el mentón. A Martina le gustó la forma como se habían entendido sin pronunciar palabra y se despidió de él con un beso en la mejilla.


    Después corrió en dirección a Yanara.


    —¿Qué haces aquí sola?


    —Gracias por recordármelo.


    —¿El qué?


    —Que estoy sola.


    Yanara levantó la mirada. Tenía la cara cubierta de lágrimas.


    Durante unos segundos, Martina permaneció a su lado en silencio... Podía entender su pena. O, como decía la abuela Fausti, su frustración. Había ensayado mucho y ahora ni siquiera podía participar en el concurso.


    De pronto, recordó la predicción de su amigo invisible —«Uniros a las Fashion Girls»— y, sin pensarlo dos veces, dijo:


    —¿Te gustaría ser una Saturno Star? ¿Bailarías con nosotras?


    Yanara se sorbió las lágrimas y se secó la cara con la mano.


    —¿Y qué obtengo yo a cambio?


    Martina la miró alucinada, sin saber qué responder.


    Acababa de ofrecerle una oportunidad para no quedar fuera de juego, ¿y aquella era su respuesta?


    —Está claro que soy la favorita, y que conmigo aumentáis vuestras posibilidades de ganar... Si acepto bailar con vosotras, será con condiciones.


    —Olvídalo —repuso Martina, ofendida, levantándose del banco—. Si cambias de opinión, ya sabes dónde ensayamos.
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    Al día siguiente, Yanara fue la primera en llegar a la plaza. Cuando Liu y Sofía la vieron allí esperando, ataviada con unos shorts como los que usaban ellas, y una camiseta con una gran estrella dorada, no daban crédito.


    


    [image: Imagen]


    


    Martina se arrepintió de no habérselo contado antes a sus amigas. Podía haberlo hecho la noche anterior por WhatsApp, pero no sabía cómo se lo tomarían y pensó que era mejor explicarlo en persona. Además, ¿cómo iba a imaginar que Yanara aceptaría finalmente y que se presentaría la primera al ensayo?


    Curiosamente, Violeta y Jimmy parecían encantados con su presencia.


    —Llegáis tarde —observó Yanara, molesta—. Faltan seis días para la final y todavía hay que ver cómo encajamos los dos números de baile. ¡O nos ponemos las pilas, o esto no funcionará!


    —Pero ¿a ti quién te ha invitado a este baile? —preguntó Sofía, indignada.


    —¡Eso! —añadió Liu—. ¿Desde cuándo te crees una estrella?


    —Desde anoche, cuando Martina me rogó que bailara con vosotras.


    Todas las miradas se posaron en ella.


    —No se lo rogué... —Sofía y Liu suspiraron aliviadas—. Pero sí que se lo pedí.


    —¿¿¿Por qué??? —preguntaron las dos a la vez—. ¿Te has vuelto loca? Falta menos de una semana y ¡lo tenemos superensayado! No hay sitio para una más.


    —Irene y Alba han abandonado el concurso —les explicó Martina—. Y eso dejaba a Yanara fuera de la competición.


    Sus amigas la miraron sin comprender. ¿Acaso no eran muy buenas noticias? ¡Una rival menos a la que superar!


    —¿Has olvidado que echó aceite en la pista para que resbaláramos? —preguntó Liu, enfadada.


    —Ha jugado sucio. Y no la queremos en el grupo —sentenció Sofía ajustándose las gafas.
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    —Habló doña Limpieza. —Yanara soltó una carcajada—. Si quieres hablamos de Mimí.


    —No sé a qué te refieres...


    —A tu perra, bonita. Y a cómo la habéis usado para dejar fuera de juego a las Doggy.


    —Eso fue un asunto entre perros. No hicimos daño a nadie... En cambio, vosotras... ¡Podríamos habernos roto una pierna!


    —Para lo que te sirven...


    —¿Qué quieres decir?


    —Que hasta un pato mareado bailaría mejor que tú.


    —Eres una estúpida.


    —Mira, niñata, no he venido aquí para que me insultéis... Si he aceptado la invitación de Martina ha sido porque me dabais pena y Violeta me cae bien. Pero paso de vosotras. ¡Antes me pongo a ladrar para las Doggys! ¡Ahí os quedáis!


    Yanara se dirigió al extremo opuesto de la plaza y se sentó en un banco. Durante unos segundos observaron cómo sacaba su móvil y se entretenía con él.


    —¿A qué ha venido esto, Martina? —dijo Liu.


    —Me pareció lo justo después de haberles quitado a Violeta —se justificó.


    —¡Te pareció! A ti solita. ¡Y no contaste con nosotras para nada! —exclamó Sofía.


    —Lo siento...


    —¿Qué pasa, que desde que sales con el capitán del equipo de fútbol, ya no somos buena compañía para ti?


    Martina sintió un nudo en la garganta y las lágrimas a punto de estallar en sus ojos. ¿Cómo podía haber sido tan tonta y desconsiderada?


    —Yo apoyo a Martina —intervino Jimmy para sorpresa de todas—. Pedirle a Yanara que baile con vosotras ha sido un gesto valiente.


    —¡Es una estupidez! —le corrigió Sofía.


    —Lo estúpido es no entender que seis estrellas brillan más que cinco.


    —¿Qué quieres decir? —preguntó Liu.


    —¡Que con ella sumáis talento!


    —No necesitamos sumar nada —repuso Sofía.


    —Pero ¿vosotras, qué queréis realmente? ¿Ser las mejores o simplemente ganar?


    —Está claro que ganar, ¿no? —respondió Liu.


    —Pues sería triste que ganarais solo porque las mejores no puedan participar. ¿Qué haréis en Londres? ¿Rezar para que las mejores se retiren o las descalifiquen por algo?


    Las niñas bajaron la cabeza, avergonzadas.


    —Martina nos ha explicado mil veces cómo pasa de ella en el instituto —le explicó Liu—. No nos cae bien.
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    —¡A mí sí! —protestó Violeta—. Las Fashion me aceptaron cuando vosotras no me queríais. Y si entré en el grupo fue gracias a ella. Es una creída, pero no es tan mala como creéis.


    Aquello era cierto. Yanara había acogido a Violeta en su grupo y la había entrenado como a una más. Las Fashion le habían dado confianza para rapear el estribillo... Aunque solo fuera por eso, las Estrellas estaban en deuda con ella.


    —Yanara es buena, ha ensayado mucho y se merece bailar tanto como vosotras... Con ella tendréis más posibilidades de ganar. ¿No merece la pena intentarlo?


    —Ayer dijo que si bailaba con nosotras sería con condiciones... —les advirtió Martina.


    —Pues vayamos a ver qué quiere... —se rindió finalmente Sofía.


    Yanara levantó la mirada, orgullosa, cuando las vio a todas frente a ella.


    —Siento haberte llamado estúpida —se disculpó Sofía.


    —Tendréis que esforzaros un poco más, si queréis convencerme.


    Martina respiró hondo y le soltó:


    —Venimos a escuchar tus condiciones, no a suplicarte... Eres buena y te queremos en el grupo, pero no a cualquier precio. Hasta ahora nos las hemos arreglado muy bien sin ti.


    —Quiero un par de pasos sola y que bailéis siempre un metro por detrás de mí.


    —Ni hablar —intervino Jimmy—. Sofía y Liu hacen un número solas, y tú, si aceptas unirte a ellas, harás otro con Martina.


    Yanara permaneció unos segundos en silencio.


    —Acepto ser una Estrella... —convino finalmente—. Pero solo si vosotras aceptáis ser Fashions. Seremos... LAS FASHION STARS.


    —Nooo —se quejaron todas—. ¡Saturno Stars nos encanta!


    Yanara frunció el ceño, pero finalmente aceptó con una única advertencia:


    —Cuando ganemos en Ciudad Saturno, viajemos a Londres y triunfemos también allí... ninguna debe acercarse a Brian. ¿Lo habéis entendido? Bryan es para mí.


    Las chicas asintieron, alucinadas por su muestra de confianza. No solo se veía ya ganadora, sino que además podía llegar al corazón del moreno de los BB Brothers. Liu estuvo a punto de protestar, pero en el último momento se contuvo.


    —¡Así habla una ganadora! —sonrió Jimmy.


    Y Violeta lo celebró con un rap:


    —Una estrella más ahora va a brillar. Con Yanara en el equipo lo vamos a petar.
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    Al día siguiente, Martina esperó a Jimmy a la salida de clase. Quería que le explicara más detalles de la nueva coreografía y que la acompañara a investigar quién vivía al otro lado de su pared.


    —¿Por qué no se lo pides a las chicas? —le preguntó él, extrañado, cuando Martina le explicó el motivo por el que quería averiguar si aquel piso estaba o no ocupado.


    —Creo que todavía me odian un poco por lo de Yanara.


    —Ya se les pasará...


    —¿De verdad crees que con ella somos mejores? —preguntó algo celosa.


    —Sí. Ella es una Star... Además, aporta al grupo un toque spicy. Ahora la coreografía quedará más cañera. ¡Ya lo verás!


    —¿Qué quieres decir con eso de spicy? —preguntó Martina.


    —Su forma de bailar es más descarada y atrevida que la vuestra. No para de mover las caderas. Pero es normal, su madre es brasileña, ¿verdad?


    Martina asintió.


    —Lleva el fuego en la sangre.


    —¿Y yo?


    [image: imagen]


    Aunque se arrepintió de su pregunta al instante, ya la había pronunciado.


    Jimmy la miró a los ojos.


    —Tú eres aire fresco, Martina. Cuando bailas, despliegas esas alas de cisne que te empeñas en esconder bajo tu disfraz de patito tímido.


    —¿Querrás decir de «patito feo»? —Ella rió.


    —¡No! Jamás te calificaría con ese adjetivo.


    A Martina le gustó aquella respuesta. Le encantaba la seguridad con la que hablaba Jimmy, y lo claro que parecía tenerlo todo. Era de la misma edad que ella y sus amigas, pero, sin embargo, se expresaba como alguien mucho más maduro. Realmente era alguien especial.


    Sin darse cuenta habían llegado ya a su bloque, justo a la esquina donde Jimmy y ella se separaban cada día.


    —¿Dónde es? —le preguntó él.


    Martina señaló la portería de al lado y, aprovechando que entraba una anciana arrastrando un carrito de la compra, le sujetaron la puerta para pasar tras ella.


    —Es el cuarto segunda —informó Martina encaramándose a los buzones.


    Los dos comprobaron con frustración que no había ninguna placa en ese piso.


    —No nos queda más remedio que llamar a la puerta —repuso él.


    A continuación, subieron las escaleras entre risas. Sin embargo, cuando se hallaron frente a la puerta, Martina dudó.


    Detuvo la mano de él justo antes de que pulsara el timbre.


    —Vámonos... —le suplicó tirándole del brazo—. Si alguien abre, no voy a saber qué decirle.


    —¡Pues no le digas nada! —repuso él—. Que sea él quien te dé una explicación.


    Martina se fijó en el felpudo desgastado, con las palabras «Welcome Home», que había a sus pies.
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    Jimmy llamó varias veces más sin que obtuvieran respuesta.


    —¿Lo ves? Aquí no vive nadie —dijo ella entre triunfal y asustada.


    —Quizá haya salido... O no quiera abrirnos. —Jimmy saludó a la mirilla y ella le dio un codazo.


    —A lo mejor no puede abrirnos porque no tiene manos...


    Jimmy arqueó una ceja.


    —Porque es un espíritu, quiero decir —se explicó ella encogiéndose de hombros.


    —¿No te asusta la idea de que un fantasma se haya enamorado de ti?


    —¿Cómo sabes que...?


    Martina no recordaba haberle explicado ningún mensaje ni conversación con su amigo invisible.


    Se quedó de piedra definitivamente al ver como Jimmy sacaba una llave de su bolsillo y la encajaba en la cerradura.


    —Bienvenida a mi casa —anunció él tras abrir la puerta—. Mi habitación es la del fondo.


    Martina siguió sus pasos, como una autómata, hasta su habitación.


    Incapaz todavía de pronunciar palabra, se sentó en el borde de la cama y observó su cuarto. Era idéntico al de ella, igual al resto de las habitaciones «del fondo» de todos pisos de Ciudad Saturno... Al menos, en cuanto a dimensiones y disposición.


    Incluso el mobiliario era parecido: una cama nido con cajones en lugar de patas para aprovechar el espacio, un pequeño armario y un escritorio bajo la ventana. Los fabricaban en serie, adaptados ya a las medidas de aquella habitación. El de Jimmy distaba del suyo en el color: en lugar de blanco era del tono natural de la madera.


    En la pared que compartían tenía el cabezal de la cama, igual que ella. Martina pensó en lo cerca que dormían y soñaban juntos.


    Después se acordó de las noches en vela y del miedo que había sentido al principio, cuando aquellos golpecitos la sorprendieron...


    —¿Por qué...? —No supo cómo continuar la pregunta.


    —Hay cosas que cuestan menos decir cuando te protege un muro.


    —Me asustaste —respondió ella sin acabar de entender sus palabras.


    Sentado a su lado, Jimmy miraba al suelo. Toda su seguridad se había transformado en timidez tras quitarse la máscara.


    Mientras hablaban, Martina se fijó en un corcho que había sobre el escritorio. En él colgaban algunas notas con su letra, postales, recortes de revistas e incluso fotos.


    Le llamó la atención una en la que salía ella bailando en la plaza de las Baldosas.


    —Ni siquiera confiaba en que descifraras las señales.


    —¡No soy tan tonta! —protestó ella.


    —Descubriste que eran mensajes en morse... ¡Eres cualquier cosa menos tonta!


    Martina estuvo a punto de decirle que había sido Liu quien le había dado la pista, pero no lo hizo. En lugar de eso, respondió:


    —Soy tu amiga. Podrías habérmelo dicho.


    —¿El qué? ¿Que desde que te vi por primera vez en clase me cuesta dormir y no tengo ni hambre...? ¿Que no puedo dejar de pensar en ti ni un solo minuto? ¿Que ya no disfruto bailando si no es contigo? —Jimmy fue bajando el volumen hasta convertir su voz en casi un susurro—. Que te quiero...


    Martina sintió cómo una bola de fuego le subía desde el estómago a las mejillas.


    —Pensé que... que no te gustaban las chicas.


    —Que me guste bailar no significa que sea gay.


    Sentados en el borde de la cama, con la vista fija en el suelo, ninguno de los dos supo qué más decir.


    Martina sentía algo por Jimmy, pero no estaba segura de que fuera lo mismo que sentía él por ella. ¿O tal vez sí? A ella le gustaba bailar cuando él la miraba, sentía incluso que lo hacía mejor... Le encantaba ensayar durante el recreo, en la parte trasera del patio. Era su momento del día favorito. ¡Incluso más que ver jugar a Niko!


    Sacudió la cabeza, confundida, cuando otro pensamiento acudió a su mente.


    —¿Cómo supiste que Yanara iba a quedarse sin grupo?


    —Oí cómo se lo decía a una amiga en clase...


    —¿Hay algo más que quieras decirme?


    —¿Recuerdas aquel día que no fui a clase? Me preguntaste dónde había estado y no te respondí.


    —Lo recuerdo.


    —La New Arts Academy de Londres está ofreciendo becas júnior a nivel internacional y me presenté a la convocatoria que hizo en la capital. Todavía no sé si las he superado, pero, si lo consigo, el año que viene me matricularé allí.


    —¿Allí? —Martina repitió su última palabra.


    Aunque le había entendido perfectamente, necesitaba que él se lo confirmara.


    —En Londres.


    Martina pensó en esa posibilidad y sintió cómo una nube negra teñía de repente su mundo.
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    Martina no podía concentrarse en el entrenamiento de Niko. Por más que la saludara de vez en cuando desde las gradas, su mente estaba muy, muy lejos de allí...


    A solo un día de la Final, y tras un último ensayo desastroso, tenía claro que se había equivocado. Incorporar a Yanara en el grupo había sido un gran error. La ex Fashion no solo quería imponer sus pasos, sino que cuestionaba la coreografía de Jimmy a cada instante. ¡Se habían pasado más rato discutiendo que bailando!


    Para colmo, el paso que protagonizaban las dos juntas les salía de pena... Yanara se adelantaba a propósito, provocando que ella se perdiera, y la empujaba con las caderas para desplazarla de su posición central.
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    Lo más increíble de todo había sido el comentario de Jimmy:


    —No os preocupéis. Un mal ensayo final equivale a una buena actuación final.


    Cuando todas lo miraron con el ceño fruncido, añadió:


    —Believe me... Es una ley que siempre se cumple a rajatabla.


    Sentada en la grada de honor del Campus de Ciudad Saturno, Martina trataba de concentrarse en la conversación de las otras chicas. No quería que pensaran que era antipática o rarita, así que sonreía todo el rato y asentía cuando alguna explicaba algo.


    Curiosamente, no hablaban de fútbol, ni de los chicos que jugaban en el equipo, sino de moda y de cotilleos del barrio. No eran temas que a Martina le interesaran especialmente, pero los habría seguido con atención de no estar tan preocupada por la final del día siguiente.


    De vez en cuando, alguna de ellas se levantaba y animaba a su chico... O celebraban un gol haciendo la ola.


    De pronto, una de ellas captó su atención con una pregunta:


    —¿Os habéis besado ya, Niko y tú?


    Martina observó cómo aquella chica se mordía el esmalte rojo de sus diminutas uñas, mientras el resto del grupito esperaba una respuesta.


    —¿Para qué quieres saberlo?


    —Yanara nos dijo que Niko besa de maravilla... y nos preguntábamos si tú opinas lo mismo. Estáis saliendo, ¿no?


    Aquella explicación la dejó fuera de juego durante unos segundos.


    —No exactamente —respondió al fin.


    —¿Todavía no te lo ha pedido?


    —Claro que no —respondió otra chica—. ¿Ya no recuerdas cómo funcionan las cosas con Niko? Hoy es su primer día de entrenamiento... Se lo pedirá cuándo salgan de aquí y la acompañe hasta casa.


    —«Las cosas con Niko» —repitió Martina—. ¿Ha invitado a muchas chicas a esta grada?


    —Este curso... —Entornó los ojos mientras apuraba una uña y se concentraba en su cálculo mental—. Tú eres la chica número nueve.


    De pronto, Martina se sintió mareada y se levantó de su asiento. Necesitaba salir de allí.


    «Qué chica más rarita», oyó cómo alguien murmuraba.


    No se había alejado ni dos manzanas, cuando Niko la detuvo en la calle.


    —¿Te vas?


    Tenía la camiseta sudada y respiraba con dificultad. Martina se fijó en sus ondas mojadas tras el esfuerzo del entrenamiento y en cómo la miraba, entre sorprendido y temeroso.


    —Sí. Estoy cansada y mañana...


    —¡Podrías haberme esperado! Solo faltaban diez minutos.


    Martina asintió con la mirada clavada en el suelo.


    —¿Para qué querías que te esperara?


    Niko respondió con otra pregunta:


    —¿Qué te han contado esas chismosas?


    —Nada.


    —Vaaa..., que las conozco.


    —Pues me han dicho que soy la chica número nueve.


    —Eso es cierto. —Niko sonrió triunfal.


    Martina le miró a los ojos con resentimiento y le soltó lo primero que se le ocurrió.


    —¡Es asqueroso!


    Siguió caminando y Niko la tomó del brazo.


    Aquel suave contacto hizo que se estremeciera, pero se sacudió su mano de un zarpazo.


    —¿Te parece asqueroso ser mi chica?


    —No soy tu chica. —Martina se detuvo—. Pero lo que me asquea es que pongas número a «tus chicas» y yo ocupe el puesto nueve en lo que va de curso... ¡Pero si solo estamos en abril!


    Niko soltó una carcajada y la sujetó por los hombros para que no se marchara.


    ¿A qué venían esas risas? ¿Tan divertido le parecía que ella se enfadara?


    Después se giró para mostrarle la parte dorsal de su camiseta. Bajo el sponsor del Saturno Center, un enorme nueve decoraba la prenda.
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    —El nueve es el número de mi camiseta. Soy el jugador nueve... Por eso tú eres la chica número nueve.


    Martina lo entendió de golpe. Así era como llamaban a las chicas de los jugadores entre ellos.


    —Yo pensé que... Es que ellas me dijeron...


    —Son un poco bromistas, no les hagas mucho caso. Ya las irás conociendo.


    Martina no tenía muy claro que quisiera seguir conociéndolas, pero al menos se sintió aliviada tras aclarar el malentendido. También le habían dicho que había besado a Yanara. ¿Sería aquello otra broma? Por algún motivo, a Martina no le apetecía resolver aquel misterio esa noche.


    Tampoco estaba segura de que quisiera ser la chica número nueve porque él llevara ese número. ¡Ella ya tenía su propia camiseta! Una preciosa con una estrella reluciente...


    —¿Puedo acompañarte a casa?


    Martina asintió y Niko le pasó la mano por detrás de la cintura.


    —¿Qué te ha parecido el campo?


    —Grande —respondió sin saber muy bien qué decir.


    Niko rió antes de añadir:


    —Molaría que algún día triunfaras y fueses animadora del equipo de fútbol. Seríamos una pareja muy guay.


    Martina no supo qué contestar a eso...


    —De todas formas, todavía no te lo he preguntado...


    —¿El qué?


    —Ya sabes, si quieres ser... mi chica.


    —Pues no lo hagas hoy —le advirtió Martina.


    —¿Por qué?


    —Hoy no podría darte una respuesta.


    Después de un incómodo silencio, él lo resumió con una triste interpretación:


    —No te gusto. Es eso, ¿verdad?


    —¡Claro que me gustas! —exclamó ella—. ¡Me gustas desde que tenía seis años!


    Martina habría deseado que aquellas frases sonaran menos efusivas. Al fin y al cabo, le estaba dando calabazas..., por el momento.


    Niko sonrió.


    —Entonces ¿qué pasa?


    Ni ella lo sabía. Toda la vida enamorada de él y ahora era incapaz de darle una respuesta.
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    Faltaban menos de veinticuatro horas para la gran final y Martina no podía dormir. A los nervios de la competición, se sumaban sus dudas sobre los dos chicos que se habían enamorado de ella... ¡De ella! Aquello sí que era una novedad.


    Violeta entró en aquel momento en su habitación y se coló en su cama.


    —¿Tú tampoco puedes dormir? —susurró.


    Los ojos de las chicas brillaron en la oscuridad.
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    —No.


    —Pero no te preocupes por Yanara... Es una diva y quiere ganar a toda costa. Mañana no te empujará como ha hecho hoy en el ensayo.


    A Martina le sorprendió que su hermana pequeña la entendiera tan bien.


    —Lo vamos a petar —añadió Violeta abrazándose a su hermana.


    Martina asintió sin mucha convicción y añadió:


    —El ensayo ha sido desastroso.


    —Ya sabes lo que ha dicho Jimmy: un mal ensayo final...


    —Equivale a una buena actuación.


    Ambas rieron.


    —Me gusta.


    —¿Jimmy?


    Martina la miró sorprendida y enmudeció durante unos segundos.


    —Sí... —Violeta suspiró—. Tienes mucha suerte, hermanita.


    —¿De qué?


    —De que vaya a tu clase y seáis tan amigos. En mi clase no hay chicos como él. Todos son unos zopencos.


    A Martina le hizo gracia que su hermana usara aquel adjetivo de su abuela.


    Durante el ensayo se había fijado en cómo Violeta seguía embelesada las indicaciones de Jimmy y en lo mucho que le gustaba que él le riera las gracias o alabara su forma de rapear...


    En aquel momento, unos golpecitos pusieron a Martina en alerta. Comprendió decepcionada que no se trataba de ningún mensaje en morse, sino de su abuela llamando a la puerta.


    Acto seguido, entró en la habitación.


    —¿Qué hacéis despiertas a estas horas? ¿Y qué haces tú fuera de tu cama? —gruñó mirando a Violeta—. Vamos, ¡cada mochuelo a su olivo!


    A pesar de su tono antipático, Martina sonrió cuando le guiñó un ojo. Sabía que había venido a desearle suerte para el concurso del día siguiente y aquello le hacía más feliz incluso que ganarlo... Bueno, quizá no tanto.


    A continuación, miró su móvil y comprobó que no había ningún mensaje de sus amigas. Supuso que seguían molestas por lo de Yanara y se sintió triste. Le habría gustado compartir con ellas la declaración de Jimmy, y cómo Niko le había pedido que fuera «la chica número nueve». Seguro que ellas la hubieran ayudado a aclararse...


    Martina encendió la linterna de su móvil y sacó un viejo diario que guardaba en el cajón de su mesita de noche. Hacía siglos que no escribía nada en él. Lo último que había anotado era una lista de las ventajas e inconvenientes de que sus padres se fueran a trabajar fuera.


    Sonrió al leer la lista de las cosas buenas:
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    Después se le ocurrió hacer algo parecido para despejar sus dudas sobre Jimmy y Niko. Redactó una lista de ventajas e inconvenientes de cada uno.
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    Martina tembló al pisar la plaza de las Baldosas. ¡Por fin había llegado el gran día! Tras dos meses de nervios, ensayos y diversión, tocaba darlo todo en aquel gran desafío.


    Había llegado la hora y, si fallaban, no habría una segunda oportunidad.


    Alineados en un extremo de la plaza, todos los grupos posaban antes del concurso para el diario local. Había incluso tres cámaras de la televisión del distrito. Cuando uno de los reporteros se acercó a hablar con ellas, Yanara se adelantó un paso e hizo la siguiente declaración:


    —Gane quien gane hoy, lo más importante es que haga un buen papel en la final de Londres. Que nuestro maravilloso barrio se conozca en todo el mundo.
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    Martina puso los ojos en blanco y confió en que el afán de protagonismo de la nueva componente se quedara aquel día fuera de la pista. Si actuaba como en el último ensayo, empujándola con las caderas, aquello sería un desastre... Y Sofía y Liu jamás se lo perdonarían.


    Para ser justas, también había que reconocerle a Yanara una aportación genial: ¡las nuevas camisetas! Como no había tiempo de confeccionar una para ella con aquel método de estampación casero, se habían comprado un crop top negro en Bershka con una gran estrella dorada en el centro. Lucían shorts y se habían peinado y maquillado a conciencia, con sombras doradas y el pelo recogido en una coleta alta.


    Estaban tan deslumbrantes como nerviosas.


    A escasos minutos de que empezara la competición, no cabía ni un alfiler en la plaza. Habían vallado el centro de la pista, a modo de escenario, y dispuesto varias filas de sillas alrededor.


    Las primeras las ocupaban las autoridades de Ciudad Saturno y los familiares de las participantes. En el resto, los vecinos del barrio coreaban los nombres de las niñas y mostraban pancartas de los distintos grupos.
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    Martina se fijó en una preciosa que ponía:


    


    Estrellas de Saturno:


    ¡a bailar!


    


    Respiró hondo cuando el presentador del acto pidió a todos los grupos que se acercaran al escenario para anunciarlas.


    Las primeras en actuar fueron las Twirling. Martina se emocionó cuando los primeros acordes de «Street Dance» retumbaron en la plaza con su ritmo atronador.


    Aunque todavía faltaban varios grupos hasta su actuación, el corazón le latía acelerado al compás de la música.


    Para disimular el ojo morado de Nat, el resto de las integrantes se habían pintado un rayo que les cruzaba la cara, desde la ceja hasta el labio. Con el pelo recogido en un tenso moño y un maillot plateado, las chicas del bastón acrobático hicieron una buena exhibición.


    La gente contenía el aliento cada vez que una de ellas lanzaba el bastón al aire, y solo volvía a respirar cuando lo recuperaba.


    Las Wild Cats las siguieron. Las chicas góticas se habían radicalizado tanto en su estética como en la forma de bailar... Lo hacían realmente bien. Sin embargo, en su ánimo de provocar, hicieron algunos gestos, como levantar el dedo índice al público, granjeándose más de un abucheo.


    Martina deseaba ansiosa que llegara su gran momento. Tenía ganas de que todo aquello pasara de una vez. Entregarse al espectáculo y hacerlo lo mejor posible...


    Aun así, no podía evitar sentir un nudo en la garganta y que las piernas le temblaran. ¿Y si se equivocaba de paso? O peor aún, ¿y si se caía en plena actuación?


    Cuando anunciaron a las Doggy Kids, se propuso relajarse, respirando hondo varias veces.


    Su número empezó con poca fuerza. No eran malas y tenían buena actitud, pero su originalidad radicaba en algo que ya no poseían: el perro danzarín. Aun así, sonreían felices. Habían perdido a su estrella, pero no la alegría de bailar y de competir.


    Apenas comenzada la actuación, unos ladridos irrumpieron en la plaza y el público enmudeció. Todos observaron alucinados cómo Tutú saltaba al escenario con Mimí para integrarse al baile. Los aplausos entusiastas del público silenciaron incluso la música durante unos segundos.


    Mientras las Doggy bailaban, los dos chuchos giraban a su alrededor de forma vertiginosa. En el momento oportuno, el perro colaboró en los pasos que habían ensayado con él, haciendo que el conjunto brillara.


    Al acabar, la plaza entera se puso en pie con una calurosa ovación.


    Martina se alegró por ellas. No había sido nada elegante robarles su mejor baza y se merecían una actuación como aquella. Le gustó ver que incluso Sofía y Liu se habían puesto en pie y aplaudían tan fuerte como ella.


    Después de eso, entusiasmar de nuevo al público con otra actuación era complicado... ¡Las Saturno Stars lo tenían muy difícil!


    Cuando el presentador pronunció su nombre, Martina recordó el secreto que le había transmitido la abuela Fausti. «Haz que parezca fácil».


    El truco consistía en sonreír todo el rato y no poner cara de susto o de esfuerzo en los pasos más complicados. «Sonríe como si fueras la persona más alegre del mundo y nada te hiciera más feliz que estar bailando en ese momento», le había aconsejado.


    Martina se lo repitió mentalmente varias veces para convencerse e infundirse valor.


    A punto de empezar su actuación, buscó a su abuela entre el público y le lanzó un beso. También vio a Niko y a Jimmy, cada uno en un extremo de la tercera fila, con la mirada fija en ella...


    ¡El corazón le iba a mil!


    Sin embargo, una vez en sus posiciones, cuando la música empezó a sonar se entregó por completo al baile. A pesar de estar concentrada en sus propios movimientos, pudo percatarse de lo bien que lo estaban haciendo sus amigas. En su paso compartido, Sofía y Liu bailaron tan sincronizadas que parecían siamesas.
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    Yanara y ella también hicieron un buen papel. Tal y como le había avisado Violeta, no la empujó en ningún momento y respetó los pasos para que ambas brillaran con la misma intensidad.


    El público las ovacionó en un par de ocasiones, especialmente cuando Martina se lanzó de espaldas para que la chica Fashion la recogiera a pocos centímetros de tocar el suelo.


    Sin embargo, el momento más especial lo protagonizó Violeta al rapear el último estribillo. Lo hizo con tanta gracia, moviéndose a ritmo de hip-hop, que algunos asistentes se levantaron entusiasmados de sus sillas.


    Martina se sentía tan orgullosa de su hermana que se le formó un nudo de emoción en la garganta.


    Cuando la música cesó, un silencio inundó la plaza.


    ¿Y ahora qué?, pensó Martina.


    Con la respiración acelerada, las Saturno Stars se miraron y se dieron cuenta de que todo había pasado ya.


    Un instante después, unos fuertes aplausos resonaron en sus corazones.


    Tras saludar, y mientras sus latidos se acompasaban de nuevo, Martina tuvo ganas de llorar. ¡Había pasado tantos nervios! Y ahora, por fin, la suerte estaba echada.


    Solo faltaba esperar el veredicto de los jueces.


    Tras una angustiosa pausa, en la que las niñas pudieron refrescarse y descansar un poco, el presentador volvió a hacer acto de presencia en la pista para anunciar algo.


    ¿Quién sería el ganador?, esa era la pregunta que se hacían todos los presentes.


    Tras un discurso inicial en el que alabó a todas las participantes y destacó el buen funcionamiento del concurso, anunció lo siguiente:


    —Hay un empate técnico entre dos grupos. La organización no comunicará sus nombres hasta decidir el ganador, que se anunciará mañana a través de un comunicado público que se colgará en la plaza de las Baldosas.
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    En nombre del Comité de Actividades Artísticas de Ciudad Saturno, queremos reiterar nuestro agradecimiento y felicitación a todas las participantes. Esperamos que hayáis disfrutado del concurso tanto como nosotros, viéndoos bailar durante semanas en las calles de nuestro barrio. ¡Todas sois buenísimas y os merecéis nuestro máximo reconocimiento! ¡Enhorabuena a todas!


    Sin embargo, como en todos los concursos, tiene que haber un ganador. Después de analizar vuestra evolución y la puesta en escena de ayer en la plaza de las Baldosas, la organización llegó a un empate técnico entre las Doggy Kids y las Saturno Stars.


    Ambos grupos no solo habéis bailado muy bien y presentado una coreografía de lo más original, sino que sois un ejemplo vivo de superación, pues habéis sabido evolucionar y creceros ante las dificultades.


    


    A pesar de que la mascota de las Doggy Kids era una parte fundamental en su coreografía, las chicas supieron sobreponerse a la pérdida y no perdieron nunca la sonrisa... Fue una suerte que Tutú decidiera ayer no dejarlas en la estacada en la última actuación y las chicas integraran no solo a un perro, sino a dos con la coreografía empezada. Por vuestra energía al bailar, el esfuerzo que habéis realizado y el amor que mostráis hacia los animales, sois un orgullo para este barrio.


    En el caso de las Saturno Stars, la organización ha valorado muy positivamente que integraran a un chico recién llegado al barrio, a una niña más pequeña y a la brillante componente de un grupo que se había quedado fuera de la competición por causas ajenas a ella. Vuestra actuación de ayer fue espectacular y lograsteis dejarnos a todos los presentes con la boca abierta.


    Los dos equipos os merecíais ganar. Sin embargo, la organización ha decidido que el grupo que va a representarnos en la Gran Final de Londres del concurso Yes, we dance es...
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    Aquella noche, las estrellas del firmamento no fueron las únicas que brillaron en Ciudad Saturno. Sobre la azotea, y vestidas con sus mejores galas, las cinco ganadoras del concurso lucían con la misma intensidad que los astros del cielo.


    Tras su victoria, las Saturno Stars habían decidido organizar una gran fiesta en la azotea para sus familiares y amigos. Al enterarse de que eran las ganadoras, estuvieron un buen rato en la plaza de las Baldosas sin parar de dar saltos y de abrazarse entre ellas. Estaban tan contentas que apenas podían contener las lágrimas de la emoción.


    ¡Incluso Yanara y Sofía parecían superamigas!


    A Martina le hacía muy feliz haber ganado, pero sobre todo sentía que su mayor triunfo había sido que volvieran a ser tan amigas como siempre. ¡O incluso más!
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    —Tenías razón, Martina —le había dicho Sofía justo después de estamparle un sonoro beso en la mejilla—. Fue una buena idea convertir a Yanara en una Estrella.


    La organización había valorado muy positivamente que la acogieran en el grupo y quizá ese gesto les había valido el desempate técnico.


    Durante aquellas semanas, Martina había sufrido y disfrutado a partes iguales. Pero lo mejor era todo lo que había ganado en ese tiempo... Además del concurso, por fin tenía la comprensión y la confianza de su abuela, el amor de su hermana, la amistad de Jimmy... e incluso la admiración del chico que le gustaba desde niña.


    Aunque tenía dudas sobre lo que sentía de verdad por uno y por otro, tenía muy claro que no quería perder la amistad de ninguno de ellos.


    Un rato antes de la celebración en la azotea, había llamado a sus padres por Skype para contarles lo ocurrido. La abuela Fausti ya les había explicado algo días atrás, pero no había querido entrar en detalles para no preocuparles antes de tiempo. La Gran Final de Londres era en verano y las niñas no podrían pasar esos días en Tenerife como habían planeado.


    Curiosamente, a ambos les pareció una experiencia de lo más enriquecedora que sus hijas viajaran a Londres y conocieran a chicas de toda Europa.


    —Tendréis que ir con la abuela, cariño —le dijo su madre algo preocupada—. Ya sabes que nosotros trabajamos hasta septiembre.


    Martina asintió feliz. ¿Quién mejor que una vieja bailarina para acompañarlas en un viaje así?


    —¡Qué guapa estás! —exclamó su padre.


    Ella sonrió emocionada al verse en la pantallita de la esquina del ordenador. Llevaba el pelo recogido en un elegante moño y un vestido largo de color rojo que Liu le había prestado.


    Cuando llegó a la terraza, se sorprendió al ver tanta gente celebrando su éxito. Además de los amigos de ellas cinco y del equipo de fútbol al completo, se había corrido la voz por todo el edificio y no faltaba ni un vecino. El presidente —y padre de Sofía— bromeó incluso sobre el aforo permitido y el riesgo de derrumbar el bloque si se ponían a bailar todos a la vez.


    Ellas se habían pasado la tarde colgando guirnaldas y farolillos y, ahora que estaba oscureciendo, la terraza se veía preciosa. Ni la luna, que lucía en todo su esplendor, había querido perderse la fiesta.


    Había incluso una larga mesa, vestida con el mejor mantel de la abuela. Sobre ella reposaban platos con canapés, sándwiches, snacks y dos cosas que no podían faltar en una fiesta de las Stars: ganchitos y Fanta.


    La música elegida era el CD completo de los BB Brothers. Cuando sonó el tema de «Street Dance», las Estrellas se animaron a repetir una vez más la actuación.


    —Al final vais a conseguir que estos dos zopencos me gusten... —se quejó Violeta, provocando las risas del resto del grupo.


    Tras los aplausos, tan efusivos que ellas tuvieron que saludar varias veces, Jimmy tomó a Martina de la mano y se la llevó a una esquina de la azotea.


    Durante unos segundos contemplaron en silencio los tejados de la ciudad. Llegada la primavera, las noches empezaban a ser más calurosas y las luces brillaban en las azoteas de algunos edificios.


    —Me han aceptado —dijo él finalmente sin apartar la mirada del horizonte.


    Martina lo miró sin comprender todavía. Llevaba vaqueros con tirantes sobre una camiseta negra, y un sombrero moderno que le daba ese aire sofisticado que tanto admiraba.


    —¡En Londres! He pasado las pruebas y me ofrecen un intensivo este verano, nada más acabar el curso.


    Sintió un nudo en la garganta al entender lo que aquello significaba.


    —No podré entrenaros para la Gran Final durante el mes de julio... Pero la buena noticia es que estaré allí también en agosto, cuando vosotras vayáis para competir.


    Martina le abrazó y no pudo evitar la emoción.


    Si habían ganado el concurso en Ciudad Saturno había sido gracias a él.


    —Te echaré de menos... —dijo ella.


    —Yo a ti más, Star.


    —¿Puedo pedirte algo?


    —Pídeme la luna y ahora mismo te la bajo.


    Martina le agarró del brazo entre risas cuando Jimmy se encaramó al muro y alargó la mano hacia el cielo.
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    —Consigue un smartphone con internet y WhatsApp... El morse no creo que nos funcione a tanta distancia.


    —Está bien —respondió él.


    En aquel momento, su hermana Violeta se acercó a ellos y le pidió a Jimmy un baile.


    Estaba sonando la balada más bonita de todo el disco y Martina sonrió al ver a varias parejas bailando. Entre ellas, a su abuela con aquel viejo amigo del que le había hablado, el consejero de Cultura que la había fichado como referee.


    Hacía tiempo que no veía a su abuela tan contenta y arreglada. Sin su bata habitual y recién salida de la peluquería parecía mucho más joven.


    Fue entonces cuando Niko se acercó a Martina. Estaba muy guapo y olía tan bien que sintió el deseo de abrazarlo. Al instante, recordó que le debía una respuesta y se puso nerviosa.


    Lo había pensado mucho...


    Se negaba a perder las tardes de los viernes en las gradas del Campus con aquellas otras chicas con las que solo compartía un número en la camiseta. Aunque Niko le gustaba con locura, definitivamente no quería ser la chica número nueve. No de esa manera.


    —¿Has pensado en lo que te dije el otro día? —le recordó él.


    Martina negó con la cabeza antes de responder.


    —No voy a ir a tus entrenamientos, Niko. Tengo que ensayar con las Saturno Stars todas las tardes. Tenemos que prepararnos para Londres.


    —Lo entiendo. —Sonrió—. Y no me importa. Podemos salir a correr juntos... Cada uno con su camiseta.


    —¡Eso sí! Cada uno con su camiseta —repitió Martina.


    En aquel momento, la balada se acabó y todos los asistentes dejaron libre el centro de la azotea.


    Martina tembló cuando Niko tiró de su brazo hasta colocarla en medio, justo cuando comenzaba otra canción.


    —¿Me concedes este baile?


    —Pero si tú no bailas... —respondió ella, emocionada.


    —Hoy sí.


    El tiempo se detuvo mientras bailaban, sintiendo que sus pies no tocaban el suelo. Aun así, a Martina le hizo gracia que él contara en silencio los pasos para no equivocarse.


    La noche del almacén le había confesado que no sabía bailar, así que entendió que llevaba tiempo preparándose para la ocasión.


    Ajenos a las miradas de admiración que despertaban, durante unos minutos sintieron que estaban solos, flotando en las alturas. Tan cerca de las estrellas que habrían podido tocarlas con solo estirar un dedo.
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  * «Está ocurriendo. / Y grito: ¡al loro! / Será mejor que te muevas, / será mejor que bailes.»


  


  * Consiste en hacer girar de manera rítmica y artística un bastón, diseñado para la ejecución de juegos malabares.


  


  * «Street Dance / chicas que muestran su arrogancia / En la calle / Reinas de la elegancia / Ahora somos el mismo latido / Siente la fragancia del barrio / Mueve tus pies / Street Dance.»


  


  * «Fama. Voy a vivir para siempre. ¡Voy a aprender a volar alto!»


  


  * «No van a obligarnos / Dejarán de degradarnos / No van a controlarnos / Saldremos victoriosas / (Así que, vamos).»


  


  


  Edición en formato digital: abril de 2015


  


  © 2015, Esther Sanz


  © 2015, Michelle Macias, por las ilustraciones


  © 2015, Penguin Random House Grupo Editorial, S. A. U.


  Travessera de Gràcia, 47-49. 08021 Barcelona


  © 2015, Miguel Marqués Muñoz, por la traducción


  


  Diseño de portada: Penguin Random House Grupo Editorial / Judith Sendra


  Ilustración de portada: Michelle Macias


  


  Penguin Random House Grupo Editorial apoya la protección del copyright. El copyright estimula la creatividad, defiende la diversidad en el ámbito de las ideas y el conocimiento, promueve la libre expresión y favorece una cultura viva. Gracias por comprar una edición autorizada de este libro y por respetar las leyes del copyright al no reproducir ni distribuir ninguna parte de esta obra por ningún medio sin permiso. Al hacerlo está respaldando a los autores y permitiendo que PRHGE continúe publicando libros para todos los lectores. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, http://www.cedro.org) si necesita reproducir algún fragmento de esta obra.


  


  ISBN: 978-84-9043-512-0


  


  Composición digital: M.I. maqueta, S.C.P.


  


  www.megustaleer.com


  


  [image: 019]


  


  Índice


  


  ¡Juntas para ganar!


  1. Resolviendo incógnitas


  2. Noticias frescas


  3. Reunión de pijamas


  4. Street Dance


  5. Baile de nombres


  6. Estrellas de Saturno


  7. Fracasando bajo la lluvia


  8. Jimmy Eliot


  9. Yes, we dance


  10. El desayuno de las campeonas


  11. Informer


  12. Juego sucio


  13. Los Ángeles del Norte


  14. La liebre


  15. Zapatillas nuevas


  16. Atrapados


  17. Noche de confidencias


  18. Un beso furtivo y una bronca monumental


  19. Se busca estrella


  20. Mensajes en la pared


  21. La barbería


  22. Secretos de una vieja bailarina


  23. Amigo invisible


  24. Un regalo para Tutú


  25. ¿Fuera de juego?


  26. La grada de honor


  27. Una estrella más


  28. Bienvenida a casa


  29. La chica número 9


  30. Ventajas e inconvenientes


  31. ¡A bailar!


  32. El veredicto


  33. Tocar las estrellas


  Créditos

OEBPS/Images/00187.jpeg





OEBPS/Images/00186.jpeg





OEBPS/Images/00189.jpeg
=&, ZREZS LA MEZI0R BALAZIA 02 DAY SATVZ0,





OEBPS/Images/00188.jpeg
-¢cME CONOCES?





OEBPS/Images/00183.jpeg
=pJOLA, ESTRELLA,





OEBPS/Images/00182.jpeg





OEBPS/Images/00185.jpeg





OEBPS/Images/00184.jpeg





OEBPS/Images/cover.jpeg





OEBPS/Images/00181.jpeg





OEBPS/Images/00180.jpeg





OEBPS/Images/00176.jpeg





OEBPS/Images/00175.jpeg
—,





OEBPS/Images/00178.jpeg





OEBPS/Images/00177.jpeg





OEBPS/Images/00172.jpeg





OEBPS/Images/00171.jpeg
Liu

Los guiones son golpes largos que equivalen
aun golpe en la pared y un segundo de espera
hasta el siguiente signo. El punto es un golpe
corto casi sin espera hasta el siguiente. V24





OEBPS/Images/00174.jpeg
(<) ©

BARBERIA

//«\\w

o ©





OEBPS/Images/00173.jpeg





OEBPS/Images/00179.jpeg





OEBPS/Images/00170.jpeg
TNARAEHAL
Ul el [l
]
o |00 |00 x| 6O
ol ]
“__M“wmm“
U]
D> 2NN
Mole ol elelt |s
U EHIARL
DV |2 (Z |00 Y
THEHENDE
L RN
<|®[U|e ||z =






OEBPS/Images/00165.jpeg
Liu
Los golpes eran mensajes en morse
de un tio al que habfan emparedado.





OEBPS/Images/00164.jpeg
Martina
Ya estoy asustada.
iCuenta! V4





OEBPS/Images/00167.jpeg
Liu
Lo habian enterrado vivo entre las
paredes de su casa.





OEBPS/Images/00166.jpeg
Martina
{Qué es eso? W





OEBPS/Images/00161.jpeg
Liu
De Cuarto Milenio.
{No has visto nunca ese programa?





OEBPS/Images/00160.jpeg
Martina

nde sacas esas cosas? W/






OEBPS/Images/00163.jpeg
Liu

Una vez sali6 un caso parecido al tuyo. Ruiditos
intermitentes en la pared a medianoche. No
quiero asustarte, pero... 4





OEBPS/Images/00162.jpeg
Martina

No. V2





OEBPS/Images/00011.jpeg
sablablablablabla..






OEBPS/Images/00010.jpeg





OEBPS/Images/00013.jpeg
St una abuela tiene &2 alRos y su
nieta ¥, zcudntos allos tienen que
asar para que la edad de la abue-
a sea cuabtro veces mayor gque La
de su nieta?

aRos =
62+x = 4 (F+x)
&2+x =

62-32 = 4x-x
30 = 3x

x = 30/3 = 10





OEBPS/Images/00169.jpeg
Liu
Cuanto antes averigiies qué trata de
decirte, antes te dejaré tranquila. 7





OEBPS/Images/00012.jpeg
- .
—=—Violeta!





OEBPS/Images/00168.jpeg
Martina
Gracias, Soffa.
Me siento mucho mejor. NV





OEBPS/Images/00015.jpeg
Liu
Okey... {Qué se cuece?





OEBPS/Images/00014.jpeg
Sofia
iChicas! Reunion superurgente esta
noche en el Observatorio. W





OEBPS/Images/00154.jpeg
Martina
Nunca lo habia escuchado antes... &/





OEBPS/Images/00153.jpeg
Liu

Hummm.

Quiza sea algun espiritu que trata de
comunicarse contigo. W





OEBPS/Images/00156.jpeg
Martina
No entiendo... @ W





OEBPS/Images/00155.jpeg
Liu
Tal vez lleva tiempo intentandolo...
Pero ttino le ofas.






OEBPS/Images/00150.jpeg
Martina
SOsS.
(Estais dormidas, chicas? V4





OEBPS/Images/00152.jpeg
Martina

Perdona que te despierte, Liu.

Pero es que ftengo mucho miedo!

Hace rato que escucho golpecitos en mi
habitacion y no se de dénde vienen.





OEBPS/Images/00151.jpeg
Liu
Yo si.

POT v





OEBPS/Images/00158.jpeg
Martina
{Qué puede querer? W





OEBPS/Images/00157.jpeg
Liu

Los sonidos del mas alla se emiten en otra
frecuencia. Pero con todo lo que te ha pasado
dltimamente, quiza estés mas sensible y lo
hayas sintonizado. W





OEBPS/Images/00159.jpeg
Liu

Quiza es un fantasma que todavia no ha
cruzado al mas alld porque tiene algo
que resolver antes. Y4





OEBPS/Images/00002.jpeg
ESTHER SANZ

DANCE

[utas para ganar!

Iustraciones de Michelle Macias

Montena





OEBPS/Images/00004.jpeg





OEBPS/Images/00003.jpeg





OEBPS/Images/00006.jpeg





OEBPS/Images/00005.jpeg
St una abuela tiene 62 ahos y su
nieta ¥, zcudntos aRos tienen 'que
asar para que la edad de la abue-
a sea cuatro veces mayor que La
de su nieta?





OEBPS/Images/00008.jpeg





OEBPS/Images/00007.jpeg





OEBPS/Images/00009.jpeg





OEBPS/Images/00143.jpeg
Soffa

La policia, guapita.

Ayer nos llamaron desde tu nimero

Y nos cosieron a preguntas. @ N4





OEBPS/Images/00142.jpeg
Martina
Pues claro.
¢Quién iba a usar mi moévil sino?





OEBPS/Images/00145.jpeg
Soffa

Tu abuela ha llamado esta mafiana

para decirle ami madre que habias aparecido,
pero como no hemos sabido nada de ti... 4





OEBPS/Images/00144.jpeg
Liu
Si. Menudo susto. @
iPor qué no has dado sefales de vida antes?





OEBPS/Images/00141.jpeg
Liu
iEres td, Martina? v/





OEBPS/Images/00140.jpeg
Martina
Hola, chicas. Sigo viva. v





OEBPS/Images/00031.jpeg





OEBPS/Images/00030.jpeg





OEBPS/Images/00033.jpeg





OEBPS/Images/00032.jpeg





OEBPS/Images/00035.jpeg
0@





OEBPS/Images/00147.jpeg





OEBPS/Images/00034.jpeg





OEBPS/Images/00146.jpeg
Martina
Esta tarde en el Observatorio, chicas. Quedemos
allien una horay os lo cuento todo. V4





OEBPS/Images/00037.jpeg





OEBPS/Images/00149.jpeg





OEBPS/Images/00036.jpeg





OEBPS/Images/00148.jpeg





OEBPS/Images/00028.jpeg





OEBPS/Images/00027.jpeg





OEBPS/Images/00029.jpeg





OEBPS/Images/00132.jpeg





OEBPS/Images/00131.jpeg





OEBPS/Images/00134.jpeg





OEBPS/Images/00133.jpeg





OEBPS/Images/00130.jpeg





OEBPS/Images/00020.jpeg





OEBPS/Images/00139.jpeg





OEBPS/Images/00022.jpeg
@.





OEBPS/Images/00021.jpeg





OEBPS/Images/00024.jpeg
w





OEBPS/Images/00136.jpeg





OEBPS/Images/00023.jpeg





OEBPS/Images/00135.jpeg





OEBPS/Images/00026.jpeg





OEBPS/Images/00138.jpeg





OEBPS/Images/00025.jpeg





OEBPS/Images/00137.jpeg





OEBPS/Images/00017.jpeg





OEBPS/Images/00016.jpeg
Sofia
Sé lo que estan tramando las Fashion
Girls. () NV





OEBPS/Images/00019.jpeg





OEBPS/Images/00018.jpeg





OEBPS/Images/00121.jpeg
Liu
Ponte tus bailarinas amarillas.
4





OEBPS/Images/00120.jpeg
Soffa
Estan viejas.
Y no son de running. W/





OEBPS/Images/00123.jpeg
Liu

Si en vuestra primera cita,

Niko se fija en tus pies...
esqueno le gustasnada.





OEBPS/Images/00122.jpeg
Soffa

(Para correr? @
Ni loca, Martina.
Haras el ridi.





OEBPS/Images/00051.jpeg
SOFILIUMAR

SATURNG GIRLS
DANCING QUEENS
PRINCESAS DEL ASFALTO
BAILAREINAS





OEBPS/Images/00050.jpeg





OEBPS/Images/00053.jpeg





OEBPS/Images/00129.jpeg





OEBPS/Images/00052.jpeg





OEBPS/Images/00128.jpeg





OEBPS/Images/00055.jpeg





OEBPS/Images/00054.jpeg
x

SR





OEBPS/Images/00057.jpeg





OEBPS/Images/00125.jpeg
Liu

Recuerda que esta noche hay ensayo
en el Observatorio.

;Llegaras a tiempo? 4





OEBPS/Images/00056.jpeg





OEBPS/Images/00124.jpeg
Sofia

Los chicos flipan con las deportivas.
Ponte unas chulas y triunfaras. @
Si no tuvieras pies de enana

yo misma te dejaria las mias.





OEBPS/Images/00059.jpeg





OEBPS/Images/00127.jpeg





OEBPS/Images/00058.jpeg
iVIOLETA! ©





OEBPS/Images/00126.jpeg
Martina
iEstas loca?
Sialas nueve y media no estoy en casa cenando,

mi abuela me mata.
A las doce nos vemos, chicas. @ @ W





OEBPS/Images/00049.jpeg





OEBPS/Images/00110.jpeg
Liu
iComo para olvidarla!
Ni a ella ni sus apestosos peos.





OEBPS/Images/00231.jpeg





OEBPS/Images/00230.jpeg





OEBPS/Images/00112.jpeg
Martina
iBuen nombre, Soffa!
Eres una crack.





OEBPS/Images/00233.jpeg
*Yes, we *
DANGCE






OEBPS/Images/00111.jpeg
Soffa
[Ele]e)
Ayerles dije a mis padres que echaba

mucho de menos tener un perro. Y hoy
me la han traido. Le he puesto Mimi.





OEBPS/Images/00232.jpeg





OEBPS/Images/00040.jpeg
Soffa

iChicas!

Necesitamos un nombre para inscribirnos
en el concurso.

El plazo acaba mafiana.

{Qué os parece SOFIMARLI? v





OEBPS/Images/00042.jpeg
Sofia

No seas boba.

He unido nuestras iniciales.

Pero se pueden hacer otras combinaciones
molonas como: SOFILIUMAR.





OEBPS/Images/00118.jpeg
Soffa
Pero esas zapatillas... @ %





OEBPS/Images/00239.jpeg
Penguin
Random House
Grupo Editorial






OEBPS/Images/00041.jpeg
Liu

Un horror... @

iDe dénde lo has sacado?
iDel diccionario no creo!





OEBPS/Images/00117.jpeg
Liu

Buena eleccion. Rosa chicle y verde
menta. iLos colores de la temporada! ¢





OEBPS/Images/00238.jpeg





OEBPS/Images/00044.jpeg
Sofia

En vez de protestar podrias estrujarte
el coco td también...

Martina, si estas ahi, jmanifiéstate! &





OEBPS/Images/00043.jpeg
Liu
Eso. El burro siempre delante... &





OEBPS/Images/00119.jpeg
Martina
{Qué les pasa a mis zapatillas? &





OEBPS/Images/00046.jpeg
Sofia
Hum....
No me acaba de convencer. %





OEBPS/Images/00114.jpeg
Liu

:Cémo no le va a gustar?

Al lado de ese chucho callejero,
Mimi es una top model canina.





OEBPS/Images/00235.jpeg





OEBPS/Images/00045.jpeg
Liu

ijLo tengo! SATURNO GIRLS.

Asitodo el mundo sabra que venimos
de Ciudad Saturno. 4





OEBPS/Images/00113.jpeg
Sofia
Ahora esperemos que triunfe el amor.
Y que aTutd le guste Mimi. QQ





OEBPS/Images/00234.jpeg
v LAS*SATURNO *
" STARS . |,

x W2
* * « ¥ :
* * * * N
* * 3

A &**





OEBPS/Images/00048.jpeg
Martina

iHasta luego, chicas! @

No os desesperéis.

Seguro que se nos ocurre un nombre guay. &/





OEBPS/Images/00116.jpeg





OEBPS/Images/00237.jpeg





OEBPS/Images/00047.jpeg
Martina

iHola, chicas!

Nuestras iniciales combinan fatal, jajaja.
Deberiamos pensar un poco més. 4





OEBPS/Images/00115.jpeg





OEBPS/Images/00236.jpeg





OEBPS/Images/00039.jpeg





OEBPS/Images/00038.jpeg





OEBPS/Images/00220.jpeg





OEBPS/Images/00101.jpeg





OEBPS/Images/00222.jpeg





OEBPS/Images/00100.jpeg





OEBPS/Images/00221.jpeg





OEBPS/Images/00071.jpeg
Liu
Mejor pregunta qué tiene de bueno.
Acabaremos antes. W





OEBPS/Images/00070.jpeg
Sofia
{Qué tiene de malo lamia?





OEBPS/Images/00073.jpeg
Sofia
&Y a quién propones?
¢Atuhermana Violeta? &/





OEBPS/Images/00072.jpeg
Martina

No te ofendas, Soffa, pero los pasos no
encajan con la cancién. Vamos aceleradas
y eso hace que no desacompasemos. ¢





OEBPS/Images/00075.jpeg
Soffa

Odio decir esto,

pero es mejor que nos retiremos.

No tenemos ninguna posibilidad. ¢





OEBPS/Images/00107.jpeg
Soffa
iSit ¢A que es preciosa? \»





OEBPS/Images/00228.jpeg





OEBPS/Images/00074.jpeg
Martina
Me temo que ya esta fichada.
Las Fashion Girls la adoran. /'





OEBPS/Images/00106.jpeg
Martina
Bieennn.
iHas encontrado a Condesal





OEBPS/Images/00227.jpeg





OEBPS/Images/00077.jpeg
Martina:
Nos hace falta un plan.
Solo eso. NV





OEBPS/Images/00109.jpeg
Sofia

{Os acordais de Lola? &/





OEBPS/Images/00076.jpeg
Liu
Si. Lo Unico que conseguiremos
es enfadarnos entre nosotras. ¢/





OEBPS/Images/00108.jpeg
Liu
¢De dénde la has sacado? @ 4





OEBPS/Images/00229.jpeg
w 2-SATURNO )
A7k BALAR






OEBPS/Images/00079.jpeg





OEBPS/Images/00103.jpeg





OEBPS/Images/00224.jpeg
a
=
=
=
X

Es guapo. ¥

Baila muy bien.

Me gusta mucho estar con éL, v
Me encanta que me mire cuando bailo,
Tiene un acento bonito,

Sabe Lo que quiere y Llegard Lejos.
Viste superbién.

Gusta a las chicas mayores (Brenda)
y también a Las pequeias (Violeta).

o @

* En clase se burlan de L. Juntos somos
«dos raritos». Aunque no me imparta,
porque, como dice Violeta, son todos

AN ANANAN AN RN AN

unos «zopencos».





OEBPS/Images/00078.jpeg





OEBPS/Images/00102.jpeg





OEBPS/Images/00223.jpeg
Los regalos que Eraen.

Las Llamadas por Skype.

Lo amables y carikosos que estan
cuando vuelven...






OEBPS/Images/00105.jpeg
Sofia






OEBPS/Images/00226.jpeg
¥ €5 del barrio yno se va.a ir & winguna
parte.

@O

* No sabe bailar.

+ Para & briunfar como bailarina
equivale a animar al equipo de
fatbol,

* Para &l soy «la chica Wamero
huever, y no una <Saturno Star., Hey,
iique tergo mi propia camisel

* €4 posble que b besado o Yanara.._ff






OEBPS/Images/00104.jpeg





OEBPS/Images/00225.jpeg
* También creen que s gay Tampoco
me importa, porque iyo Le qusto!

* Se ird algim dia y me quedaré muy
triste: a su padre Lo acabardn
trastadando a otro hospital o &l se
ird con esa beca de baile..

* Stva a Londres, conocera a chicas muy
quapas, bailarinas con mas talento
que yo.. y se olvidara de mi.

* ;Y si Violeta se hubiera enamorado
también de EL7 jAkora que nos Levamos
tan bien!

NIKO
v

v €5 quapfsimo.

Y Nos gustamos desde primaria.

Y Conserva mi hoja con forma de
corazdh jdesde Los siete aRkos!

¥ Me gusta pasear con L por el barrio,
de su mano.

¥ Juntos somos «una pareja popular».
Nos admiran porque fuimos capaces
de protagonizar «la clasica fuga de
enamorados».

v Me gusta mucko estar con L.

¥ Me encanta mirarle cuando juega.






OEBPS/Images/00211.jpeg





OEBPS/Images/00210.jpeg





OEBPS/Images/00060.jpeg





OEBPS/Images/00062.jpeg
M-‘a“.““. .
P

M





OEBPS/Images/00061.jpeg





OEBPS/Images/00064.jpeg





OEBPS/Images/00217.jpeg





OEBPS/Images/00063.jpeg





OEBPS/Images/00216.jpeg





OEBPS/Images/00066.jpeg
Martina
Chicas, lo de ayer fue un desastre, pero
ya sé qué necesitamos para triunfar. N





OEBPS/Images/00219.jpeg





OEBPS/Images/00065.jpeg





OEBPS/Images/00218.jpeg





OEBPS/Images/00068.jpeg
Sofia
¢Que Liu aprenda a distinguir entre
laizquierda y la derecha? N





OEBPS/Images/00213.jpeg





OEBPS/Images/00067.jpeg
Liu
:Un milagro? V4





OEBPS/Images/00212.jpeg





OEBPS/Images/00215.jpeg
L WELCO.






OEBPS/Images/00069.jpeg
Martina
Nada de eso. Necesitamos que alguien
nos entrene y nos ensefie una coreografia..s





OEBPS/Images/00214.jpeg





OEBPS/Images/00209.jpeg





OEBPS/Images/00091.jpeg





OEBPS/Images/00200.jpeg





OEBPS/Images/00090.jpeg





OEBPS/Images/00093.jpeg





OEBPS/Images/00092.jpeg





OEBPS/Images/00095.jpeg





OEBPS/Images/00094.jpeg
Yes, we DANGCE





OEBPS/Images/00097.jpeg





OEBPS/Images/00206.jpeg





OEBPS/Images/00096.jpeg





OEBPS/Images/00205.jpeg





OEBPS/Images/00099.jpeg





OEBPS/Images/00208.jpeg





OEBPS/Images/00098.jpeg





OEBPS/Images/00207.jpeg





OEBPS/Images/00202.jpeg





OEBPS/Images/00201.jpeg
X"





OEBPS/Images/00204.jpeg





OEBPS/Images/00203.jpeg





OEBPS/Images/00080.jpeg





OEBPS/Images/00082.jpeg





OEBPS/Images/00081.jpeg





OEBPS/Images/00084.jpeg





OEBPS/Images/00083.jpeg





OEBPS/Images/00086.jpeg





OEBPS/Images/00085.jpeg





OEBPS/Images/00088.jpeg





OEBPS/Images/00087.jpeg





OEBPS/Images/00089.jpeg





OEBPS/Images/00198.jpeg





OEBPS/Images/00197.jpeg





OEBPS/Images/00199.jpeg





OEBPS/Images/00194.jpeg





OEBPS/Images/00193.jpeg





OEBPS/Images/00196.jpeg





OEBPS/Images/00195.jpeg





OEBPS/Images/00190.jpeg





OEBPS/Images/00192.jpeg
-¢QUE?





OEBPS/Images/00191.jpeg





